Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



dbjGoogle 



dbjGoogle 



dbjGoogle 




dbjGoogle 



dbjGoogle 




a^^ 



ISL 



'J 



/^/3 



BLL^ 



11 



I 



,L 



RÁPIDA DESCRIPCIÓN 



PiSia, OEOLÓBICi T MIIfflEi 



ISLA DE CEBÚ 



(ARCHIPIÉLiGO FIUPINO) 



D. ENRIQUE ABELLA Y CASARIEGO 



INGESiailO JBfB DEL ÍÍUEKPO 11 



(PUBLICADA DB REAL ORDBN) 




MADRID V^ 

IMPRENTA Y FUNDICIÓN DE MANUEL TELLO 



ylO'i^l 



.^ ñ 



leabel la CaMlia 




,-ffiid;>,Googli;^ 



A 



H 



HostedbjGOOgle 



c,! _S^/^ 

J 

3M'f-2l75 

^•4 [ -1-1.2-9 






PROLOGO. 



IjR redacción de esle Irabaju ha sufrido tatitas dilaciones y ios es- 
tudios á (|ue se refiere Itaii tenido tales vicisitudes que iios parece 
iiportuuo Indicar urms y otras antes de entrar en materia, siquiera 
sea de ta manera más sucinta posible. 

Cuiuisionudos por la Dirección general de Administración civil de 
filipinas, eii HI71Í, para hacer el estudio geológico de la isla de Ce- 
hú. recihimos de la hispecctiHi de Minas unas bases para llevarlo á 
calw, en las cuales se disponía: i.°, el reconocimiento del valle de 
Pandan y minas de Lútac y Úling; 2.", el del camino de Tinaan á 
Alpacó, lijándose en las minas de Síliod y Alpacó, especialmente; 
5.", el de la mina de plomo de Panoypoy y depósitos aiiríl'enis de los 
alrededores; 4.°, el de las minas de (íompostela y rocas principales 
de su camino; 5,", el del muule que las separa del valle de Danao y 
minas de este valle; y G.°, conveniencia de extender los estudios ha- 
cia el S. de la isla. 

Como punto más descuíueíto poi los ttabajos de las nmias y mc- 
asequible por tanto á los estudios alteíamos esle uiden tomen/au 
do los reconocimientos por el de Gompostela bajo la uiIIiilik i i de las 
deacripcioues que habíamos leuhi en una 'Vírmoiía ¿eolo¿iiu miueía, 
olicialmeiile impresa dos anos antes j pot lonsi^uieute en la creen- 
cia de que íbamos á exammar tenenos tan antiguos tonto los del 
sistema carbonífero. Pero el aspecto geneial de las capas y de las 
rocas y, sobre todo, el examen de las muías > i aibones nos produjo 
desde el primer momento distinta impresión que no pudimos fuii 
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publicados en r:l Iíoi-etín db i.\ (;omish^\ oki. Mapa Geolóíüi;!) ue Rs- 
paíÑa. 

■Nada iiidicai-eiiios a([iii siilire el orden y (listriliitrii'nt de las mate- 
rias y plaiiDS que coiLLiiiiie este Irabajii, pniqtic en el imlire pueden 
vefse con Lodo delalle. Solo advertiremos que lodos lo.s planos, menos 
el de las niinas de Úling que no alcanzamos á ver en Iraliajos, son 
completamente originales, y que la descripción física Im resultado nn 
tanto extensa porque creímos útil consignar en idla la mayor parle 
de las noticias ((ue lialnamos adquirido en iniestros viajes, tratándo- 
se de un territorio apenas descrito en algunos trabajos sobre la tota- 
lidad del Arebipií^lago con rasgos deniasiailo generales y no siempre 
muy exactos. 

Tampoco relataremos en este sitio las dificultades sin cuento que 
se aglomeraban á nuestro paso mientras recorríamos la isla. Algunas 
van indicadas en el cuerpo de nuestro escrita, pero la mayor paite 
de las que diariamente se nos presentaban solo podrán calcularlas los 
que lian viajado á través de los espesos bosques y bajo el ardiente 
(dima de aquellas bermnsas islas españolas. En ellas bemos encon- 
trado siempre, sin embargo, valiosos auxilios materiales y generosa 
Itospitalidad en todas partes, y muy especialmente entre lodos los He- 
verendos Curas párrocos de los pueblos. 

lin España, todos los jefes, compañeros y amii;os ban acogido 
nuestras consultas con la mayor lienevolencia, sin escasearnos sus 
valiosos consejos, y entre todos, por la parte activa que han tomad» 
eii algunos puntos de este trabajo, debemos especial agradecimiento ;i 
los Sres. Mac-Pberson y Mallada y al Excmo, Sr. I). Manuel Fernán- 
dez de Castro, Director del Mapa (ieológico, á quien realmente; se de- 
be este modesto trabajo, puesto qini él ha sido el que, prestándonos 
siempre su poderoso apoyo, nos alentó para terminarlo á través de 
las dificultades que liemos eunonlrado. 

Mai.iíiii. Octubre (ie iXU. 

E%HiguR .Abklla CAS^fueco. 
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PRIMERA PARTE- 

DESCRIPGION física. 

T. 

IDEAS GENEIÍALES. 



llESCUBaiMiEXTO Y coui,\[7,AC!0«. — EiiLre las dos grandes islas, Lu- 
lim y MiiidaiiHo, que limilaii por ei norte y siii- el ArchipiMlago fili- 
pino, existe un grupo de otras más pequeñas, eoiiocidas por las Vi- 
sayas, en el coiilro de las cuales esl;i siluada la llamada Isla de Celiii 
(Sugbíi de los naturales). 

I>eseuliierta por Hernando de Magallanes el día 7 de Abril de (521 , 
su ocupación real y verdadera colonizaeion no comenzó, sin embar- 
go, basta el 27 de Abril de 15tí5, en que Legaspi desemliarc»! en ella 
y tomó posesión de lodo el Archipiélago, fundando entonces en Cebú 
su primera capital, y en ella, seis años después, el primer Ayunta- 
miento español que ba existido en el extremo oriental. 

SiTíSACiÓN V LÍMITES. — La isla está comprendida cutre los 11° 2;V 4li" 
(punta Taílón) y 11° 16' 37' (puuta de Ifiilalaqui) de latitud Norte, 
y i2ír 58' 23" (punta Colasi) y 127'' 44' 36", (í (punta Campatoc) de 
longitud Este del meridiano de Madrid; conñnando al norte con la isla 
de Masbate, al sur con la de Siquijor, al este con las de Leitc, Ca- 
motes, Mactán y Bojoi, y al oeste con las de üantayan y Negros. Su 
costa oriental está bafiada por el llamado mar de Cebi'i, y la occiden- 
tal por el estrecho del Tañón que le separa de Negros. 

Configuración y dimensiones. — Su configuración general es estre- 
cha y alargada en dirección media de JN.N.E. á S.S.O., con una lon- 
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8 DESCRIPCIÓN PÍSICA 

gitud total en este sentido de ^Ci hilómetro», contados desde la pun- 
ta Biilalaquí á la del Tafión, y un ancho de 5G kdónietros medidos, 
en la parte más amplia, entre las puntas Italamban y Bagiieay. 

Desde esta zona de m;'ixima anchura, ambas costas signen hacia 
el N. y hacia el S. variables direcciones, qne determinan eii la isla 
como tres trozos diferentes, señalados por otros tantos arniniba- 
mientos. 

En efecto, desde la punta Dagácay hacia el N., la costa oriental 
sigue casi exaclamoiile la dirección de nu mei'idiano hasta llegar á 
la punta Nailon, en ([ue se recurva al O. para formar la ensenada 
de Bogó; y la occidental, desde la punía Balamlian, se dirige al N.E., 
torciendo al lí. en la punta Isahei pnia foimii asmnsmo olrn seno 
llamado de Kaijagóu. A' jiartir de ambas ensenada^ si di sarndla i] 
N. una pequeña península que termma eu h pnnf» Bulala<[ui 

Hacia el S. de las puntas Ita^acay y italamban las dos costas se 
dirigen al S 0.; pero inclimindosc la ouentil m is al O } la occiden- 
tal al S., determinan entre Carear y Barili nn míninuim de anchura 
de solos Í5 kilómetros de costa á costa. Vuelven luego á separarse 
estas basta las puntas Copton y YVrgan. y allí adquiere la isla otro 
máximo de 2!) kilómetros de ancho, desput'S del cual tienden muy 
paulatinamente á juntarse de nuevo, terminando en forma bastante 
redondeada entre las puntas Liloan y Tañón. 

Se presentan, pues, en virtud de estas circunstancias, tres direc- 
ciones medias perfectamente marcadas: la de N. á S., desde Bulala- 
qui hasta la parte central, comprendida entre Liloan y Balamban; 
la del N.N.E. á S.S.O., desde esta zona ¡i la de Carear y fiarili, y la 
de N.E, á S.O., en el resto de la isla, bástala bocana S. del estrecho 
del Tañón. 

Cordillera: marcha ceseral, — La orografía de Cebú, mirada en 
conjunto, es bien sencilla, puesto que puede reducirse á una cordi- 
llera general que, corriendo longitudinalmente por la parte central 
de ella y más cerca de la costa de levante, se alza ó se deprime en 
relación directa de su anchura. 

Comenzando, en efecto, por la punta Bulalaqui, llega entre Oáuit 
y Manlóntod á adquirir, en los cerrillos centrales de la pequeña pe- 
nínsula que antes hemos indicado, unos Í5Í\ metros de altura, que 
van disminuyendo hasta la parte comprendida entre los senos Dai- 
jagón y Bogó, .\lzase al S. con más energía basta frente á Tabogon, 
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y wrre con la misma alUira liasta el paralelo-de Sógod, en qne lige- 
ramcnlc se depriuie, recuperando su altnca aiilerÍDr y aun exce- 
diéndola frenle á Carmen y Danao, en que alcanza una máxima de 
tíHi) metros en ii<!imeros redondos, precisamente en la misma zona 
central, de anchura máñma, comprendida entre Liloan y Italamban. 
Conserva hicf^^o igual importancia hasta los montes Ülíng y Alpacó, 
del puehlo de Naga; pero desde ellos disminuye hacia el S. considera- 
blemente hasta llegar al mínimum de ancho i{ne señalamos entre 
Cancar y Itarili, en el cual se verifica otro de depresión tan notalde 
([ue los hni|Uos (|ue navegan entre Itojol y Celu'i distinguen el grau 
volcán Caulaon de la isla de Negros, que ni antes ni después podían 
ver, ocultado siempre por la cordillera de Cehi'i. Vuelve á elevarse 
ésta hacia el S,, adquíríeniln nuevo desarrollo entre Argao y Mual- 
hual, donde tamliii'^n indi(amos otro mi'iximo de anchura, hajando 
luego lentamente hasta terminar en las acantiladas puntas de Lihian 
y Taíión. 

SiuRPr TF — LasupcifiíR total de la isla, calculada sohre el plano 
levantado paia cite estudm, es de 41)18 kilómetros cuadrados; cifra 
algo más peqiieiia f[ue las puhlicadas hasta el día <i', probablemente 
poi haheisp ini luido en ellas la superficie de las islas adyacentes de 
Bantajan, t miotí*; ) Mai Im que forman fl distrito ú provincia de 
Cebú 

Población. — Según el censo eclesiástico de lli7!í, último que he- 
mos podido consultar con datos más detallados y verdaderamente 
probables, as(^iende á 59547SÍ liahitaiites, (|iie se descomponen de la 
manera siguiente: 

De menos de uu año 16Í30 ó sea e! 4, ISpor 400. 

De uno á siete años 898fii — 22,72 — 

De siete á diez y seis años 123226 — 3l,1fi — 

De diez y seis á sesenta años (población litil), 137911 — 39,tt3 — 
De más de sesenta años S0i7 — i, 04 — 

Esta población está repartida en AQ pueblos civiles, colocados to- 
dos á lo largo de ambas costas; correspondiendo 18 pueblos, con 
H!)5(i4 habitantes, para la occidental, y 28 pueblos, con 2761 14 ha- 

U) Según el úllinto Anuario oficial de IHTfl, la superficie es de 679a ki- 
lómetros caadrados. 
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hilaiite.s, para la oriental; de mudo que esla (^osía, más favorecida, 
contiene p1 71,59 por lÜU de la total población de la isla. 

El incremento que ha presentado ha sidn hastante pronintciado, 
sobre todo en la primera mitad de esLe siglo. 

Los datos más antiguos qne hemos encontrado con ciertas íjaran- 
tias de exactitud, se remontan solo al año I8lJt, y aini(|ite en ellos 
esté englobada la poldación del territorio de todas las islas del acliml 
distrito, pueden tomarse como base de cálenlo, ya (jiie solo se trata 
de resnitados comparativos, 

l'ohlacióü del dislritoea IMlü 74001 

ídem id. en 1878 43fi6i6 

Els decir, que en un periodo de sesenta años la población del distri- 
to ha sextuplicado, con iiu crecimiento medio anual deil,l(>por 1011. 
I'ero este resultado, que parece y delje ser excesivo, puede provenir 
de la inexactitud de los antiguos censos y tal vez del mayor aumen- 
to producido por las familias remontadas ó infieles montesas qne 
fueron sometiéndose y que boy solo habitan, en número insignifican- 
te, en algñn punió de las fragosidades de la parle central de la isla. 

El aumento es más verosímil y regular tomando datos más mo- 
dernos, en los que ya pueden además desengloliarse los que solo se 
rclieren á la isla objeto de nuestro especial estudio, ttesulta así: 

Población déla Isln de Ceiiti eü 18S» 25IÍ534 liahitautes. 

ídem id. cd ISTi) .195478 — 

Comparadas estas cifras entre si, arrojan un aumento en veinte 
años de un 54,11» por lílO, ó sea un promedio de un 2,70 por 100 
anual, que debe ya aproximai^e mucho á la realidad, puesto que casi 
iguala á la cifra de ,T por Klft que se acepta generalmente, como 
crecimiento anual de población, en trabajos oficiales referenteji al 
Archipiélago. 

Para completar estas noticias estadísticas, pueden verse en la Lá- 
mina I las curvas de poldación, de nacimientos y de defunciones 
correspondientes k los veinticuatro nltimos años, y al fin de este ar- 
ticulo un estado numérico de la población que corresponde ;'i rada 
pueblo en el año de 1880 "'. 

(U Todo lo que acerca de población consigaamos se refiere al año 1871), 
cuyos datos detallados poseemos, á no ser qne, como en el estado citado y 
eo In densidad de población, indiquemos otra fecha. 
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L(i tlciixid'ul (le la piiMaciún vn IlDMI resulta ser, pues, de 97,1! 1 lia- 
Ipilaiiles por kilómetro cuatlrailo, ó sean 1(122 liecláreas por cada 
1000 IiabiLanles; la cual es superior á la ile la mayor parle de las 
provincias peninsulares, excediéndola tan solo, en las del Arcliipífila- 
go, las de Iloilo en Visayas, y en l.ii/,('in ]¡is de Batanfías, Ulanila, 
l'ampangR y Pan}ras¡nán. 

AoiiicuLTiitiA. — Las producciones agrícolas de Ce])íi más importan- 
tes son la caña dulce, que se recoge en el N. y centro de la isla; el 
maíz, en toda dk; el talmco, en e) centro y S.; el arroz, en algunos 
pnntos, y el café y cacao en casi lodos los pneldos, pero en peque- 
Ñus cantidades hasta ahora. 

iNinsTinA. — Se rednce á la elalioraciún del azúcar, dei que se ha ex- 
portado en 187!) por valor de poco más de medio millón de pesos (dos 
millones y medio de pesetas); la de la tulia 'i>; la de la sal en salinas 
marítimas; algo de alfarería en los pueblos cei'canos á la capital; al- 
gunos tejidos de fílamentos indígenas, y la extracción de lignito, al- 
gunas maderas tintóreas (generalmente sihucao), ninclia. nácar y 
balate (¡íénero fíoloUmria, comestible). 

OoMEHCio. — líl de cabolaje es muy activo, principalmente con Ma- 
nila, ramiguíu, Itojol, Leile, ^egros, Surigao y Cagayán de 3lisa- 
mis, pero no se tienen datos pi-ecisos para apreciai-lo en debida fin-- 
ma. —El exterior (pues <|Ue el puerto de Cebii es uno de los ¡labüi- 
lados del Areliipiélago) estuvo representado en Iil7!í por la entrada 
(importacióu) de tres buques con carga de 520o toneladas y once 
sin carga ó en lastre, y la salida (exportación) de todos los calnire 
buques que entraron, con lóítl?» toneladas completas de carga. 

AiiTOBíiiADEs. — l'or SU íniporlancia y situación en el centro del Ar- 
chipiélago visaya, residen en Obi'i el Gobierno político-militar de 
Visayas, el Obispado del mismo nombre y una estación naval de ca- 
i'Hnieros, además de las autoridades y funcionarios que hay en lodos 
los distntos ó provincias de Filipinas. 

(1) Vino fernientiido del cocotero. 
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Estado del número áe almas que llene cada pueblo en la Isla de 
Cet»ú en 1880. 



Ciuiíail (le Cebú 13038 

Siiü Nicolás 201WH 

El Pardo 9573 

Taüaay 1906S 

Uinglunillii Ti03 

Naga HO-e 

San Fernando 100 1 8 

Carear 20771 

Síbonga 113(10 

Argao áfiS72 

Dalagucte iMOiT 

Boljoón 5437 

Alcoy 243(i 

Cáceres 2578 

Oslob 1 

S^ütander | ^«^^"' 

Samboán 8f.08 

liinatilan 10778 

Malabayoc 10ÍI33 

Alegriii noo 

Badián 7107 

Mualbual 1 

Akiintam 10S30Í1) 



Daniiinjuc ¡ •••""•■ 

Barili 13851 

l'ittaniuiig<i.jaQ tiSSH 

Tokdo 81R7 

Biilnmbau , 

Asturias , ... \ 

Tuburan fiOsS 

Sun Remigio biní 

Medellin | ^^^^^^^^ 

Daan-Bantayan | 

Bogó 10707 

Tabogón Siiül 

Borbón 3253 

Sógod 5538 

Cadmon 5284 

Carmen (1085 

Danao 14081 

Compostela 5(100 

Üloan 7*3n 

Consolación 4400 

Mandanc 10478 

Valnmban (Mabols) 103S3 
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11. 

CLIMATOLOGÍA. 



EscAHEü i)K BiTos líLoiATOi.ÓBicos, — í'aní el fiiiiilíiilií r.iiimrimienlo 
fiel clima ite la Isla do Cebú, solo conncümos ptililicadas hasta ahora 
las ol)servaeioiies hechas pnr el Sr. Canga Ar^íiülles en la capital dii- 
raiile el año completo de lit7a y algunos meses de los de 1877 y 1870; 
y iuinqiie dan á conocer cifras iuleresantes y nos m{ucen enteio 
crédito, comprenden, por desgracia, un espacio de tiempo tan corlo 
i|iie es difícil fundar sohre ellas una razonada desriipcion climdtoh)- 
gica, con tanto más motivo cnanto (jue el unii o ano de <d)servacio- 
nes completas fué de anormales condiciones en la major parle del 
Archipiélago. A pesar de lodo, ya qiie no tengamos otros dalos mas 
completos de i|ue valernos, nos serviremos de ellos, insertándolos, al 
efecto, resumidos en los estados que se estampan al hnal de este ai- 
ticiilo, con los cuales hemos formado las tur\as Imricas ) Iniuicas 
lie la Lámina II, deduciendo de unos y de otras algunas consecuen- 
cias generales que ampliaremos á las diveí sas localiilades de la ish, 
segi'm lo que la experiencia nos haya ensenado i n el tu mpo qin he- 
mos viajado por ella. 

IUs(ios GEM!<tA[.Es DEL CLIMA. — Siüíada la Isla de Cehi'i enlre los 
Inipicos, su clima puede calificarse en términos generales como Iro- 
pical imidar, caracterizado por lluvias abundantes, gran cantidad de 
humedad relativa en la atmósfera, carencia casi absoluta de cambios 
bruscos en !a cálida temperatura y variaciones periódicas en la di- 
rección de los vientos reinantes (monzones), que corresponden á otras 
muy notables en la altura barométrica. 

Temperatlha. — Oscitación anua. — En los resúmenes correspon- 
dientes á 187U, la temperatura media aitud viene representada por 
■2!)°, 25 centígrados, así como la miixima y la ffiímma llegan á 51", 12 
y2tt°, lU respectivamente, de suerte que la oscilación anua resulta 
solo de S'jO^; cifra verdaderamente insignificante, sobre lodo si se 
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coni|}ara cm la áv oli'os climas, nomo, por ejemplo, la de algunas de lys 
provincias centrales de la Península. Debemos advertir, sin embargo, 
i(iie, tanto en la capital como en toda la isla, la oscilación anual sue- 
le ser alffo oíayor, aunijue iio pasa generalmente de 5" reiití^rados. 

Máximos ij miitimos. — Durante el ailo se observan eii (iebi'i, lo mis- 
mo ifue en todo Filipinas, dos máximos >j dos minimun de temperatura: 
aquéllos en los periodos de calmas qne Ibrman el tránsito de las dos 
Qiuiizones ó estaciones de (¡iie vamos á ocuparnos, es decii-, en los 
meses de Abril ó Mayo y Octubre ó Noviembre; y estos en la pleni- 
tud de esas monzones, ó sea en los meses de Diciembre ii Enero y 
Julio y Agosto. 

A pesar de la iuinrnialidad del año H!71t, eu su ciu-va terjiíiimé- 
trica se seilalaii esos dos máximos y mínimos de temperatura, a<le- 
uiás de otra ascensión y depresión (|ue delie ser excepcional. 

Osfilacion diurna. — Las variaciones diurnas de temperatura sue- 
len ser uniformes en todo el año, aunque se acenti'tan algo más en 
los meses de Diciembre y Enero; pero, de lodos modos, están gene- 
ralmente comprendidos entre 3" li li° de diferencia. 

EsTvcioBES 1 >io\/o\[is — *>! obscn mms h tnm de temperatura 
de 1878 piesnndiendo de los niiximois j mínimos que acabamosde 
' Jndicaí los meses mas lalurosos resultan sei los de Abril, Mayo y 
Junio y los mis fi esros los de Diciembre Enii i j tebrero, y ambas 
i-staciones coiiesp uiden a /ns rfo* monzoita, llamadas del H.O. y del 
>'.E leopecttvamente 

Estas dos mondones con los dos pti lo lo-, de calmas que le son in- 
termedios leinan durante tolo el ano en peiiodos de tiempo casi 
iguales aunque dominando al^o más la del N V Comienza esta, en 
electo en el mes de Octubie pero no ad<|uiete su \erdadero predo- 
minio basta hiles deNoviemtne o principios de Diciembre, euque ya 
Mtpia I on fuei7a i sigue b ista 1 1 lireio y a vetes Marzo, debilitándo- 
se lue^fü Vienen desputs las «.almas de Mai/o Abnl y Mayo y á ve- 
tes Junio en cuyos meses los lalores poi esta lausa, se acenlúaii 
nmcliu inii idn lose en Junio 1 is viení ts del S O que soplan con 
fuerza hasta Octubre li Noviembre. 

La monzón del N.E. determina una llamada eslación de secas, y la 
del S.O. otra de lluvias; pero el contraste entre ambas no es en la 
Isla de Celii'i, ni con mucho, tan marcado como en la costa occiden- 
tal del norte y centro tie Luzón, sin duda porque el gran fracciona- 
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Diiento ilel Arnhipiélago visaya d<;ja imichys pasos A las {■.urrientus 
atmosféricas inferiores, (¡ue modilican la dirección y, sohre todo, el 
estado higroint^trico de los vientos. I'or eso se oliservan en Celiú, du- 
rante toda la monzón del N.E., frecuentes chubascos que, sin era- 
barffo, son siempre menos copiosos y persistentes que los del S.O., 
y en cambio, mientras reina esta iiltima estación, no se uianirieslan 
las collas cou la intensidad que m Luzóii, donde duran á veces quin- 
ce y hasta veinte días consecutivos. 

Los meses de más lluvia en CeUíi suele» ser los de Julio y Agosto, 
y los mas secos los de Mar/.o y Abril, en que reinan las calurosas cal- 
mas precursoras del camliio de monzón. 

HoiHPiCACioNES DE TBMPGBATUiiA. — Estas circunstaiicias generales de 
temperatura varían, como es natural, según la situación, topografía, 
altitud y basta composición del suelo de varios lugares de la isla. 

De situación. — Kn la llamada contra-costa ó costa ociidental, la 
cantidad de lluvia es más considerable que en la orienta!, puesto que, 
conteniendo mayores masas de arbolado maderable, está más des- 
cubierta á los vientos del tercer cuadrante, ios cuales pueden recupe- 
rar, en el estrecho del Tañón, una parte de la humedad que buliiesen 
perdido en las otras islas. 

Además, esa misma despoblación de los monles en la región de 
levante de la isia ba determinado en la capital y en los pueblos in- 
mediatos una sequedad relativa en la atmósfera que hace aparereí' 
su clima mucho más caluroso, aunque tambit^n mucho más sano que 
el de otros puntos climatológicamente iguales. 

De nUitiid. — Todos los pueblos de la isla esU'ui situados en ambas 
costas á la orilla del mar, de suerte que su temperatura no ^aria por 
razón de altitud; pero en los barrios y caseríos del interior se modi- 
fica por esa causa, descendiendo la columna tei-mométrica próxima- 
mente un grado por cada 190 metros de altura sobre el mar, siem- 
pre independientemente de las demás condiciones especiales á caíla 
sitio. 

De cumpoñcii'm ihi mi-U>. — Kutre ellas snu á veces bastante nota- 
bles las que dependen de la composición del suelo, sintiéndose, por 
ejemplo, en Danao, Mandaue, Talisay, Argao, Giualilan y Balamhan 
rm calor más pronunciado ([uc en otros pueblos colocados climato- 
lógicamente en las mismas condiciones, á causa de los arenales de 
aluvión sobre que están levantados, los cuales absorben en las Imras 
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(le máxima tempcratiiri», y emilen en las d<_' mínima, mayor canliilad 
del calor solar. 

Pbesión atmosférica. — Osnlacim anual. — En los eslados que se- 
guirán, las cifras ijue se refieren á observaciones baromélricas fueron 
tomadas con instrumentos que no tenían columna mercurial; así es 
que deberemos prescindir de los valores al)solulos qne señalan, é indi- 
caremos solamente, en términos generales, que el nivel medio de osa 
columna suele ser, en todo el Archipiélago, de 75'i"'"',74, y de 12 
á 14 milímetros la amplitud de su oscilación anual. Este movimicH- 
to de la coluuma iinromélrica corresponde á los camliios de monzón 
ó estaciones del año, caracterizándose la del N.K., como más fría, 
por una más considerable altura barométrica, y la del S.O. por otra 
más baja como más caliente. 

Macimos ij miaimoí. — Tambituí se ¡iresentan en la ciirm baromé- 
trica anua dos máximos y dos minimm como en la termométrica, co- 
rrespondiendo los dos primeros á los meses de lunero y Junio, y los 
dos áltimos á Mayo y Setiembre respectivamente. Vemos, pues, que 
casi se corresponden inversamente los máximos y miiiiuios de las dos 
curvas termométrica y barométrica. 

Se observa generalmente que las subidas del barijmetro en la del 
N.E., ó las bajadas en la del S.O., son casi siempre seguro augurio 
de lluvias más ó menos persistentes, que se llaman en el país norta- 
das eu el primer caso y coilas en el segundo. 

Oscüación diurna. — La oscilaeim diurna del barómetro es muy re- 
gular en (¡ebi'i, como en lodo el Archipiélago, y de dos á tres milíme- 
tros de amplitud, pi-cseutándose respectivamente dos máximos entre 
nueve y diez de la mañana y de la noche, y dos mínimo.< entre tres y 
cuatro de la tarde y de la madrugada. 

ToRMEUT^s. — En los cambios de monzón se desarrolla ordinaria- 
mente en la atmósfera una cantidad considerable de electricidad que 
se manifiesta por grandes y continuadas tormentas, que no adquie- 
ren, sin embargo, en (¡eliii el imponente desarrollo que en otras is- 
las mayores, sin duda porque la altura de sus montes es menos con- 
siderable. 

Baguios. — También se \e la Isla de Cebú visitada casi todos los 
años por esos temibles liuracanes de tipo giratorio conocidos en Fi- 
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lipiíias cotí el nombre de Imijuios. Se presciilan generaimeiiLe en las 
proxÍDiidades de los equinoccios, más comunmente en el de otoño, y 
devastan á su paso todo cuanto encuentran, determinando además 
grandes inundaciones, l'ueden, pues, considerarse, por sus efectos y 
por su frecuencia, como verdaderas é importantes causas geológicas 
que Qiodificau el cauce de los ríos, determinan enoimes derrubios y 
acumulan aterramientos considerables en el espacio solo de algunas 
horas "'. 

Estos grandes é imponentes meteoros casi nunca pasan en la Isla 
de Cebú del pueblo de Dalaguete, y solo excepctonalmente y con mu- 
cha menos fuerza se dejan sentir muy de tarde en tarde en Oslob ó 
en Santander. 

(l> En Ql baguio ([uc atravesó la Isla de Cebú el 12 de Diciembre de ISTíí, 
vimos en el pueblo de San FerDando, por doude debió pasar el vórtice del 
temporal, una eampann, de más de medio metro de altura, arrancada del 
campuuario y trausportadu á bastante dialaneiu por la fuerza del viento.— 
El qne se sintió en la isla de Lu^ón el 20 de Octubre de 1SS3 es bien cono- 
cido por loa electos desastrosos <\\ia causó, sobre todo en la capital del Ar- 
chipiélago. 
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18 DESCaiPGTÓS PÍSIC4 

0B3ERVACI0HES METEOROLÓGICAS BU U CIUDAD DE CEBÚ. 

Posición geográlica del punto de oliscrvarión: Lotiluil, 10', 17', 
lÜ" Norte. — LoHgiínd, 150°, 5', 40" Este, nioridiaiio de San Fer- 
nando. — .líífiíí? solire el nivel def Biar, 2,50 metros. — //oím ile uli- 
servadón: nueve de la mañana, tres de Ja tarde y nueve de la noclic. 



Resm 



1 de las observaciones hechas en el año 1877. 
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Resumen de l^s observaciones de presión y temperatura del aire 
á diferentes horas del día y la media total mensual, correspon- 
diente al año 1878. 
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Nota. Desde el 24 de Agosto el barómetro está redocido á 0°, empleún- 
dose uno de mercurio, eu sustitacióa a! metálico c¡uc aoles de esa Tecliii s<i 
ciiipleabü. 

Resumen del estado del cíelo, de la lluvia y del viento, de- 
ducido de dos observaciones diarias correspondientes al año 
de 1878. 
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Resumen de las observaciones de presión y temperatura del 
aire á diferentes horas del dia y la media total mensual, co- 
rrespondiente á Enero y Febrero de 1879. 
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Resumen del estado del cielo, de la lluvia y del viento, dedu- 
cido de dos observaciones diarias, en los meses de Enero y 
Febrero de 1879, 
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En los países ¡nlertro¡iipaIes, en que ias zoiiíts mniiLafiosas esliiii 
casi siempre reciibiertas de la vegetación esubcraiite pi'opia del cli- 
ma, ios reeoiiocimienlos y estudios orográficos se liacen con gran di- 
ficultad y escaso éxito, puesto que, marcbando oldigad.imeiitc por in- 
trincadas sendas y entre impenetrables ramajes, que se asemejan á 
verdaderos fieltros de vegetación, la vista 'apenas puede extenderse 
Blas allá de un limitadísimo horizonte, generalmente insuüciente 
para apreciar los detalles y relaciones de configuración de las masas 
montañosas. 

La Isla de Celiü, prolialdemente poi" liaber sido la primera (|ue co- 
menzó á colonizarse, es tal vez la más descubierta de bosques de to- 
do el Archipiélago; pero conserva todavía extensas regiones foresta- 
les que se bailan en el caso general que acabamos de indicar, por 
cuya razón no debe extrañarse que esta parte de nuestro trabajo 
adolezca de omisiones y defectos, á pesar de los cuales abrigamos la 
esperanza de que preste quizá i'itües indicaciones al que desee cono- 
cer con algunos detalles la estructura orográlica de la Isla de Cehii, 
ya que hasta ahora, por desgracia, solo pueden consultarse, acerca 
de ella, algunas someras descripciones deficientes ó inexactas. 

Las condiciones generales de la cordillera cebuana, ligei'amente 
reseñadas en la descripción preliminar, y la conveniencia de uiiame- 
ti^díca exposición,' aconsejan dividir su descripción detallada en tres 
partes, que designaremos con los nomhres de reqión norte, regióii cm- 
tral y región sur, comprendiendo la piimeía lesJe h puntl Bulah 
qui basta el paralelo de S god li secunda Itsde e^le piralelo al dt 
Carear y Barili, y la terceri el lesto de la isla 1 as-ta las puntas de 
Liloan y del Tañón, No las expondiemos sin emlniaO en este mis 
mo orden y comenzaremos por hacer la lesena dt la región central 
ya que además descría mis complica h e impoUaiitt es taml itn h 
que en cierto modo imprime su nractei oío^rafico a ias zmas ex 
tremas. 
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Nudo central. — El piinlo culruiíiante y más nolalile de la isla, se 
encuentra iiacía la niilail de la ilislancia que existe entre Mandaiic y 
BalaDihan: en éi nacen los cnalro ríos más caudalosos, y de él arran- 
can laniln<5ii los montes centrales ilc la cordillera divisoria de aguas 
entre el estrecho del Tartiín y mar de Ceht'i, y las lomas transversa- 
les y secundarias que iremos indicando. 

Sus formas. — La cordillera central, desde ese punto qup- podemos 
llamar nudo montañoso, se arnimba en dirección aproximada de 
N.E. d S.O., con el carácter de sierra en cierta extensión; y en él 
la montaña presenta eminencias de formas niauelonares que se des- 
tacan sobre las pequeñas terrazas de la parte superior de los valles 
principales, descollando entre ellas algnnas otras picudas y capriclio- 
sas, debidas á los bancos calizos ijue atraviesan aquellos terrenos, 
como las arredondeadas provienen de los materiales blandos y dis- 
gregaliles. 

Su allilud. — Las altitudes de esas eminencias, en absoluto recu- 
biertas de un bosque impenetrable, no las hemos podido calcular más 
que comparándolas á otras secundarias, pero inmediatas, de la cordi- 
llera oriental, que como más accesible pudimos alcanzar; apreciando 
para los puntos más culminantes unos !)00 metros, y unos 800, en 
números redondos, para la media total de las zonas inmediataí;. 

OoRDiuBRA AL S.O.— La Cordillera, con ese mismo carácter é im- 
portancia, continúa hacia el S.O. hasta llegar al monte llling, que se 



descubre desde algunos puntos de ambas costas con un color oscu- 
ro fi' y en forma de cresta con tres cumbres; señalándose al N. dos 

(U Úling ú oling signiflcu en el idioma visoya Carbón, lo cnal indica que 
los aíloramientos de lignito eran ya conocidos de los indios desde muy an- 
tiguo. 
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ligeras depresiones, una en el origen dei rio Alpagate y otra más 
ncenUiada en el de! arroyo Canipacan, ias cuales aproveclian á veces 
los indios bejiiqiiei'os d* para atravesar la isla. 

^ttiíío nmitlañoso de Alpaca. — Á partir de tJling, la cordillera se 
deprime y bifurca formando al S. una especie de anillo montañoso, 
complelamente cerrado, que comprende el valle de Alpacó, de forma 
acalderada y con aguas que ordinariamente se sumen 6 en las ave- 
nidas atraviesan siiltlerráueamenle la cordillera. Eslc trozo anular 
se presenta con bordes desiguales, más elevados en los montes de 
Samboláoan y de Alpacó, que tienen 455 y 4tí5 metros de altura 
respectivamente; deprimiéndose hacia el lado opuesto unos UIO ó 
120 metros, en los llamados montes de Udlum que son inaccesiides, 
nosoloporelliosque que los recubre, sino por las acantiladas laderas 
que poseen. 

Bifurcación. — Al S., la cordillera se snbdivide en dos ramas, des- 
tacándose una del monte Alpacó, que se relaciona con los de Gnin- 
dulman y Jaguímit, para seguir á los de Pangasujan, SimLajón y 
Bilinón de Dárcar, y desprendiéndose otra de los montes de Udlum y 
Samboláoan paralelamente i h iiiterioi Initi los niontes de Maya- 
na en llarili 

Asptclo de loi I aiiuilpb — I)t estas dosiamas la Jnental está com- 
pletamente descubierta de aiiralado madeiable, y en muchos puntos, 
^eneralmtnte cilizos las altuns se presentan descamadas y pedre- 
gosas asi como en otros de natnraltza aicillosa o margosa, se ven 
poi lo gtneial culiieitos de monte bajo j a veces de tei renos cultiva- 
dos Fu cambio la lauía OíCidentil esta nsi totalmente poblada de 
bosques, excepto algunos claios ó calveros producidos por los de- 
vastadores caiñgin '^J. 

Meseta comprendida, — Los montes de Mayana, en donde termina 
la rama occidental, se relacionan con el Bilinón de Carear, formando 
una especie de barrera transversal que, con las ramas longitudinales 

(1) Asisellamanlosquesededicaaa recoger 6eyuco (gón. Calomus) en los 
montes, para venderlo en loa puehlos coavenienlerneutc partido y dealri- 
pado, Necesitan para eslo pasarse á veces muchos días en los bosques, por 
cuyo motivo suelen ser guias excelentes. 

& Caiñgin (suena nnaalniente caiguio] es la tala y quema de un tro/o 
de bosque, para sembrar después sobre sus cenizas y recoger, siu mAs tra- 
bajo, una, dos y linsta tres cosechas consecutivas, generalmente excelen- 
tes. 1,0 usan los indios que ao pueden proporcionarse bestias de labranza 
(caraltaos). 
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y los montes Alpacó y Samboláoai), cierran una depresión ó verdade- 
ra meseta central, elevado unos 150 metros |ior término medio; on- 
duladií y siu'cada por multitud de arroyuelos, (juc forman los ríos de 
Aluguinsaii, Jilóctue y Itarili, que vierten en la contra(;osta, y más 
prineipalmente los de Sapan^-dacú ^ü, iVacipit y el de Tanánan ó de 
Carear, que desembocan en el mar de Cehii. Excepto el de líarili ó 
Campaiiga, los otros se abren paso á través de ambos niiemltros de 
la cordillera, casi sin interrumpirla, por verdaderos tajos ó acantila- 
dos ealÍ7,os; asi es (|ue, á pesar de la escasa altura de la meseta y de 
las cordilleras longiludinales que la forman, el camino, que se lia 
trazado con insulicícnle desarrollo en la zona costera, presenta las 
exageradas pendientes de uno de herradura, y junto al rio de Ta- 
nánan un tajo profundo de donde se lia derivado el nombre del 
río'<2'. 

Esa notable meseta central está bastante poblada y casi totalmen- 
te cultivada, pues contiene excelentes terrenos donde se producen el 
maíz y la caña dulce. En ella, desde )a cima de una colína del liarrio 
Mantalongon, en que se domina la costa occidental, y bajo la sombra 
de un colosal balete (gen. Ficm], que se destaca solitario entre algu- 
nos arbustos y terrenos de labor, el viajero puede admirar un pano- 
rama verdaderamente espléndido. Distinguirá, en primer término, el 
río de Campanga que surca las primeras colinas, serpenteando luego 
en el bermoso valle de I3arili, desembocando por lin en una peque- 
ña ensenada, más allá de la cual se extiende el azulado estrecho del 
Tafión, limitado en la opuesta orilla por la costa y cordillera de Ne- 
gros, la cual, con ser importante, aparece como empequeñecida ante 
el gran macizo del liumeonte volcán Canlaon, que tras de ella se le- 
vanta. 

CoRDiLLCRA Al, N.E. — Al N, del nudo montañoso central, que nos 
sirvió de punto de partida, la cordillera signe corriendo al N.E. ron 
el mismo carácter de sierra que presentaba al S.O., decreciendo 
muy paulatinamente en altura basta la depresión llamada paso de 
Boao, que alcanza solo la de 589 metros, por la cual sigue el cami- 
no ó malísima senda que ime directamente Cebú con Balamlian. 



(» Snpang-dacÓsigDilíca riogfaiidc. 

lí) T.ináuan quiere decir mirítílor, aludiendo á las profaüdidiiHos que se 
iesuu()reii desde el Iwrranco. 
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Caminos de iiii-eecmi y carácter. — Después <Ie ella, la rordilfera so 
eleva de nuevo y tuerce liriiscanieiite al N, y N.O,, ailqiiirienilo en 
esta curvatura un cai-ácler abrupto y verdaderamente salvaje. Los 
arroyos allí, más que barrancos, parecen acantiladas cortaduras ó 
grandes grutas por donde el agua se precipita, luchando con una ve- 
getación apretadísima, y las alturas se deslacan acrestonadas en ca- 
prichosas y agudas formas. En esta parte, la cordillera lia pene- 
li-ado en la zona de las rocas eruptivas, y esta es la razón del cam- 
bio de dirección y del nuevo aspecto abrupto de sus formas exte- 
riores. 

Otro mido moiUañoso. — Hacia el paralelo de Carmen, vuelve á tur- 
cer la cordillera para tomar de nuevo más adelante su primitivo 
arrumbamiento al N.K., formando allí otra especie de nudo monta- 
ñoso que, aunque menos importante que el central antes indiratlo, 
es, no obstante, muy notable. Se deprime después syavemenle, y en 
Catmon se extiende de N.O. á S.E,, antes de subdividirse eu dos 
ramales análogos á los que se indicaron al S. de los montes de Al- 
paco. 

Zona desconocida. — Esta i'iltima zona orográfica es de las menos 
transitadas, aun por los liejuqucros de ambas costas, y por lo tanto 
es también de las más desconocidas. Por nuestra parte, solo hemos 
podido alcanzar hacia el interior, siguiendo los ríos hasta muy cerca 
de su nacimiento eu la parte oriental, pero i;uedándonos bastante 
distantes de él eu la occidental. 

OiRDiLLERAs SECU\DABIAS. — Volvicudo al uudo orogcáfico central, 
que hemos lomado como origeti de la cordillera, desde él se destacan 
hacia el S.E. y hacia el N.O. dos lomas transversales que, disminu- 
yendo de altura, llegan cerca de Mabolo y de Balamban, no sin sub- 
dividirse antes en otros ramales secundarios, todos transversales y 
más ó menos inclinados con respecto á la dirección de las orillas del 
mar; pero, no lejos del arranque del nudo central, dan también na- 
cimiento á otras dos verdaderas cordilleras subordinadas ó secunda- 
rias, que corren longitudinalmente y casi paralelas á la principal del 
centro. 

Cordillera occidental del N.E. — La secundaria occidental deja 
hacia el E,, entre ella y la central, la parte superior de los ríos Ina- 
uiiran y Baliguáguan, reuniéndose nuevamente á la cordillera Qiadre 
en el paralelo de Danao, próximamente liacia el punto eu que, des- 
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piH!'s <le hal>cr recnrvaJo al ¡N.O., vuelve á tomar su primitiva lii- 
receión del N.E. 

hmnas Iransveisales. — En este recorrido envía tin ramal impor- 
tante liacia el N,0., que forma la divisoria de aguas de los ríos 
Riiáuoy y Kaliguágiían. Tamliién se deslacan oíros (los menos nota- 
bles, uno entre este mismo rio y el de Guinahasan, y olio que, 
arrancando casi de la cordillera central, sirve de divisoria de los rÍos 
Guinahasan y Languyón. 

Su carácter. — En estas i'iltimas lomas transversales, el carácter li- 
neal que las otras en cierto modo afectan casi desaparece, presen- 
tándose con el de colinas, al parecer desordenamente colocadas y 
hasU cierto punto aisladas las unas de las otras, por valíecillos cor- 
tos i; interrumpidos, en los que las aguas se sumen á travi'-s de las 
numerosas grietiis il oquedades que contienen las calizas de estos te- 



Zoiía occidettld dd S.O. — Hacia el S.O. esta cordillera limita 
primero por oriente la parte superior del rio Inamiran; desprende 
luejío, en forma de abanico, \a)ios i amales transversales, de los que 
el más importante es el que llegí a la ensenada de Calavera; salta 
después el río de Inamiran, entre los de 4cliue y Ungimi, y va, fior 
último, á reunirse a la coidilleía deUdIum, desprendiendo, éntrelos 
ríos Caltiangon y Jmolauan, otro ramal transversal que, á semejanza 
de los del N. de Italamban, forma cerros limitados por liarraneas 
aisladas y capr idiosas. 

Lomas Iransver nales. — Los dos ramales en que se suhdividió la 
cordillera central desde el monte IJling;, envían también hacia ambas 
costas lomas transí ersales, de las que las ínás notables son, en la 
rama oriental, la que sirve de divisoria de aguas entre los ríos de 
Sáhang y Sáugat, cu término do San Femando; y en la occidental 
las muy notables que, arrancando del N. y S. del rio de Aluguinsan, 
llegan á la costa con bastante altura, y forman en ella el acantilado 
cerro de la llamada punta Gorda, 

Cordillera orietUal del N.E. — La cordillera secundaria oriental, al 
desprenderse del nudo central, corre también al N.E., dejando al O, 
la parte superior del río Parel, llamado Ijáiup; se eleva entre los ríos 
Butiianón, Gáring y Cot-cot, para formar el monte Acsubing; sigue y 
atraviesa, casi sin interrumpirse, los rios Parel y Dapdap, dejando 
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al E. el valleciilo de Mc>ao, y se rcuiic al monle Liros, fuiídiíjiiilose 
después en el gran macizo del notable monte Mangilao, por interme- 
dio de una loma, en cierto luodo interrumpida por el rio üanao, 
aunque bien sensible y caracterizada. 

Esta parte de la cordillera secundaría, limita al E. el arroyo Tu- 
goniin ó Suqui, el de Itairán y el accidentado y elevado valle de Ca- 
jumay-Jumayán; y por el 0., el de Luguayan, afluente del Danüo, 
notables todos, desde e! punto de vista minero, por los afloramientos 
de lignito que contienen. 

Otro ramal. — Al N.E. del monte Acsubing se destaca asimismo 
de esta cordillera otro ramal que, limitando por el S. y el E. el va- 
lleciilo de Moao, atraviesa el río (íot-cot, también casi sin interrum- 
pirlo, entre acantilados calizos; corre, relacionando el Maulayag ron 
el liinalen, saltando el río Danao, en el desfiladero llamado Lángub, 
y se funde, como el anterior, en el importante monte Mangílao. 




imada, desde Mani^íliu)- 



El Mangi'lao, que realmente constituye un lomo transverso de la 
cordillera central, forma en su unión con esta un segundo nuth 
montañoso, que ya indicamos antes, en el que la cordillera delte eu- 
sancliai'se y elevarse tal vez á mayor altura que la de ÜOO metros 
que apreciantes para el nudo central; pero nada verdaderamente po- 
sitivo puede asegurarse de esta región, que ya dijimos antes que era 
la más impenetrable y desconocida de toda la isla. 

Lomas trmíversa¡es. — Desde el monto Acsnitiiig se desprenden 
también otras ramificaciones, que consideramos como lomas trans- 
versales, las cuales forman respectivamente las divisorias de aguas 
entre el Butuanón y el Cansaga y entre este y el Cot-cot, además 
de las menos notables que comprenden ios tres atinentes del Cansaga, 
á amitos lados de! llamado río Gártng. La loma entre el Cansaga y 
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Cot-cot adiluiere cerra de ia costa un carácter semejante al que ya 
citamos en los terrenos adyacentes al pueblo de Asturias, pero con 
lntiTancos más anclios, menos elevados y á veces sin sumideros; de 
suerte que, entre los pneijlos de Consolación y Liloau, los terrenos 
suelen presentarse algo pantanosos y con laguníllas de aguas dulces, 
salobres y saladas, según que las mareas no llegiten ó penelren en 
ellos con mayor ó menor facilidad. 

Del monte Manlayag se desprende asimismo otra loma transveisa, 
que llega basta la orilla del mar y forma en ella la punta llamada 
Lnsun-sa-calao, desprendiéndose de las colinas de Paiiambaii otras 
que van disminuyendo de altura basta llegar al pueblo de Composte- 
la, corriendo entre ambas la pequeña cuenca del río Canamucan, que 
contiene el cumiiio de las minas de este puelilo. 

Zona Oi'kiUd del S.O. — Al S.O. del nudo central, la cordillera 
secundaria de levante, cuya marclta y carácter estudiamos, dejando 
al N.O. el origen y parte superior del valle Manangá, forma una 
acantilada divisoria, entre este río y su afluente Bocáuit, y destaca 
ramas transversales entre los ríos Guadalupe, Labangon y el mismo 
.Manangá, las cuales, vistas desde el puerto de C^bú, figuran un anfi- 
teatro montafioso que rodea á la ciudad. Pasa después al S.O., for- 
mando otra divisoria entre el Manangá y su afluente Languyon, y 
tuerce bacia el S.S.O., para terminar en el monte Magdoog, cuya 
liase arranca de la misma orilla del mar en el pueblo de Naga. 

En este trayecto se relaciona con los lomos transversos de la cor- 
dillera principal, formando los montes Lanas y Liitac, y se reúne con 
el que parte de Alpacó en la colina de Naal, poniéndose asimismo en 
relación orográíica con la rama oriental de las dos en que se snhdi- 
vidió ia central, de igual manera que la cordillera seciniclaria occi- 
dental se funde con la rama del mismo lado ó de los montes de 
Ud-lum. 

Además de los ramales transversales y costeros que limitan el an- 
iileatro de la conclia de Cebi'i, se desprenden otros menos importan- 
tes entre los ríos l'aquigni, Manangá é Inayagan, y otro que forma 
el principio del Ijantáuan, muy cerca del monte Magdoog. 

Formas en las cohíiillehas secündahias. — Estas dos cordilleras se- 
cundarias longitudinales afectan formas exteriores y circunstancias 
particulares, cuya enumeración detallada sería prolija y en algunos 
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casos inipüsihle, por las condiciones de inaecesiliilidad que tantas ve- 
ces liemos indicado; pero señalaremos, sin emi)argo, algunas parli- 
cntai'idades de los montes Diás notniíles de la parle orienUl, que es 
la más interesaule, como dependiente de los pucfdos más poblados de 
la isla. 

Mangüao. — El monle Mau^'lao se presenta como ima anclia mole 
acreslonada por algunos acantilados calizos, que es muy posible que 
comprendan una cumbre en foraia de meseta más <) menos ondulada; 
pero por la parte inferior sus formas se suavizan, presentando, sin 
embargo, además de los lomos que hemos indicado, otro que Hmila 
por el S. el alto valle de Cajuniay-Inmayán, el cual afecta, cu los pi- 
cos llamados de Lantánan y Sili, formas agudas y salientes. 

Lieos. — El monte Lieos se présenla, en ))equeño, con formas muy 
semejantes á las de! Mangílao, sin duda por la idéntica coDiposiciíJn 
pelrológica que tienen aDibos montes; así es que su ancha cumbre, 
que se deprime algo liacia el N., está rodeada de grandes crestones, 
(|ue á io lejos blanquean indicando su composición caliza, y en los 
cuales existen algunas cuevas inaccesibles. 

Manlaijag. — El monle Manlayag, aunque se prolonga al N.E,, se- 
gún dijimos, posee una cumbre de forma cónica muy suavizada, la 
cual se distingue perfectamente desde varios puntos de la costa. 

Acsnbijty. — El monle Acsubing no presenta, á pesar de ser un ma- 
cizo importante, formas tan acentuadas como el Lieos y el Mangltao. 
Es accesible en casi lodos sentidos, aunque en algunos lo sea con di- 
licullad por las pendientes agrias que contiene, sobre todo hacia el 
origen del río Garing y el del Panoipoy, y no forma un monte lan 
aislado como el Lieos, sino que, si es posible expresarlo asi, se cor- 
dilleriza hacia el !N.E. y S.O. respeclivamenle. 

Magdaofj. — Hasta llegar al Magdoog de Naga, todas las demás al- 
turas afectan formas suaves, semejantes á las que indicamos para 
la cordillera central de esta región; de modo que este moute descue- 
lla más todavía con su forma cnpuloide de espaciosa cuniltre, que, 
mirada desde la cosía, se deslaca independiente y arredondeada, y, 
vista desde el valle de Pandan, se alarga, soldándose á los ninnles 
Siu-Sii'i, Liilae, Lanas, Cailpan y cordillera central, y á los de Cal- 
baasan y Campeusa, de la secundaria oriental. Hacia el N, se desa- 
rrolla una colina llamada de Canlánan, avanzada sobre la costa, y por 
cuya falda pasa el camino carretero, que allí se acerca mucho á la 
orilla del mar. 
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ItiFUHCACiüN. — Dijimos antes que en (latmon se extendía la cordi- 
llera central á manera de barrera transversal, llamada iNag^lagiijí, se- 
mejante á la que se había seiialado entre Carear y Itarili, ó entre 
Samboláoan y Alpacó, y que se subdividía desde allí en dos ramales 
i]iie se prolongaban hacia el N, 

Pi-imera meseta. — Corren estos, erectivamente, en dirección apro- 
ximada del N.N.E., y eomprenden otra meseta semejante á la de Sa- 
pangdacó, de 11 (I metros de altitud media sobre el nivel del mar, 
inclinada hacia occidente y limitada al N. por nna loma transversal 
discontinua y poco pronunciada, que corre transversalmente entre 
puerto Uatáuan y punta Sacaan. 

No presenta este páramo ó meseta ni el agradable aspecto ni la 
fertilidad de la que se encuentra entre Alpacc» y Mantalongon . (¡ons- 
tituída, como después veremos, por calizas cavernosas, apenas con- 
tiene tierra vegetal cultivable, ni se encuentra en toda su extensión 
corriente alguna de aguas permanentes. Estas circunstancias la ha- 
c(!n inhabitable, excesivamente árida y sumamente desagradable para 
el viajero que se vea precisado á atravesar la isla por la senda que 
va de Sógod á Taboilan, puesto que en nueve ó diez horas de mar- 
cha continuada y fatigosa, desde el rio Bagatayan á la salida de Só- 
^jd no encontrará nna gota de agua con que apagar su sed basta 
Ikgai al del Ifungum, muy cerca de su llegada á Taboilan. 



-Las dos cordilleras laterales, que en conjunto for- 
unn la tintral de esta nona, están recubiertas á trechos de bosques 
( descarnadis pedregales calizos, afectando pendientes más ásperas 
bacía las ( ostas, é interrumpiéndoltis profundos y sedientes barran- 
cos que a menudo no tienen aparente desagüe natural. 

l's>s nmales se prolongan al N.N.E. de la loma transversal que 
c\l^te entre puerto Batanan y punta Sacaan, acentuándose el ramal 
(Jiiputal fíente á Tabogon, donde los montes adquieren mayor altura 
\ formas más escarpadas. Más al N., la rama occidental ramifica sus 
ultmias csti ibaciones, formando el monte llamado Maliuguin, antes 
de llegar á San Kemigio; y la oriental, torciendo al PÍ.E., termina 
en las acantiladas puntas de Nailon y Talínting. 

Otro rflHiíii.— De esta última se destacan taniliiün hacia el S. una 
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ser c it aitur s alomahs imlela'' a los lamal s 1 la c idilleía 
lompendf do entie aquellas y It rama niipiial d esta na depi,p 

ion ju lee ire el cami I de Til ogo i á Uog I S ful U% ei el 
misni pi e) 1 de Tal ogo i loi los montes d a | lella 7 na haneii 

loieb al(] I r I ii ella el n a^ i de aii lio )ue acdtamo le in hcaí 
Sej di e eia — La meseta Lompretilida entre estas altmas ha 

amliatode carácter en esta zoni ¡leseitanse ya nos j airoj 

[61 naier tes qi e la lef es an V la liacei ciltialle al qieeontji 

i ije también la e\ el le calidad le s is tier ts mar"^ a diosas 

n mi ch 1 m s asi es que esn zoi a p lede nlii caí se r m i 

1 las mas i ca Inbitadis y i It adib de to h h i H 

V BT E>TEíi MA N\s — El Limi 10 hs \Pi lieMles Diaiims le ambos 
menli s o laa iles de la cnid lleía conser\i s cnHctei ai id > 
pediegosD, interrumpido solo poi las cañadas de los nos piincipales 
que buscan, á través de'estrechas^rganlas calizas, su salida á amWs 
mares; de suerte que el que recorra la isla siguiendo las calzadas que 
la circundan, se formará en ella una ¡dea equivocada de la riqueza 
de estos pueblos, la cual podrá, sin embarco, rectiñcar al llegar á las 
heimosas llanuras de Bogó, San líemigio y MedelHn. 

Estribos. — De ambas ramas laterales se destacan algunas lomas 
transversas, que por su pequeña extensión solo merecen el nombre 
de estribos 6 contrafuertes costeros, los cuales vienen á formar las 
puntas y salientes de la costa, (|ue describiremos con esta más ade- 
lante. 

Península al N. — Al ¡S. de la llanura de Bogó y de San líemigio 
se levanta uua pequeña península que solo contiene los pueblos de 
j^Iedellin y Daan-líantayan, y que realmente forma una verdadera isla 
desde que el Alcalde Mayor, Sr, Cerveró, abrió un canal de unión en- 
tre los grandes esteros que desembocan en las ensenadas de Bogó y 
Uaijagon 'i'. En ella se alzan pequeñas lomas y collados que termi- 
nan en la acantilada punta Bulalaqui, límite septentrional de la is- 
la, y en las de Campatoc, Tapilon y Canit principalmente, todas 
con escasa importancia orográfica. 

(l) Este cana! ha prestado grandes servicios á la pequeña navegación 
de cabotaje, evitando la peligrosa vuelta de punta Bulalaqui; pero lioy se 
halla tan abandonado qae solo pueden transitar par él las pequeñas em- 
barcaciones del país, llamados bílos y cascos. 
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RE(ill)N OROORÁFiCA, DF.L SCR. 

lííFUHCACiÓN. — Al describir la meseta que se extiende enlre el num- 
te Alpacó y el barrio Manlalongon de Barili, dijimos que lus montes 
de Mayana se relacionan con ei llamado Bilinón, del luieldü de Qii- 
car, formando como una barrera moiilafiosa transversal. 

Hada el S. de ella, la cordillera contini'ia, sin embargo, gubdivi- 
dida en dos miembros (|ue, aproximándose á aaibas costas, corren 
hacia el S.S.O. y terminan, uno en la punta Liloan, y el otro en la de 
Tañón; comprendiendo asimismo entre ellos una prolongada meseta 
que, aunque interrumpida por algunas depresiones que correspon- 
den á la parte superior de las cuencas de los ríos principales y por 
varios estribos transversos, termina en la niesetilla en <[ne está situa- 
do el pueblo de Santander, 

Rama occidental v sos sfxumiarias. — La rama . occidental que 
arranca de los montes de Mayana, se dirige hacia el S.O. hasta don- 
de se bifurca el río Dumanjuc, en la meseta de Nagsugoon, doblán- 
dose desde allí en dirección S.S.O. , hasta llegar frente á la punta Iti- 
lambilam, del pueblo de Badián, en donde forma un mido montañosü 
que destaca tres estribaciones: una al O. hasta la citada punta, y 
otras dos al S.S.O. y S.E., que limitan la elevada y cerrada cuenca 
del rio Dalaguete, y también en parte la más larga y ensanchada del 
de Argao. Asimismo, más al N., forman los montes una loma trans- 
versal entre las cuencas de este río Argao y el de Siinala, pero no es 
tan importante como las que acalfamos de citar. 

Corre después, casi en dirección S-, hasta el monte Jambubuyo, 
destacando también á la mitad de este trayecto, en otro importante 
nudo que allí existe, notabilísimos estribos en forma de ahauico, que 
á su vez forman muy cerca de la costa otra rama longitudinal y se- 
cnndaria, qne limita al 0. las importantes cuencas de los ríos Matu- 
tínao, Itugucan, de Alegi'ia y de Malabuyoc, De aquel nudo y del 
Jambubuyo se desprenden también, hacia levante, lomas transver- 
sales que cortan la meseta central y se funden en la otra rama de la 
cordillera. 

Desde el monte Jambubuyo sigue este ramal al S.S.O., formando 
también otro brazo secundario y menos importante en lamino de 
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Ginalitan; y, dcsceudieiido pautalmameiilc, derra el cslreclio del 
Tandil en la pi-ouiinciada y araiUilada pimía Liloaii, cu que termina 
este miembro de la cordillera. 

lÍAHA oiuE.\TAL Y SUS DEHivADAS. — La Tauía Oriental ipic arranea del 
ilíliuún de Carear, al dirigirse casi liacia el S., ciiciienlra la riicnca 
del río de Argao, que atraviesa por el desliladero de líalay-Aclú; for- 
ma la divisoria entre «sle mismo rio y ios de Catán, Láuao y Uani- 
fíaii; atraviesa la estrecha cuenca del rio Dalaguete jior otro desfila- 
dero Diiiy notable, y llega cerca del pueblo de Uoljooii, muy dismi- 
nuido en altura y con carácter distinto, puesto (¡uc loma el de cerros 
limitados por baiTaucos sin salida, análogos á los que ya hemos se- 
ñalado en otros puntos. Allí ese ramal vuelve á tomar incremento ni 
soldarse con el nudo montañoso de Alegría; limita la cuenca del rio 
Lamuño, que atraviesa por el consiguiente desGladero, y corre hacia 
el S.O.,ya muy cerca déla cosía, atravesando el Lagnasón, y, dismi- 
nuyendo en altura muy paulatinamente, termina por fin, como ya 
hemos dicho, en la punta del Tafión. 

En la' primera mitad de este ramal, realmente existe úii brazo 
costero paralelo y seciuidario, que desde el liarrio de Ucaüa, en Car- 
ear, \iene extendiéndose muy cerca de la costa, limitando por el 1Í-. 
cañadas como las de Catán y otras menos importantes. 

Mesetas centrales. — Entre los dos ramales principales de la cor- 
dillera, quedan comprendidas varias mesetas, separadas unas de otras 
por las ramas transversas que hemos señalado, contándose la de Lu- 
nas y Ulianb, del río Argao; la de Mantalángon, del de Halagúete; la 
de Nugás, con sú carácter indeciso; la de líecerril, de la cuenca del 
Lamuño; otra indecisa también, de Bermejo, y la de .lambuliuyo á 
Santander. Cada una de ellas tiene caracteres diferentes: las más po- 
bladas, por la excelente calidad de sus terrenos, son las de las partes 
superiores de las cuencas de los ríos Simala, Argao, Dalaguele y La- 
muño, y las restantes, calíferas y pedregosas generalmente, se apro- 
vechau, no obstante, para el cultivo de un tabaco muy malo, para el 
del maíz, y á veces para el del cafeto en las partes en que los bosques 
lio han sido devastados. 
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Al.TIMl':nilA DE [A ISLA ÜK Cr.HIJ. 

Monte Lubú (Sógod) 1 lia 

Monte Balita (Cadmon) 2N0 

Conilucnmdol Cambulinat y Bao (CaUmon.) 17 í 

Hunco calizo del riionto Manguilao (id.) 318 

Monte Magdulinoj (Itorbón) , t3l 

Cima del monte Macabungat (Carmen) 307 

Asomo carbonoso de Ilon^.. (id.) tl5 

(liievii do Cantipay (id.) (üO 

Harrio Santa Rosa (Daüao) (i* 

Quinta galería, es-mina Santa Rosa (Danao) U8 

CaevaCamansí ¡id.) 81 

IdemSilangonputi (Lieos) [id.) 210 

Ídem Maiigilao (id.) 30G 

Divisoria entre Bango y Gubá (id.) 330 

Cerro Bináliiu (id.) 3Sí 

Sitio Sili (id.) l'i"! 

Caserío de Gajnmáy-Jumayan (id.) 393 

Atloramiento carbonoso de Baisabais (id.) 304 

lialian, divisoria entre Mautijá y Gaiumay-Jimayan (Danao) S70 

Caserío Maatijá (id.) 232 

Asomo carbonoso en ta cx-mina Legaspi (id.) 307 

Pie dolos crestones S. del monte Lieos (id.) 407 

Divisoria entre Tugonoa y Silaogon (Composlela) aüíj 

Boca de la galería eCaridad» (id.) 3iiO 

Ídem déla «Auxiliar Esperanza».., (id.) 213 

ídem «Esperanzan (id.) i-is 

Casa de las minas eu la aCaridad».. (id.) 2jH 

Caserío l'anoypoy (Gonsolacióo) 7 5 

Naeiinieuto del Arroyo, Panopoy (Consolación) Si 

Barrio Gáring (id.) 3.) 

Sitio Candágnit(Tiljaun) (id.) ,. 7 

l'aso por el monte Acsubing (Talamban) 3S,s 

Encuentro del camiuo á Balatnban y rio Parel (Talamlwu) 1 ilü 

Barrio l'arel (id.) llKi 

Paso de Boao (id.) 3S'J 

Vallecillo Lnsaratt (Tapul) (id.) 1 33 

Desembocadura del rio Pao (id.) IOS 

Sitio Totó (en el río Baliguáguan) (Balamban) 43 

Asomo carbonoso de Mantinuop (Tagamaeau) ¡llalambau) i:i:i 

MoQte Damau (Sao Nicolás) liio 

Cumbre Líquit-Liqult (S:m Nicohis) ii70 
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Mati-oa. 

Cajutíi'n [San Nicolás) 400 

Caserío BiasOQ (id.) 302 

Desembocadura Napniran [San Nicolis) 19H 

Asomo carbonoso de iloot (id.) 481 

Sitio Cámbalo (Taligay] ÜS 

Valle de Jacúpan ¡id.) 4S 

Ueaembocadar,! do Jagucaya.enlnayagau [Minglaailla} liO 

Ídem Cam pírico, un id, (id.) iii 

Monte Baliconcajoi (id.) 230 

Valle de Paudaa (Naga) 33 

Moüle Magdoog. (id,) 367 

IdemCatmon.,.. ¡id.} 3üíf 

ídem Jaguimil,. (id.) 3()U 

Valle de Lntac, (id.) (iü 

Cerro Uaugan .. . (id,) 105 

Ex-mina «SaatoNiño» [Naga) l'J8 

K\-mÍna uRosario».,.. (iil,) US 

Monte Uáundulman,.. (id,) 435 

Barrio Samboláuaa. , . [id.) 151 

Monte Samboláuan, ... (id.) 455 

Monto Alpacó (id.) 465 

Minos de Alpacó (id.) 2!t8 

Cueva de Udlum (id.) 370 

Contlucncia del Campacaay Cambaji (Naga) 150 

Asomo carbonoso de CampacaD (id.) 265 

Boca de la gran transversal en Nasipit (íd.j 160 

Alto de Cambauga (id.) 440 

Asomo carbonoso de Cambanga (id.) 390 

Monte Lanas id (id.) aoo 

Pico Ñaupa, en [juas id (id.) 5GS 

Monto OÜDg (Pico Santas) id (id,) 650 

Monte Umgum (Toledo) lo:! 

Asomo carbonoso de Acliui (Toledo) 123 

Sitio Spmanspao (id.) 28 

Barrio Bato (id.) 1(1 

Cerro Cauibag (Pinamungajaa) HO 

Monte l'uDla Gorda (id.) 160 

Monte Púnay (id.) 130 

Moale Paogasuján (Carear) 233 

Barrio Valeaeia... (id.) no 

Ídem MantatoQgoa (Barili) .,.. 135 

Vallecillo Batsiji (Barrio Ocaña) (Carear) í 37 

Paso de Gulpón (Siboaga) 2ít 

Lugar BánloE. , (id.) 138 

Caserío Caadágait (id.) 72 

Alto de Tabón., , . (id.) 206 
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Met ros . 

Cerro Cabad langa n (Maalbaal) 31 o 

Ídem Bogjó (id.) 103 

Desembocadora Nagsngoa (Dumánjuc) 71 

Meseta de NagsagOQ (id.) i23 

Caserío Apó (Argao) 212 

Barrio Ubaub (id.) 3l)G 

MoQte Tanáoan [id.) 4S8 

Sitio Maiocúroug (id.) 23.5- 

Asomo carbonoso do Saaticon (Argao) -JIS 

Vallocillo de Cunalum (id.) 1 85 

Paso de Cambaros (id.) 350 

MoQteLantoy (id.) 450 

Barrio Osma'l (id.) 25 

ídem CabaloaQ (id.) 32t 

Corro Tay tay ( Hadian) 145 

Nacimiento rio Matutiaao [Alegría) 613 

Barrio San Isidro (id.) 377 

Divisoria eutre Matutinao y Guiuanon (Alegría) 304 

Asomo carbonoso de Ulasinan (Guiuanon) [id,) 203 

Nacimionto de arroyo Gusa (id.) 344 

Monte Dnmalaa (Dalagiiute) ii97 

Caserío MautaloQgon. (id.) 6S3 

Cascada Miingalambag (id.) S55 

MoQle Cambudlot (íd.) 585 

Caserío Donialaü .... (id.) 553 

Vallecillo de Ubó [id.) 420 

Caserío Mampa (id.) .' 3i0 

Sitio Lánao (id.) 255 

Caaimboc (Boljoón, Becerril) 223 

Afloramiento carbonoso de Bairan (Becerril) 27) 

ídem de Caninsay (id.) 290 

Monte de id [id,) 337 

Monte Malabojó (id.) 5G5 

Monte Cambalizao (id.) 415 

Sitio Zagdan (id.) 230 

Monte Bancón (Malabuyoc) 002 

Barrio Santiago (id.) 40S 

Cansará en Lagnason (Oslob) 92 

Amalaucod (id.) ti3 
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IV. 

hidrografía. 



Los (Jatos iiitlrográficos en Ins comineas tropicales pueden ser, en 
general, más completos é impoitaiilcs que los orográficos, puesto que 
las tliücultades que, según vimos, se encontraban para los reconoci- 
mientos de los montes, se facilitan en el de tos ríos, cuyas corrientes 
pneden recoi-rersc hasta muy cerca de su orig;en, Iiien marchando 
poj' sus ril)erns si el bosque lo permite, ó por dentro de su propio 
cauce cuando este no es muy profundo, ó bien embarcándose en las 
ligeras canoas indígenas cuando el caudal de aguas sea demasiado 
considerable. 

Los dalos hidrográficos que vamos á exponer sobre la Isla de Ce- 
bú serán, pues, más completos que los que expusimos sobre su oro- 
grafía, y contendrán detalles suficientes sobre el carácter, dirección, 
trayecto y condiciones generales de las corrientes y de las cuencas ó 
costas que las contienen; pero no descenderán á estimaciones exactas 
de velocidad normal, aforo-y grado hidrotimélrico á composición de 
las aguas, porque ni teníamos medios para realizar estas investiga- 
ciones ni eran objeto de nuestros reconocimientos, encaminados solo 
al estudio general de la estructura geológica de la isla y al particular 
de sus criaderos minerales. 



COBRIENTES TERRESTRES. 

Cuando, sin tener en cuéntalas condiciones orográficas que hemos 
resellado, se mira solo la configuración estrecha y alargada de la isla, 
puede suponerse que, Iiabiendo de afectar sus corrientes terrestres 
direcciones próximamente perpendiculares á las costas, los recorridos 
han de ser muy cortos, y su importancia, por tanto, bastante esca- 
sa. Pero si se recuerda que la cordillera madre se subdivide en otras 
secundarias y longitudinales, qvie por necesidad lian de comprender 
notables mesetas ó extensas cuencas, se concille que en ellas puedan 
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circular cordeiitcsdc agua muy ioiportanlcs. Las qiic lioneii su na- 
cimienlo en las vertient«s de la conlillera madre, ó dentro de las mé- 
selas centrales, delien considerarse por su gran recorrido y abundan- 
te caudal como coirienles de primer orden, asi como las que se ori- 
ginan en las vertientes exteriores de las cordilleras suliordinadas ó 
ramas laterales, pueden mirarse como de segundo orden, entre las 
cuales las hay, sin embargo, bastante importantes. 

Si además de esta distinción conservamos la divisirm en tres zonas 
que hicimos en la orografía, podremos clasificar todas las corrientes 
terrestres de la isla formando dentro de cada región orográfica dos 
subdivisiones que correspondan al lugar del nacimiento de los rios, 
y dentro de ellas otras dos i|ue distingan las que desemboquen cu el 
mar de Celul ó en el estrecho del Tañón, quedando asi ordenados los 
ríos más importantes de la Isla de Cebú cu la siguiente forma: 

Itios de la región central. 



Míos deprimer orden que nacen 

m vertientes de la cordillera madre, i 

dentro déla mésela orimtal. 



Uoata occidental. 


CosU oriental. 


I.nQguyÓQ. 


Uno. 


Gmanbasan. 


Da nao. 


Balif;uúguai]. 


Cot-ROt. 


JÍQoInuaa. 


Ma nanga. 


Cnbiangon. 


Inayagan. 


Alui^uiQsaa. 


l'andan. 


Jilóglac. 


Minaga. 




Carear. 



1 Fdos de segundo 


orden me nacen 


en las vertientes marinas de las cordi- 


lleras secundarias. 


_ _J|BSEMBOCAN r-XJ^ 


Costa occidental. 


Costa oriental. 


iDüig. 


Daocatmon. 


Ba^asaué. 


l'aaalipan. 


Tapón. 


Cantümug, 


Alisuánay. 


Toburan. 


Poüdol. 


Cansaba. 


Biiánoy. 


Buluanon. 


Mainguit. 


Guadalupe. 


Dutnhluc. 


f. a lia nao Q. 


Pinamunsajáu. 


l'aiiuigai. 


l'alúpal. 


Ha irán. 


Havili, 


I'ilalo. 




Sábang. 




Sángat. 
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bESGBIPCIÚN F/S 



Bios de la regiitii Norte. 



Bios de primer orden 
que nacen en la mésela central. 



Tagjaligae. 

DaiígumudaQ 



Guinjarapau. 
Búlac'. 
Guiadacpan. 
Tahogon, 



Bios de segundo orden 


que nacen fuer 


a de la mésela. 


DBSEMliOCAN EN LA 


^----^—m^^ 


-..^— -- 


Costa occidental. 


Costó oriental. 


Candaya. 


Campatoc. 


LambusaD. 


Calapé. 


Bnnlad. 


Cabaluánan. 


OuiDauajan. 


Mailum. 


M!ir«at. 


TagDÚoos. 


Suso. 


Taiiul. 




(JuLuamaaan. 




Libas. 




liiugaL 




Bagatayan. 




Búsay. 



RioN de la región Sur. 



Bios de priTtier orden 
que nacen en la meseta central. 



DESEMBOCAS I 



Costa occidental. 


Costa oriental. 


numánjuc. 


Batsiji. 


BuUon. 


Slboasa. 


Badián, 




Matutiuao. 


Argao. 


Alegria. 


Dalaguete. 


Malabuyoc. 


Lamuño. 


Jiualilaii. 


Lagnason. 




Pásil. 




BuIiíulaQ. 



iífos de segundo orden 
que nacen fum-a de la meseta. 



Costa occideatal. 



Jacbas. 

Tanguíl. 

Tata yo ag. 

Mualbual. 

Bánjao. 

Casipitan. 

Malbog. 

Inamblan. 

Búntol. 

Sai^ulüii. 

BÍDalayaii. 

Colasi." 

Tamatánb. 



Maoguián. 

Banigan. 

Catuluyán. 

NatloQ. 

Maiait. 

Laoc. 



En la descripción, por decirlo asi, individua! que vamos á iiacer, 
no dtí lodos estos ríos, para no ser en exlrcmo prolijos, pero si de los 
que lo merezcan, no seguiremos el orden en que acabamos de colocar- 
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ISLA DE GEnÚ 41 

los, sino ([lie los iremos eiiiinieraiiílo conforme lo vayan exigiendo 
las circunstancias orográficas de que dependan, relacionando les de 
una costa con los de la otra, especialmente en los de primer orden. 

RKGIüN CKNTRAL. 

Ilíos DE PRIMER ORDEN. — Los cuatro fñncípales. — Los ríos más no- 
taldes y u]ás «caudalosos de toda la isla son los que nacen ií los cua- 
tro rnaihos principales de lo que hemos llamado el nudo central mon- 
tañoso, los cuales ligaran, con sus curvos recorridos, dos á modo de 
curiosas herraduras ó semicírculos, ahiertos hacia el mar de (Jeiiú y 
estrecho del Tañon respectivamente. 

Río lÍALLüüÁúüAN, — De todos ellos, el de trayecto más considerable 
es el llamado Baliguáguatt, que deseml)oca en el estrecho del Tañón, 
al N. de la ensenada de Ualamhan, con cuyo mismo nomhre se le de- 
signa á veces lamhién, sobre todo, en la última parte de su recorrido. 

Nace al N. del nudo central y se dirige al N.E., limitado por 
ahruplas laderas, con el carácter de un tórrenle, que salva precipi- 
tadamente las desigualdades de su pedregoso lecho, hasta llegar al 
vallecillo de Lusarán, situado al N. del paso de Boao, y allí descansa 
un momeuto de la fatigosa marcha que traía, deteniendo su ya im- 
portante caudal de aguas en los numerosos remansos que en el valle- 
cilio existen. 

Desde él tuerce su curso al N.O., encajonándose hasta e! paraje 
llamado Uadián, por un retorcido y continuado desfiladero, de peli- 
grosísimo paso en la estación de lluvias, porijue las avenidas sobre- 
vienen allí casi repentinamente, sin que haya posihilidad, para el que 
en él se encuentra, de salvarse subiendo por las inaccesibles escarpas 
verticales de sus laderas. Su lecho ordinario y el de las crecidas con- 
tiene grandes cantos de hasta dos metros cúbicos de tamaño, y nu- 
merosos torronteros, no solo formados de arenas gruesas, sino de 
cantos como nueces y aun mayores, á pesar de que la pendiente de 
su vaguada no es considerable en este trayecto. 

Estas circunstancias, la presencia constante del matiz negruzco de 
las rocas eruptivas que allí se encuentran y, más que nada, la estre- 
chez de aquel largo desfiladero, en el que la vista abarca apenas una 
pequeña extensión del retorcido curso del río, cubierto de una in- 
mensa bóveda de árboles, dan á aijuellos solitarios parajes un aspecto 
excesivamente triste, monótono y salvaje. 



dbyGOOglC 



MISSING PAGE 



dbjGoogle 



MISSING PAGE 



dbjGoogle 



uEscniPCioN FÍSICA 



Afilíenles. — Tiene este rio liiinierfisos alliieutes, de ios que solo 
citai'CQtos, aiiiiijüe no sean los más imporlantes , el arroyo Acíitic y 
el rio Umgum, por la eirciinslancia de que en ellos se enciiciiLran al- 
gunos afloramientos carbonosos. 

Río CoT-coT. — Al O. del nudo eenlral, y también en opuesta eorrcs- 
pondeneia con el Baligui'igiian, nace la corriente más considerablií de 
la costa oriental de la isla, llamada fjáiiip, en el punto que recilte 
las aguas de los copiosos arroyos Tap-lap y Catiiatidainjan que In 
originan. 

En esta parle la cuenca sigue una dirección N.E. á S.O,, paralela 
á la del Lnsarán, y sus laderas afectan suaves y redondeadas for- 
mas, que desaparecen más abajo cuando el río, al introducirse en la 
formación eruptiva oriental, loma un carácter especial con ril>eras 
tajadas y abruptas, análogas á las del Italiguáguan, en el trayecto de 
Lusarán á Badián. El cauce del IJáiup, aunque muy retorcido, es, 
sin emliargo, menos ancbo y no contiene torronteros lan numerosos 
ni cautos tan grandes y frecuentes como en aquel se encuentran. 

Luego que sale de esta formación eruptiva, la corriente toma el 
nombre de rio Parel, su lecho se ensancba y sus laderas dulcifican 
sus declives. El cauce se hace menos tortuoso, y en él no se encuen- 
tran ya más que algunos cantos calizos de mediano tamaño, lo cual 
se debe á la índole deleznable de casi todos los materiales que com- 
ponen el suhsuelo de la cuenca. El caudal de agua va aumentando 
paulatinamente, y tanto el valle como las faldas de las dos cordille- 
ras que lo limitan contienen excelentes terrenos de lahor. 

Al llegar al paraje llamado Manguiapiap, el rio se inti'oduce por 
un estrechísimo y casi inaccesible desliladero calizo de elevadas pa- 
redes, que en la parte superior se acercan y casi se locan en algunos 
puntos, saliendo luego al vallecillo de Moao, en donde bruscamente 
tuerce la dirección de su cureo, dirigiéndose al S.E. para introdu- 
cirse nuevamente en oIto desliladero análogo, aunque de más largo 
recorrido. 

En este segundo desfiladero su caudal aumenta considerablemente 
con el importante contingente que le aportan las aguas del Dapdap 
en el vallecillo de Moao; pero, en cambio, pierden bastante en calidad 
y pureza, haciéndose gordas por causas análogas á las que indicamos 
en el fialiguáguan. 

En la última parle de su trayecto, el río, que camJiia de nuevo su 
nombre por el de Coícoí, rectifica algún tanto su dirección general 
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Iiacia el 0.; y, atravesando la llanura costera, indudablemente au- 
mentada á favor de sus propios materiales, desemboca en el mar de 
(^ebi'i, formando la punta ile( mismo nombre que el no. 

Tribulai'm . — Muchísimos son los arroyos que triliutan en esta 
corriente diu'anlc el trayecto superior al vallecillo de Moao; pero to- 
dos ellos son de escasa consideración, como no podía menos de su- 
ceder, estando el río en esa zona perfectamente encauzado entre dos 
cordilleras paralelas, que no contienen, al interior de la cuenca, es- 
tribaciones ó contrafuertes de importancia. 

.Al llegar al citado valleciilo reciiie, como acallamos de indicar, un 
importantísimo alluente, llamado río Dapdap, cuya cañada principal 
se arrumba de N.O. á S.I5., formado en su principio por el llamado 
rio Ginagdanan, que tiene caracteres semejantes al Ijáiup y corre, 
como él, sobre rocas eruptivas, ilecibe luego, en la ribera de la iz- 
quierda, el arroyo Tugomn o Siiquí, cuya cañada contiene las minas de 
(lompostela, y después el Jimarco en la opuesta, limitando una impor- 
tante estribación de la cordillera central cuando se recurva hacía el 
N.t). Se inti'oduce por fin, ya con el nombre de Uapdap, en nu des- 
líladero calizo que, aunque no de tan pronunciados caracteres como 
ios del Cotcot, viene á ser, sin embargo, una continuación del ner- 
vio calizo que, partiendo del monte .Acsubiiig, llega al Lieos y al ílan- 
gílao. 

Después del Dapdap recibe el Cotcot, primeramente el riachuelo 
de Moao y luego el rio Canamitcau, pasado ya el segundo desfiladero 
calizo. 

llío Majíangá. — Con aguas caudalosas y caracteres casi tan impor- 
tantes como el que acabamos de i'eseñar, desemboca en la misma 
costa el importante río Maimngá, ((ue nace asimismo en las vertien- 
tes del nudo central. 

Tan luego como se confunden las aguas de los dos grandes arro- 
yos llamados Hanagugsoij y Uíjjaij, que forman la parte superior y 
torrentuosa del rio, se dirige este al S.O. por una cañada aliierta y 
despejada, cuyas faldas contienen el pequeño caserío de Uiason y al- 
gunos terrenos de labor y de excelente pasto; pero poco después el río 
tuerce rej>enlinamente ai E. y al S.O. , estrechando su cauce y escar- 
pando, por decirio así, sus laderas, hasta que, dirigiéndose nuevamen- 
te al K. y trazando una curva muy cerrada, vuelve á tomar el arrum- 
bamiento primitivo del S.O-, con sus caracteres taoiliién primordia- 
les en la cuenca y eu las laderas. Sin embargo, como la pendiente 
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del ría se prmiuiicia en esla zona, llamada de Giiilagiiiln, los liunm- 
teros del lecho normal y los del extraordinario de las a\eiiidas, se 
componen de materiales más gruesos, ealizos geiieraloienLe, aporta- 
dos unos por los numerosos é importantes aüitentes del río printipal, 
caídos otros de las laderas de la cuenca y trabajados lodos por su 
propia corriente. 

En esta forma llega el rio al paraje llamado Tao, cerca de la des- 
embocadura del Alpagale, desde donde, torciendo bruscamente de 
dirección y tomando otra perpendicular á la que traía, se introduce 
por un desfiladero semejante á los que ya liemos descrito repetidas 
veces, los cuales pueden definirse más bien que como cuencas hidro- 
gráficas como hendiduras retorcidas del terreno eruptivo que las for- 
ma, por las que parecen las aguas liabei-se precipitado buscando una 
salida. Nada diremos, pues, de los caracteres generales de este tro- 
zo, pues uo liaríamos más que repetir lo dicho para los ríos ante- 
riores, 

Al llegar al sitio llamado Acán cambia nuevamente la direccifJn 
del río, dirigiéndola al S.S.O., y sus laderas se separan y dulcifi- 
can algún tanto; pero poco después, abriéndose estas más todavía, 
forman el vallecillo de Jacupan, cuya parte llana, arrum])ada de 
N.N.O. á S.S.E., es excesivamente ái'ida, como compuesta solo de 
torronteros arenosos y pedregosos que se cubren siempre con ias 
crecidas de! rio. Kn cambio, las laderas de suaves declives de los ce- 
rros que alrededor se levantan, se encuentran recubiertas por bue- 
nos terrenos de labor. 

A] terminar el valle entra el río nuevamente en otra acantilada 
estrechura, ya de rocas calizas, llamada Pusumpandan, uo sin recti- 
ficar nuevamente su dirección, inclinándola más al S.E., hasta que, 
saliendo de ella y trazando algunas curvas por entre terrenos más 
descubiertos, entra por fin en la gran llanura de Talísay, formada por 
sus materiales mismos, y vierte sus aguas en el mar. 

Aunque el pueblo se levanta á más de un kilómetro de !a desem- 
bocadura del Manaiigá, este río constituye para aquél una amenaza 
constante, porque como en el trayecto anterior á los últimos seis ki- 
lómetros de su recorrido, se dirige precisamente hacia el puel)Io, y 
cuando se desvia en las cercanías de este lo hace imu un cauce are- 
noso y poco consistente, puede llegar el caso de que en una avenida 
considerable el río busque su desagüe más corto hacia la punta Ta- 
lisay, arrastrando el débil caserío del pueblo. Este peligro pudiera 
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liiiLiios ttireilos de pasto y dt labor. 

El río Napairán, más importante que los dos anteriores, Jiaja con 
al>undaiite caudal de afanas hacia levante, y desemboca en el sitio de 
Guilaguüa, donde existieron los labrados de la mina del mismo 
nombre. 

Hasta la desembocadura del río Alpagatc son mucbos los arroyos 
que bajan á engrosar la corriente del Manangá, tanto de la cordille- 
ra principal como de la secundaria; pero solo citaremos el llamado 
BoQl, que contiene algunos aílorainienlos lignitosos en su cauce. 

El rio Alpagate baja tamliii:n de la cordillera principal en direc- 
ción media del S.E. é insini'ia en ella una depresión abarrancada, que 
aprovechan para el paso de costa í\ costa los bejuqueros, según in- 
dicamos en la orografía. Su caudal es consideralile, casi igual en la 
desembocadura al que trae la corriente principal, y su cauce, an- 
cho y despejado en la parle baja, se estrecha en la superior, en 
donde loma, como casi todos los que circulan por las vertientes de la 
cordillera central, ese carácter salvaje y escarpado que tantas veces 
hemos ya señalado. 

Los ríos ia«¡íi(í/(iií y Bocáuil, que fluyen en opuestas direcciones, 
el primero por el E.N.E. y el último por el S.O., bosquejan con sus 
recorridos la dirección de la cordillera secundaria que, entre las des- 
embocadwas de ambos, atraviesa el desfiladero que en esos lugares 
forma el río Maiiangá. 

Como desde este punto el rio principal corre ya encauzado entre 
dos lomos transversales, los arroyos que bajan por sus vertientes á 
engrosar el caudal del Manangá presentan muy poca importancia, y 
solo merecen citarse el Acán, Sanfiágaiiíf y Magpac, que desembocan 
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en la riiwra izqiikrda, y el Inulati y oíros menos notables, en la de 
la derecha. 

Carácter de los otros ríos de primer orde\. — En rompn ración de 
los ciialro ¡niporlanlisinios ríos que acabamos de reseñar, los res- 
tantes, aunque se originan asimismo en vertientes de la cordillera 
i'eutral, son siempre menos nolaliles en su re(;orrido y en las eircuus- 
tancias orográficas que detenninan, y se caracterizan por direccio- 
nes medías más ó menos perpendiculares á la dirección de las eoslas 
ó de la cordillera; carácter que no presentan con sus curvos recorri- 
dos los cuatro ríos que acabamos de describir. 

Río DA^A0. — 151 rio Danao nace en el punto en que el gran macizo 
del Mangüao se separa de la cordillera central, y constituye en sil 
parte superior la elevada y accidentada cañada de Cajumay-J uma- 
iján, que baja arrumbada al S.S.O., adquií'iendo en la parte inferior, 
al penetrar en el gran dique eruptivo que allí existe, formas más 
aiiriiptas y escarpadas. Con ese carácter de desfiladero retorcido, que 
ya tantas veces hemos descrito, dirige el curso de su corriente bacia 
el E.S.O.; exagerando entonces más aiin su aspecto abrupto con los 
grandes y numerosos cantos que se amontonan en su estrecho cauce, 
entremezclados con las arenas gruesas de sus torronteros. En esta 
forma Hega hasta Sllaiigon, desde donde, rectificando su dirección 
media, toma la del R., aunque trazando grandes y repentinas curvas. 
Se abren luego su cauce y su cañada, dulcificando estas sus declives 
y disminuyendo aquel el tamaño y cantidad de los cantos que contie- 
ne, y los torronteros se hacen más finos y arenosos, puesto (¡ue tam- 
bién disminuye mucho la pendiente de su vaguada. Entre Badián 
y Luguayan se aliren más aiin las vertientes laterales y se desarro- 
lla un vallecillo llamado de Santa Rosa, que contiene el harrio del 
mismo nombre y excelentes terrenos de cultivo; pero un poco más 
ahajo, cuando el río recibe al tributario Manldput, las laderas se cie- 
rran nuevamente y el río penetra en nn desfiladero de escarpas cali- 
zas llamado Lánffub. Fuera ya de él, siguiendo la dirección de la co- 
rriente, la cañada vuelve á abrirse y se presenta á la vista el relativa- 
mente extenso valle costero donde se levanta el pueblo de llauao; des- 
embocando después al N. de este en una punta arenosa formada co- 
mo la llanura misma, á expensas de los propios aterramientos del rio. 

Afluentes. — Son afluentes que deben mencionarse el arroyo Nanea; 
el Sili, que nace entre el pico de este nombre y el de Lantáuan; i;l 
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Baisnlajum, que casi limita las formaciones eruptiva y sedimentaria 
por la ladera izquierda de la cuenca; el de Bairán, que atraviesa las 
pertenencias de la ex-mina Magallanes; el Mantijá y Manganás- 
nas, que también contienen las de la Legaspi; y, por ultimo, los 
llamados Magltji y Luguayan, cuyas abiertas y opuestas cañadas, al 
encontrarse en la principal del río, forman el ya citado vallecillo de 
Santa llosa, que en vertientes del Lugnayan contiene asimismo las 
abandonadas labores de la ex-mina del mismo nombre del valle, y los 
restos de los más antiguos trabajos conocidos en el país con el nom- 
bre de Scheró. 

llío Pandan. — El río Pandan nace en la depresión que separa hacia 
el norte el macizo del llUng del resto de la cordillera, llamándose en 
aquel paraje arroyo Campacan. baja t^sle bacía el S.O., limitándolas 
faldas inferiores del citado monte Cling; traza una gran curva en for- 
ma de S, y recibe el arroyo Cambaji, de equivalente importancia, que 
corre en dirección E.N.E. Este arroyo, por el S., bacc, con respecto 
al Uling, lo que eí Campacan hacía por el E., recibiendo también poco 
antes de su desemlwcadura un pequeño afluente llamado UUtig, que 
nace y baja de entre los picos Lasaña y Santos. En estos parajes, 
centro antiguo de las minas abandonadas de Úling, el terreno pre- 
senta hoy un aspecto agreste, y tanto más triste cuanto que se des- 
cubren todavía los desparramados restos de su anterior actividad, re- 
presentados por algunas casas y camarines ruinosos y algunos terre- 
ros y bocas derrumbadas de las labores mineras que allí se ejecutaron; 
todo ello envuelto entre una vegetación que muy pronto acabará de 
ocultar por completo ese cuadro triste de soledad y destrucción. 

fteunidos los dos arroyos Campacan y Cambaji con el nombre de rio 
Úiing, baja la nueva corriente con dirección media del S.S.O., por 
entre las empinadas faldas del liiuábac y Lanas; y aunque la pendien- 
te de su vaguada ba disminuido, comparada con ia que traían sus 
arroyos originarios, todavía se ve su cauce cubierto de pedregosos 
torronteros y grandes cantos de rocas calizas sobre todo. En esta 
foiTiia llega el río al vallecillo de fíutun, situado en la desembocadu- 
ra del caudaloso arroyo Libod; pero, á su tei-minacion, las laderas de 
la cañada se cierran formando un pequeño desfiladero, y el río salta 
una hermosa cascada, no muy elevada, llamada Sáijm. Se dirige des- 
pués hacia el E.S.E., y entra en otro vallecillo llamado Li'itac, ma- 
yor y mas accidentado que el Butun, en cuyas laderas también se 
hicieron algunas labores mineras de escasa importancia. 
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Ai lermiiiar esLc valIcciHo, entre las desembocaduras de los arro- 
yos Malico y Váiiijan, las laderas (ornan á acantilarse y á cievarse, y 
el río, volviendo su curso hacia el S.S.O., se introduce de nuevo cu 
otro desfdadero ya de más entidad, que se prolonga hasta la desem- 
bocadura del arroyo Jaguimil, disminuyendo jtaulaLinamcutc la altu- 
ra de sus cantiles. Dentro de él, el cauce se ensancha en el sitio lla- 
mado Camotes, presentando como un vallecillo conocido con el mismo 
nombre. Baja luego el rio eu direeción S.E.; atraviesa el iiemioso y 
cultivado valle de Pandan, que tiene cerca de tres kilómetros de lar- 
go, y vuelve á introducirse en otra garganta más retorcida y estre- 
cha que la anterior, saliendo por fin á la accidentada llanura costera, 
y vertiendo sus aguas a! S, de la punta Tiiiaan, formada por los de- 
tritus del mismo rio. 

Afluentes. — Muchas son las corrientes que afluyen en la de Pandan, 
de las que las superiores son arroyiielos i¡iie bajan de las vertientes 
del Uling, Lanas y üináhac, y solo citaremos el llamado Lánao, bas- 
tante copioso, y otro que, aunque más pequefio é insignificante, for- 
ma, al caer sobre el Uling, una curiosa cascadita, cuyas aguas resha- 
lan tranquilamente soLre unos pulidos hancos de arcilla pizarrosa. 

Más ahajo, el arroyo Sibod y el Guiítdulman se desprenden de las 
vertientes orientales de los montes Alpacó y Giiindulman, compicn- 
diciido entre ambos un cerro redondeado y achatado. El arroyo Sihod 
traza luego una gran curva en forma de S; pero el Guindulman, (jue 
es más abarrancado, .sigue una dirección bastante recta, desembo- 
cando en el vallecillo de Lritac. En el cauce de aquel, y extendiéndo- 
se las pertenencias entre los dos arroyos, estuvieron situadas las de 
ia mina llamada Rosdia. 

Al S. del monte Lanas se desliza otro arroyuclo que descubre, en 
sus laderas y en.su mismo cauce, las labores abandonadas de las mi- 
nas de Lútac. 

Entre los restantes afluentes, solo merecen citarse, para comple- 
tar la lista de los principales, los llamados Malico, Uáugan, Siiisiú, 
Jaguimit y Soojolón. 

Híos Alpacó y (Iauiangon. — En la gran depresión formada por los 
montes Póiiod y Bináhac, y en las opuestas vertientes en que corren 
los arroyos Gambaji y Síbod, nacen varios arroyuelos que forman un 
elevado vallecillo llamado de Alpacó, asiento de las antiguas minas 
de este nombre; cuyo vallecillo citamos, y en cierto modo describi- 
mos en la orografía, señalando su forma acalderada y encerrada en- 
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Ire Diontañas que aparen teiuente no daban salida á sus aguas. Así 
acontece, en efecto, puesto que, al reunirse toJas ellas eu una co- 
rriente que lleva el nombre de Alpacó, y recibir también el copioso 
caudal del Taijjaíjuimü, p\ rio tuerce hacia occidente con cauce de 
suave pendiente y arenas finas, y sus aguas desaparecen repentina- 
mente, absorbidas por numerosos sumideros, en los cuales se oye un 
ruido semejante al de las cascadas. El cauce superficial continúa, sin 
embargo, constituido por una rambla con numerosos torronteros pe- 
dregosos y arenáceos, iiasta encontrar interpuesto un acantilado ca- 
lizo de la cordillera ctíntral, á cuyo pie se abre una cueva llamada 
de Udlum, por la cual se introduce la citada rambla, con cantos y 
torronteros semejantes, que limitan á veces cbarcas de aguas estan- 
caílas y corrompidas. Esa rambla indica, pues, <]ue los sumideros no 
lieiicn conductos de capacidad suUciente para contener el abundoso 
caudal de las aguas do inundación, y que el exceso de ellas debe circu- 
lar por la superficie del cauce ó rambla que se introduce en la cueva. 

Al N.O. de este punto, eu la opuesta vertiente de la cordillei-a, se 
abre otra cueva, o mejor dicho, otra boca de la de Udlum, por la 
cual salen el cauce y las aguas del copioso rio de Alpacó, ya con el 
uombre de Cabiangon, baliiéudose verificado, pues, el retorno de las 
aguas á su cauce, en el interior de esa prolongada cueva ó rio sidi- 
terráneo. 

Un esa salida el río se presenta con cauce poco pendiente y bas- 
tante ancho, y se Iiace navegable á los dos ó tres kilómetros de la 
cueva, casi desde la desembocadura del Masaba; corriendo en esa 
forma y en dirección medía del N.O. unos seis Isilómetros más, por 
enti'e márgenes bajas y apenas cultivadas, y desembocando en el es- 
trecho del Tañón, al S. de la notable punta Tajao. 

En el sitio denoDiinado Talísay, en que existe un caserío y copioso 
manantial, designados con el mismo nombre, el rio tuerce brusca- 
mente al S.S.O., recuperando, al desembocar en la mar, su anterior 
arrumbamiento; y como también al S. de la punta Tajao se abre lut 
senilo que fonna el gran estero del mismo nombre {jue serpentea y 
sube hasta muy cerca del sitio de Talísay, y al S. de la desemboca- 
diu'a del Cahiangoii desemboca asimismo otro estero llamado Bam~ 
baiii, dehe suponerse que el Cahiangon presentaba antes otras bocas, 
convertidas ahora en esos esteros independientes, y constituía enton- 
ces con ellas, y con la saliente y arenosa punta Tajao, un delta que, 
cegando posteriormente todas sus bocas, menos la del Calüati^ou, 
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dejó los esteros y la punía como señales indudables de su existencia. 

Aflueiifcs. — Además de los nnnieíosos arroyos que forman el rio 
en el valle de Alpacó, tiene, como afluentes de cierta importancia, en 
la parte oriental de los montes de Udlum, el Tagjaguimit, qne baja 
en dirección S.O.; y en la parte designada como no Lahiangon, los 
de Cahúngao, Masaba, Tanibag, Bujin-túbuj y Candió 

Kio MiNAüA. — Otro de los más importantes de esta legióu es el 
llamado Minaga, cuya zona superior constitnje la casi totalidad de 
la meseta central de Mantalougon, y cuya desemboc adui a estú situa- 
da al 0. del pueblo de Carear. Nace de varios arroyos que surcan las 
vertientes meridionales de los montes de Alpacó y Sambolaoan; corre 
eu dirección media del S.O., y adiiniere á muy corlo trecbo abun- 
dante caudal de aguas, merced á los numerosos arroyos que se lo 
van incorporando de las dos cordilleras que limitan su cuenca y for- 
man la meseta central, así es que en esa parte se le designa con el 
nombre de Sapang-dacó (río grande). Al recibir el afluente llamado 
Lite-lite, baja el río hacia el S., retorciendo su cauce considerable- 
mente, al mismo tiempo que las laderas se escarpun y elevan, porque 
atraviesa entonces la rama oriental de la cordillera, dejando al N.li. 
el monte Básag y barrio Toyocou, y al S.O. el mente Pangasuján. 
Poco después se ensancl an las la leras y «e foima el valí illo Litip 
largo y estrecbo en el c ni sei p nica el no ro i sui e pe 1 nte y 
mudable cauce j sigue as bista jie reunieidosele hs a" ns del 
Nasipit, baja ba la el S S E lle„ al p lente le la cálzala costeía y 
sigue al S.E paia desemi car e el mai le (et i de j u de atn 
vesar el gran lia lo del i arrio Viilad bd F i esta dtima pirlt de su 
trayecto el cauce es primeramente ica it lad j profui Jo con rcla 
ción al nivel uip 1 o de la ndilala [lamia coste i peio n el c tido 
llano de Valhlol 1 hs m i^eies se h cei lajis y aicillosas f nn 
das, lo mismo jue h ] i o u nciadi pu ita de la enseí ida de Caí ci 
por los aterran ei tos d 1 m smo iio 

Tribuíanos — Sus tribi tinos mas m¡oitantes soi poi ui lado 
el Manjíao y Balumgal el Litelite j le coi tiene en s i a la h gi an 
parte del barrio Itagácay; el Maígan, que surca las quc3»radas de 
Pandasuján, y el importante Nasipit, que limita este monte por el S.O- 
y nace al S. de la meseta central. Por el otro, de la riliera izquierda, 
afluyen el Magsico, que baja al O.N.O. de las laderas en que está el 
barrio del mismo nombre, y el fiásag, que nace en el monte del mis- 
mo nombre en que está situado el barrio Toyocon. 
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Ilío Cáiicar. — Obsorvamlo ia configuración dül llano dul ijarrio 
Vatladoliil, y sobre lodo la forma de la punta de (¡arcar, puede dedu- 
cirse que el río de este noQibrc cotistitnía un allucnte delMinaga an- 
tes de formarse la totalidad de aquella llanura. 

Ku efecto, el río Cáicat, que en la parte superior se llama de Ta- 
litiuait, nace t^ull)len en la meseta central al 0. del liarrio Mantalon- 
gon, y se dnige hacia el E , atravesando el notable desfiladero calizo 
que dejan los montes Simljdjon y Bilinón. Despni'S modifica algo su 
duccciun hacia el S serpenteando por un alargado vallecillo, ence- 
rrado entre colmas cada vex más bajas, basta llegar á la última, en 
que está situada la iglesia del pueblo. El río ontra luego en el mismo 
llano de la desembocadura del Minaga, con cauce muy bajo, en el 
que penetran las mareas, haciéndolo, por tanto, navegable para em- 
barcaciones menores, y en esta zona es donde dchiri encontrarse con 
el Minaga, contribuyendo los limos y aluviones de ambas corrientes 
á formar la extensa llanura que termina en la punta de Carear. 

Ilío JiLÓcTfíQ. — Correspondiéndose en sentido inverso con los naci- 
mientos de estos dos ríos, están situado^ los de los llamados JtUictiig 
y Alugtiinsan, que desembocan e el Ire I o d 1 Ta on 

El primero, menos important le los 1 se a I lo 

arroyuelos de Palanas y Piiias, q e al esa I m de M nt 
longon á Itarili, dirigiéndose al N O antes y d p í le fl 

cía, y atravesando, al N. del mi t L yi el p f do d fiad o 
que corresponde al paso de la co d llera occ d tal Baja despu 1 a 
cia el O., y sns laderas, cuyos d I s d I f an fo m II 
livado vallecillo de Jilóctng, esli lo la go y ado la a la pa le 
inferior por collados calizos, que t I n A fo d a tro ¡ | o d s 
filadero al N.E, de la Visita del n smo ombre E c ta a t 1 
abundante caudal de las aguas 1 1 r y 1 de las d a a [ue II 
hasta ella, hacen necesario el end ar arse ja pa \ 1 s n bo 
cadura, que forma un senito situado al S, del redondeado cerro de 
punta (iorda. 

lUo Alugüiksan, — El río do Alu(¡uinsan nace asimismo en la meseta 
central, al N.O, de) barrio Valencia y del origen del rio Nasípít, y ba- 
ja al N.O., escarpando sus laderas al atravesarlas colinas que forman 
la cordillera, y recubriéndose además el cauce de grandes cantos y de 
una sucesión de pequefias cascadas y hondos remansos, que hacen 
muy difícil su reconocimiento. Más abajo, las pendientes de las lade- 
ra se van dulcificando y el rio entra en el alargado y cultivado va- 
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llerillo de la Visita, formando en sn desenibocailiiva, ilirigiila Lacia 
el 0., lina pequeña ría, que Mi've de fondeadero á las coiliarcariones 
indígenas de caliolaje. 

Hio Invíacan. — Antes de terminar la desrriiición de los ríos de 
primer orden con las de las dos corrientes de llatmon y las corri's- 
pondieules de ia contracosta, indicaremos las principales circunstan- 
cias del rio Imija¡i'tn, ya que no pndimos indicarlas antes, por no 
interrumpir las relaciones orográficas de las corrientes que liemos 
ido enumerando. 

ilacia la misma depresión orográfica que limita pop el N.E. el 
monte UHng, y no lejos, por tanto, del nacimiento del arroyo (¡am- 
pacan, Laja el río Inayaga» en dirección medía de! S.O., adquirien- 
do cierto desarrollo al reciliir el raudal del arroyo Ja¡fiicayn, y for- 
mando el vallecillo Sanluun, en el que está situado el barrio del 
mismo nombre. Se introduce desput^s el rio en un desfiladero calizo 
llamado Sinojutan (que, como siempre, corresponde á una de las cor- 
dilleras secundarias), y entra en ia llanura costera, dcsemliocando en 
la mar bacia el centro de la abierta ensenada de Naga. 

Ríos Catmon y Bao. — Los dos ríos cuyas desembocaduras com- 
prenden entre sí al pueblo de Calmon, nacen en sitios próximos; po- 
seen recorridos casi paralelos, caudales muy semejantes y otras mu- 
cbas circunstancias parecidas, que obligan á describirlos juntos con- 
siderándolos como corrientes gemelas. 

Nacen ambos bacia la rinconada de la cordillera central y monte 
Mangilao, en los parajes llamados Agsiíao para el rio Bao, y Omliaga 
para el Catmon ó Na^jaling, dirigíóndose paralelamente bacia el N. 
con pedregoso y profundísimo cauce, en el que se descubren rocas 
eruptivas, por más que las laderas y las alturas vecinas sean de nalii- 
ralcza caliza. Siguen asi ambos basta el sitio Palan-an, del monte 
Manguilon el primero, é interponiéndose al segundo el monte llama- 
do Udlum, que atraviesa subterráneamente en un pequeño trayecto, 
como el Alpacó atravesaba, en mayor recorrido, el otro del mismo 
nombre. Tuercen luego hacia el N.E., atravesando el segundo suce- 
sivamente tres cortos, pero profundísimos, desfiladeros calizos, llama- 
dos Ganga, Canlingo y Totó, tras de los cuales las laderas se abren 
suavizando sus declives; y, bajando ya el río casi al E., desemboca 
por fin al S. del pueblo, no sin formar primero un vallecillo largo y 
estrecho, y después, sobre la costa, una arenosa punía llamada de 
Catmon. 
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líl Bao lia segiiiJo niícnlras tanto ron su profundo cauro hasta cl 
paraje siUiado cnlro ha montes l'utí y Italila, aoilios calizos, que solo 
<lejan un eslrecfíisinio paso al lorrentuoso cauce del río. Forma des- 
pués un vallecillo alargado hasta la cosía, desemiiocando al N. del 
pueblo sin formar punta arenosa, como la que forman lodos los ríos 
de cierto recorrido, y entre ellos el Catmon ó Nagjalíng, lo cual pa- 
rece indicar, ó que el del Itao es menor que el del Calmon, ó que los 
materiales que encuenlra á su paso son menos disgregables. 

Al otro lado de la cordillera, en esta misma zona, se originan oíros 
dos ríos bástanle importantes, pero de los que tenemos menos dalos 
que exponer, puesto que están situados en la región más impenetra- 
ble y desconocida de la isla, segiin indicamos ya cu la orografía. 

Ufo LANctíYÓfí. — Uno de ellos, el llamado Lanifíiyon, Iiaja en direc- 
ción media de O.N.O., con los caracteres generales que liemos seña- 
lado en otras corrientes de cauce lorrentuoso abierto en rocas erup- 
tivas, y llega al paraje Panjicon, situado á cuatro kilómetros antes 
de la desem!)ocadura de su afluente Vayan, y en él se le interpone un 
gran banco de caliza marmórea, que deja el cauce lan estrecho y 
acantilado, que las aguas suben de nivel y es necesario pasar este 
trozo del río improvisando una balsa con los abundantes materiales 
del liosque que iiordea su lecho. Más abajo, las laderas se separan y 
deprimen basta la hermosa llanura de Tuburan, que comienza unos 
tres kilómetros antes de su desembocadura, verificándose ésta en una 
punta que por el S. limita la ensenada, también llamada de Tuburan. 

Ilío GuiPiABASAN. — El rio Guinabasan, con caudal bastante más con- 
siderable, debe tener mayor recorrido que el Languyón; pero solo 
hemos podido reconocerlo en parle subiendo hasta el punto en que 
su cauce y laderas descubren las rocas eruptivas. Kn éi, el río con 
un extenso cauce, que nos recordaba el de Itaiiguáguan, baja hacia el 
O. basla llegar á la formación sedinienlaria, y en ella tuerce su 
curso al O.N.O., deprimiendo sus laderas del N. hasta el punto de 
convertirlas en terrenos pantanosos y encharcados por las aguas de 
la baja y abierta cañada del arroyo Maslob, mientras que las del S. 
se elevan en cerros que van desprendiéndose bacía la cosía, lín la 
desembocadura se forma «na punta arenosa muy pronunciada, que 
los planos de la marina designan con el nombre de Ituenabrigo, aun- 
que en el país solo la conocen con el de Punía de Guinabasan. 

IIÍOS DE SEGEINDO ORDEN. — CoSTA ORIENTAL. — CoHlO loS ríOS de KegUU- 
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do ordeQ no tienen las relaciones orogrúíieafi de costa ú costa que los 
de primero presentan, podremos descril)irlos por el orden en (¡iie 
figuran en el estado general de clasificación, eunmcrando primero los 
de la cosía oriental con más detalles, puesto t¡iie, codio más pohlada 
y conocida, contiene las cuencas más importantes y cultivadas de la 
provincia. 

Rio Daan-Catmoit. — Al S. del rio Catmon, la primera corriente de 
cierta importancia que se presenta, llamada río Vaan-Catmon (Cat- 
mon viejo), nace en tres puntos llamados Cagtaas, Simoco y AnU- 
poó, que originan tres arroyos, nombrados Bag(aas,q\.íe baja del N.O.; 
Simoco, que corre del S.O. al N.E. y recibe al anterior, y Cabiin- 
¡)ttjan, que serpentea de S. á N. liasta reunirse á los anteriores. La 
corriente resultante, que ya se llama de Daan-Calmon, baja bacia 
el N.E.; atraviesa, antes de llegar á la mar, un corto, pero estreclio, 
desfdadero llamado Maglijí, que corresponde al rama! orográfico cos- 
tero, y, saliendo con abundante caudal de agua á una playa arenosa, 
pero elevada, desemboca en el mar de Cebú, 

¡tío Panalipan. — La parte superior del río Panalipan, que sigue al 
anterior, parece extenderse en un valle arrumbado de N. á S., en el 
que, en efecto, corren de S. á N. y de N.N.O. á S.S.E. dos arroyos, 
el primero de los cuales, que es la rama principal del rio, baja hacia 
el E., y el segundo, llamado Guinlian, corresponde en su origen al 
del ari'oyo Cabungajan, afluente del Daaii-Catmon. 

Este arroyo Guintian tiene un tributario en su ladera izquierda, 
llamado ílomj, en cuyo cauce se descubre un afloramiento carbonoso, 
por cierto no muy importante. 

Reunidos los (los citados arroyos, el rio Panalipan se introduce, 
toreieniio su curso bacia el E,, entre los cerros Mucuuiln'icum y Ba- 
libárum, de ia citada cordillera de la costa, los cuales dejan un paso 
estrecho y escarpado que llega, disminuyendo de altura, hasta la 
misma desembocadura del rio. En ella el lecho es muy bajo; penetran 
en él las mareas, y forma, por lo tanto, una estrecha ría de kilóme- 
tro y medio de longitud. 

Rio Caniúmug. — En un tajado anfiteatro de roca caliza, llamado 
Camimgao, coronado de espesísimo bosque y rodeado de despeñade- 
ros, que corresponden á las faldas del iMangilao y á las de su ramifi- 
cación al N.E., conocida con el nombre de monte Cantoco, nace el 
rio Caniúmug con el nombre de arroyo Aron<j, y baja despeñándose 
hacia el E.N.E. hasta el pie de la cascada de abundantes aguas, que 



dbyGOOglC 



se precipilan dusde mía cueva aliierla en las laderas acantiladas del 
Cantoso. 

Estas aguas dclie siipoiiorsc (jiie no provienen solamente de las 
inlillracioiies <¡iie pudieran insinuarse en la cueva, puesto que son 
muy abundantes, y, por tanto, puede sospecharse la existencia do n» 
barranco ii cañada superior, cuyas aguas se introduzcan en la cueva 
á la manera que las del vallecillo de Alpacó se recogían en la de Ud~ 
Inm, Si esta sospecha se romprolara, como parece indicarlo tamlnén 
la situaciiin y dirección del t lo Laimon y de los de segundo orden in- 
termedios, en los cuales e\isip una tendencia á doblarse al N. y ai S. 
asi que transponen la primera cordillera de la costa, este río Canta' 
niüg delieria considerarse como de prmier orden, puesto que su na- 
cimiento estaría en vertientes de la cordillera central; pero como ese 
supuesto no hemos podido verificarlo, indicamos solamente la idea, 
que otros podrán comprobar con un reconocimiento más detenido de 
aquellos ásperos lugares. 

El río sigue bajando con el caudal de aguas muy aumentado, por 
el contingente de las que recibe de la cue\a, pero aumenlando toda- 
vía más con los del notable manantial que existe en las faldas del 
Mangílao, llamado de Uragay. Cambiando sn curso hacia el E.S.E., 
recibe por su margen izquierda el notable afluente llamado Báiag, 
cuyo nacimiento corresponde al del rio Panalipan, de tal modo que 
ambas cañadas forman como una sola cuenca, que antes se aprove- 
chaban para el paso del camino costero, evitando el de los acantila- 
dos de la costa de Ifenuncalan. Aíluye luego en su margen derecha el 
arroyo Manaljó, que baja lamiendo las faldas del Maugilao, estrechán- 
dose después el valle y convirtiéndose, entre los cerros Uhayon y Can- 
tipay, eii un verdadero desfiladero, más ahajo del cual sale el río á la 
hermosa llanura de Luyan, trazando grandes curvas W>. Su desembo- 
cadura al N. del puerto de Carmen forma una punta arenosa, que 
demuestra la importancia del río y corrobora, en cierto modo, lo que 
hemos apuntado sobre un recorrido supei'ior más considerable. 

Rio Tuhuran ó Canamucan. — Desde las vertientes occidentales del 
monte Manlayag se precipita el arroyo Liipiit en dirección al S.S.O., 
hasta encontrar las quebradas de Panamban y atravesar el camino de 

(1) El M. B. P. Fr. Antonio Facrlos, cura dclpucbto, ha conseguido liacer 
a la salida del desfiUidero uoa hermosa presa, merced á la cual se riega toda 
la llanura de Luyau. No es el único benelicio que debe el pueblo de Carmen 
á este virtuoso y excelente saccrdole. 
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las minas de Coniposlcia. Tuerce desile el S.K. pura Ikiii;ai' al sitio 
llamado de Gnilagiiila, en p1 que iiuevamenle rexUfica su (iirecciiin 
al lí.S.E., y desemboca con el nombre de rio Tuliiirati en la ensena- 
da llamada de Dapdap, al N. del pueblo de Composlela. Sus anuen- 
tes, de poquísima importancia, son, entre oíros, el arroyuelo )|ue 
I)ordea la parle superior del camino en el monte Corle, el Pammbnn, 
el GuüatiitUa, el Tayon y el Cananijajan. 

Rio Cansaga. — Ei río Cansaga, que nace en el centro de las ver- 
tientes orientales del monte Acsiibinff, con el nombre de arroyo GíÍ- 
r'tKff, baja al S.E. con cauce muy pendiente, torciendo, al recibir el 
arroyo Milol, al E., para tomar, después de recibir al Cabungaja», 
la dirección del S.S.E. En este trayecto el cauce es más impórtame, 
pero presenta el carácter estrecho, retorcido y escarpado que liemos 
indicado en mnclios ríos, puesto qnc atraviesa entonces uno de los di- 
ques eruptivos de la isla. El caudal de sus aguas aumenta mucho, 
aun antes de enriquecerse con las de los riosPooi/ y Tiljnum que con 
td anuyen más abajo. 

El primero se origina en la vertiente oriental de la lomilla trans- 
versa divisoria del Biituanon y Cansaga, en tres arroyos. Pao, Caya- 
tian y Pamiipoy, que al unirse en uno baja hacia el E. con retorci- 
do y pedregoso cauce, recibiendo por el S. el arroyo Magdagood (no- 
table por el yacimiento fosilifero), y por el IN. el Manaijalaija. 

El segundo baja, casi en dirección N, á S., de las vertientes occi- 
dentales de la divisoria entre el Cotcoty el Cansaga, produciendo una 
cañada de menos importancia que la del anterior. 

Reunidos los tres en una corriente llamada de Cansaga, que baja 
en dirección S.S.E., desemboca en la cerrada ensenada rodeada de 
manglares que existe al N. del puerto de Cebú, con notable caudal de 
aguas, aumentando todavía más con los dos riachuelos que descien- 
den del N. y ÍN.O.: llamado PUogo, el que recoge las aguas de los te- 
rrenos pantanosos del barrio Tati, y Tuburan el que trae las de los 
manantiales del N. del cerrillo de la iglesia y del abundante Ta- 
gobiao. 

Rio Butiianón. — El río Butiianón, como ya dijimos al principio, 
aunque debe considerarse como de segundo orden por el lugar de su 
nacimiento, es, por los productivos terrenos que atraviesa y por su 
extenso recorrido, una de las corrientes terrestres más importantes 
de la isla. 

Nace en las vertientes orientales de la cordillera de Acsubing, y 
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Ilitj.T primero ¡il S.K., para volver (lf'spiii''s ráiiiilamcnlíí al N.E. yrc- 
ciliir el Canirafi, que desciende de ¡SJ>. á S.K. El arroyo resultante, 
con retorcido curso, desciende liacia el E. por el fondo de un pedre- 
goso desviadero, idéntieo á los i{ue tantas veces hemos indicado en 
los trayectos de muclias corrientes dentro de las rocas crnptivas, y 
en esa forma rccilie al caudaloso afluente llamado Binalen, que im- 
prime su dirección de N. á S. al Buluamn, cuya cañada, abriendo y 
dnlcificando sus laderas, forma un lieroioso y productivo valle llama- 
do de Talamban. En él recibe otro afluente notable llamado Budíaan, 
que descubre en su lecho algunos afloramientos de galena aiiro-argen- 
tífera, y posee un tributario de aguas ligeramente acidas "■', origina- 
das per la descomposición de las piritas contenidas en su cauce. 

Al llegar á la tlannra costera ahonda el rio su cauce, y sale al mar 
por dos liocas que forman un pequeño delta, situado en una extensa 
marisma fangosaj que limita por el N. el puerto de Cebú y por el S. 
la ensenadita llamada de Consolación. Es indudable que los acarreos 
del liutuanún y el Cansaga contribuyeron á formar y cerrar esa en- 
senada en la forma que hoy presenta. 

fíio Guadalupe ó de la Fagina. — El río Guadalupe nace en las ver- 
tientes S.O. del monte Calbaasan, no lejos del pico Damán, y des- 
ciende en dirección S.S.E. y S.O., batiendo sus exquisitas aguas en 
uu cauce muy inclinado y pedregoso, aunque no tan abarrancado ni 
de laderas tan acantiladas como generalmente afectan los otros ríos 
á su paso por entre las rocas bipogénicas. AI llegar cerca del barrio 
Guadalupe, recibe un afluente que baja del N., y rectifica su curso 
en esta dirección ahondando su cauce en la ondulada llanura costera. 
Eu ella divide las jurisdicciones de Cebú y San Nicolás, cambiando 
su nombre por el de río Faguia, y desemboca en la mar sin contener 
apenas agua en la superficie de su cauce ordinario, por haber sido 
absorbidas por los aluviones, privando ó la capital de las ventajas de 
la vecindad de una corriente abundante. 

Rio Labtmtfon. — No descril)iremos con detalle el río Laliangon, por 
ser menos importante y muy parecido en su trayecto y circunstan- 
cias á las que acabamos de señalar en el Guadalupe. 

Rio Patjtdgni. — El río Paquigm es asimismo muy poco importan- 
te. Nace de tres ramales llamados Mandican, que baja al E.S.E.; Ti- 
nagdanan, que desciende de N. á S., y Guanos, que baja de N.N.O. 

(II Por eso se llamo J/asíou, que significa agrio. 
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i'i S.S.E., imririniicmlo su direcciiiii iV la cfiiTteiitc priiicipnl. La ca- 
ñada se cierra, más abajo de la reunión de los tres ramales, en un 
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conteniendo en su lecho los restos de antiguos duinngan ó lavaderos 
de oro, poco importantes, y Itaja con el nombre de Maltngin al N.O., 
hasta el hermoso valle de Campanga. En este recibe, alS.E., el cau- 
daloso Guntin, y, en la opuesta ladera, los Bagáeay y Nastpit, ya reu- 
nidos en una de las corrientes. Kl fíaifácay, qne nace entre los ce- 
rros que bordean la meseta de Mantalongon, desciende al valle de 
Gampanga, saltando im cantil calizo de bastante altura, con media- 
no caudal de aguas que, vistas desde el valle, se asemejan d una bri- 
llante y prolongada lista metálica, extendida en su acantilada ladera 
de levante. También afluye en este valle el arroyo Tagbao, originado 
en un manantial termal sulfuroso que luego describiremos. 

El rio continúa su marcha y forma otro valle marítimo, alarga- 
do, en el que está situado el pueblo de liarili, desde el cual se hace 
ya navegable. Su desembocadura forma una pequeña abra, limitada 
por las acantiladas puntas Yapilan y Palalon. 

Rio Palúpal. — El rio Patüpat, menos importante, desciende de las 
vertientes occidentales de los cerros de Palanas; atraviesa un peque- 
ño desfiladero calizo llamado de Danicap, y desemboca en la acanti- 
lada costa del barrio de Jilóclug. 

Río Pinamimgajan. — El río Pinamungajan tiene su nacimiento en 
la unión de la rama occidental de la cordillera con el monte Saralio- 
láoan, pero desciende en seguida á la ondulada llanura costera, más 
extensa por aquella parte, con dirección media de E. á 0., y con 
cauce retorcido y de tan suave pendiente, que en muchos puntos for- 
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niii terrenos pantanosos, y en sn leclio verdíideras pozas, que solo 
dejan do cnconli'arse en el trayeeto pedregoso llauíado Padunganbaiá. 
Cerca de la costa se abre uu vallecillo de aluvión, en el que está si- 
tuado el pneMo, recibiendo en él el Dianantial copioso que surte á 
toda la población. 

Dentro de la Iierradura ó semicírculo que forman ios ríos Inanii- 
raii y Italignáguan, corren cuatro ríos muy semejantes por sus cir- 
cunstancias liidrográficas. 

Bii) Bumbhw. — Itel llamado Itumljhic hablamos ya al describir el 
Jinuláuan, considerándolo como un antiguo alíñente suyo. Baja, ron 
bastante caudal de aguas, hacia el O., atravesando en su parte supe- 
rior la región eruptiva, con ios caracteres generales indicados en las 
otras corrientes, y recibe el importante afluente llamado Laináupao 
cerca ya de los ondulados terrenos de la costa. 

¡fíío Mainguil. — Kl río Ma'm<iuU, que desemboi'íi cerca del barrio 
de Acpili, se presenta con recorrido y caudal muy seniejanlc al 
llumbluc. 

Rio Biiáiioy. — El Buánoy tiene mayor importancia. Desciende en 
dirección N.O. por entre rocas eruptivas, que imprimen á su cuenca 
el carácter tantas veces apuntado, y llega al vallecillo de Cantivás, 
limitado y totalmente cerrado por dos desfdadero-s, pero ya de rocas 
calizas. Desemboca en el Tañón, formando en él, con el depósito de 
sus derrubios, la punta S. de la ensenada de Balamban. En la parle 
superior de su cauce contiene algunos restos de (hilangmi ó antiguos 
lavaderos de oro. 

Rio Pondol. — Un poco más al N., ya dentro de la ensenada de Ba- 
lamban, desemboca el río Pondol, de recorrido y caudal semejante 
al Maiiiguit ó Dumbluc. 

Aliguánay y Tapón. — En tos pueblos de Italamban y Tuburán des- 
embocan también dos caudalosas corrientes de corto recorrido, pues 
se originan en los notables manantiales que describiremos luego. Se 
llaman los esteros de Aliguánay y Tapón. 

Bagasatié é Insitj. — Por último, en el trajecto de Tuburán á la 
Visita de Taboiláu, se presentan dos rios llamados Insig y Buyasuué, 
cuya parte inferior .solamente hemos visitado, sin que en ella exista 
nada de notable que mencionar. 
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REGIÓN NORTE. 



En esta zoua, de orografía menus acentuada, las corrientes de 
agua son miiclio menos importanles, y no presentan entre sí las no- 
tables diferencias que las de ia región central, cuando se comparan 
las de primero con las de segundo orden, 

Heüiós del paralelo de Tabooo\. — Ilios DE PBiMEa onoE^. — Solo en 
la región del paralelo de Tabogon, en que los montes se elevan, se 
presentan algunos ríos que merezcan realmente llevar este nombre. 

Uf.Áii\>. — Uno de ellos es el de Borbón, llamado llcáuan. Nace en 
la meseta central del barrio Malagasi (Tabogon), y baja de N. á S. con 
el nomlire de arroyo Dap-rlap, entre los cerros de la meseta llamados 
Candagao y Mulbulan, aumentando sus aguas con las de un notable 
manantial y algunos an'Oyos aDuentes que descienden de ambos lados 
del N.E. y del S.O. Al llegar al barrio Lugo (líorbón) tuerce su curso 
liacia el S.E. y E., tomando los nombres de Sajiao y Ucánan, yse in- 
troduce en el desfiladero calizo, formado por los montes (^antlujab y 
Taujub, de caracteres análogos á los que hemos apuntado en otros 
ríos. Desemboca junto al pueblo de Borbón, formando con sus depó- 
sitos la llamada punta Jimi'iguit, y su cauce, en los dos últimos kiló- 
metros de recorrido, es bastante bajo para permitir que las aguas de 
las mareas asciendan y en él penetren. 

En la costa opuesta descienden, en correspondencia con el Vcáuan, 
los llamados Tanjaligue y Aniíigan por entre cerros emboscados y 
poco frecuentados, el primero en dirección media del O.N.O. y el 
segundo paralelamente, después de lial>ei' lomado nacimiento de las 
vertientes occidentales deí mismo monte Candagao, de donde se des- 
prende el Ucáuan. 

íUo Tabo(ío>'. — El río de Tabogon nace también en vertientes de 
este mismo Candagao, y se dirige al N. del cerro Hijan, en dirección 
media del R., recibiendo por el N. el afluente llamado Dújaij, y poco 
después por el S. el Malagasi, cuyo nacimiento y dirección son opues- 
tos á la del üap-dap. liaja después por un estrecho vallecillo, en el 
que los montes calizos que forman sus laderas van acercándose pau- 
latinamente, y sale á la pequeña y pedregosa ensenada de Tabogon 
viejo, con abundante caudal de aguas y cauce medianamente extenso. 

Ufo BüLAC. — Con nacimiento opuesto y recorrido inverso á este, se 
origina el río Búlac en los excelentes terrenos llamados de Xalinguin, 
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engrosando su caiidnl con varios arroynelos, que bajan lodos liacia 
la región del N. Cuando se reúnen en una sola corricnLe, que ya toma 
el noQibre de Bálae, loma la dirección media del N.E., y desemboca 
en el fundo de la ensenada de Itogó después de haber recibido las 
aguas de otros peifiieños alliientes y las abundantes de algunos ma- 
nantiales, de los que es muy notable uno que brota cerca del caserío 
del pueblo. La cuenca del rio es muy baja en la parle inferior y algo 
ondulada en la superior, pero carece de los barrancos y desüladeros 
que suelen presentar ios otros ríos de primer orden. 

Río IfosoüON. — A estos dos últimos ríos corresponde orográfica- 
mente, en la costa occidental, el llamado Bosogoii, que es el más im- 
portante de los que desembocan en el Taiiún desde Tnburan á San 
Remigio, La parle superior de su cuenca está constituida por dos ra- 
males llamados Sapandacó y Mabuli. El primero corresponde inver- 
samente al ítillac, y el segundo al Tabogon y sti afluente Diijay, y am- 
bos circulan en la parte más rica y cultivada de la meseta centra! 
del N. El Mabuli baja de N, á S., torciendo su curso al S.O. a! atra- 
vesar la cordillera occidental en el punto en que recibe las aguas 
termo-sulfurosas del manantial Homero, y el Sapandacó desciende 
en dirección media del S.O., atravesando igualmente la misma cor- 
dillera por otro punto más meridional Iteunidas ambas corrientes 
con el nombre de río de Itosogon, baja este contenido entre laderas 
calizas algo acantiladas, torciendo su caudaloso curso al 0. y al jN.O. 
para desembocar en la costa, formando una pequeña abra. 

Uio GuiNDACPAW. — Puede también considerarse, en cierto modo, 
como de primer orden el río Guindacpan, cuyo nacimiento corres- 
ponde al de estos tres últimos ríos, y cuya cuenca superior contiene 
los hermosos terrenos del barrio de Somoza. Nace de arroyuelos que, 
bajando hacia el O. desprendidos de la cordillera oriental de Tuma- 
guin, constituyen en conjunto ese valle de Somoza, Al reunirse, for- 
mando el verdadero rio, atraviesan entre cerros calizos la otra cor- 
dillera costera, y desenibocan en la mar con lecho suficien temen le 
bajo fiara que en él penetren lai'go trecho las mareas. 

Pgníxsula del Norte. — Ríos Guinjahapan v Danuusüngan. — En la 
península que forma el estremo N. de la isla, las corrientes de agua 
son todavía menos importantes; pero, en su reducida extensión, me- 
recen la categoría de primer orden las llamadas Guinjarapan y Iktn- 
yiisuHfjan, que nacen en la parte central y más elevada de esta zona. 



dbyGOOglC 



El Guinjampan, nacido de varios arroyueios que circulan en al 
parle ondulada del centro, se dirige, sin accidentes dignos de men- 
ción, hacia el O., para desembocar en el arrecife que Lordea esta 
parte de la costa, formando una estrecliisima abra en su bocana. 

El Bangiiiiiiigan, ron el nombre de arroyo Cabüisan, atraviesa los 
terrenos del centm, bordeado de colinas, y loDia más abajo el nom- 
bre de Cnmpalpae despui's de recibir dos anuentes que bajan respec- 
tivamente de las cercanías de la cueva de Caidican y de la Visita de 
Tindug. Más abajo se convierte ya en lui estero navegable, que des- 
emboca en la ensenada de Daíjagón. 

EsTEiios DEi CA?iAL DE Daijacón. — Los dos graudcs esteros i]ue des- 
embocan en las ensenadas de Bogó y de Üaijagrtn, tienen escasa im- 
portancia como corrientes de agua teirestre pro una ve? que sus 
cuencas bosquejan la depresiiSn máxima que en la isla se ndviette, 
baciendo casi independiente la pe<{ueAa penmsith qu ai N dt ellos 
se desarrolla, las mencionaremos en este sitio mdu ando bgcraQieu- 
te sus circunstancias Diás principales yi que con ellas se contó tam- 
bién para alirir, durante el mando del Sr. Cerveró, el canal llamado 
de Daijagón, que tantos servicios ha prestado y pi'esta todavía á las 
poblaciones ribereñas y haciendas azucareras de los pueblos inme- 
diatos. 

El estero Daijar/ón es el más corto, y corre desde el extremo 0. 
del canal por un cauce ancbo, pero sinuoso, en dirección media 
del S.O., volviéndose al N.O. al en-sauchar más su lecho cerca de su 
desembocadura, que se verifica en el saco ó ensenada del mismo nom- 
bre. El que desemboca en el de Bogó liaja casi al S, con mi recorri- 
do no menos sinuoso que el anterior, volviéndose hacia el E, y eu- 
sanchando notablemente su extensión al desembocar en el abra com- 
prendida entre las pnntas i anjagiliaty Puang-baló. Las márgenes de 
ambos esteros son bajas, pintanosas j bordeadas de manglares, ele- 
vándose solo algunos metros en la 7om de sus nacimicntas, que es 
en la que se ha abierto el ciual ion unjs 500 á 70U metros de lon- 
gitud. 

Ríos DE SEGUNDO OBDEPi. — Cumpíitoc ij Calapé. — Aunque más bien 
debieran considerarse como esteros, citamos aquí los riachuelos de 
Campatoc y Calapé, que sirven también de desaguadero á bis aguas 
de lluvia, formando cerca de sus desembocaduras lechos bajos, en los 
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que penetran las mareas. El primero se düjiija en el fondo del seno 
que abrazan las punías Campatoc y Bulalaqitj, y el segundo desem- 
boca al S. de la Visita de su mismo nombre. 

Cabatuáuan. — En el espacio comprendido entre las desembocadu- 
ras de los ríos Guitijarapan y Bi'ilac, salen á la mar tres corrientes, 
cuyo recorrido é importancia es tanto menor cuanto más al S. esláu 
situadas, de suerte que la llamada Cabatuáuan la tiene muy escasa. 

Maüitm. — La llamada Mailum presenta gran semejanza con el rio 
Guinjarapan, teniendo como él tres ramales de nacimiento, en la lla- 
nura ondulada comprendida entre Somoza y Tfogó, y un tronco de 
desagüe que atraviesa la cordillera costera en un punto en que apa- 
rece ya muy poco pronunciada. 

Tagnómg. — El Tagnómg solo tiene dos ramales importantes en ia 
parte superior, y, con mayor recorrido y caudal, sale á la mar for- 
mando una pequeña abra en su bocana. 

Tapiil. — El río Tapul es también muy semejante á estos, aunque 
de cuenca muy limitada y más accidentada, y presenta la particula- 
ridad de que la punta N, de su desembocadura forma una especie de 
islote calizo, solo unido al resto de la isla por una bajura recubierta 
por las pleamares. 

Quinatnagaii y Libas. — Al S. de Borbiin se encuentran también 
otras dos corrientes llamadas Quinamagan y Libas, algo más impor- 
tantes que las inmediatas, especialmente por lo profundo de sus cau- 
ces, abiertos en la roca calida de la costa, y por su mayor recorrido 
de 0. á E. 

Bingal. — Al N. de la punta Sacaan desemboca asimismo otro río 
llamado Bingal, de recorrido aún major, pero de importancia hidro- 
gráfica muy escasa y difícil de graduar, puesto que circula en esa 
zona en que, según dijimos en la orografía, los ríos solo contienen 
aguas en la estación de copicsas lluvias. 

Bagataiján. — El rio Bagalmján es el primero con aguas permanen- 
tes que se encuentra desde Borbón á Sógod. Contiene en sus márge- 
nes numerosos manantiales, sobre lodo en el sitio denominado Bitia- 
len, más arriba del cual el cauce se seca por completo y se hace inac- 
cesible por el bosque bajo y apretado que contiene. 



Costa, occidental. — CaiVdaga. — En la costa occidental s^ , .™.. 

otras corrientes de primer orden, generalmente menos conocidas y 
transitadas que las que acabamos de indicar. 
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Al S. del pucliio de Daan líatilayaii corre un riachuelo llamado 
Candaga, que ai desembocar en el mar forma una ensenadila que, 
aunque de pequeña extensióu, sirve de fondeadero á las embarcacio- 
nes de los pescadores del pueblo, resguardadas por la barra del rio. 

Lambüsah. — De mucbo mayor recorrido, y lodo (U navegable, exis- 
te en la Visita de Lambusan un gran estero que presenta ancUa des- 
embocadura, abierta en el foitilo del uotable seuo que al S. forma la 
punta Mancao. Contiene abundante pesca, que aproveclian los babi- 
tautcs de la Visita. 

iíÁMAD, QuiKAüAJAN, Maraat Y SiJsó. — Los rios de Biinlad, Quí- 
iiauajan, Maraat y Stm, son muy parecidos en todas sus circunstan- 
cias. Nacen los cuatro en la cordillera occidental y desembocan en el 
mar con cauce bajo, en eí que penetran las mareas, presentando ge- 
neralmente sus orillas bordeadas de acantiladas rocas, que forman 
pequeñas abras en sus bocanas, iíl llamado Maraat pudiera conside- 
rarse como de primer orden, pues su nacimiento se insinúa, aunque 
de una manera poco acentuada, dentro de la meseta central, al N. del 
monte Aningan; pero nada de particular presenta digno de mención. 

REGIÓN SUit. 

Conservan los ríos de esta región los caracteres generales que he- 
mos indicado para las otras dos, asemejándose, los de la zona de Ai- 
gao y Alegría, á los de la región central , y los de Oslob y Sambuan 
á los de üorl)ón y Tabogon, en la región norte que acabamos di u - 
señar. 

Se ven, pues, agrupados en ambas costas á los ríos de primer oí 
den, formando con sus recorridos á manera de abanicos circulares 
alrededor de los puntos orográíicos más importantes, distint^nitndose 
en la oriental los ríos de Dalaguete y Argao, dispuestos semejante- 
mente que los de Manangá y Colcol, y rodeados de los inmediatos de 
Lamitño y Símala, como los de Danao y Minaga, se agí upaban alie- 
dedor de los citados Cotcot y Manangá. lie la misma suelte eu la costa 
occidental, además de la notable red bidrográlica radial de Alegría, 
se presentan formando un semicírculo muy abierto los ríos de Du- 
máiijuc y Badián, en inversa correspondencia al queforman másacen- 
tuadamente los de Argao y Dalaguete, 

Kíos DE pniMKH oBKEPi. — Kío Ahrao. — El río Argao, que es el más 
caudaloso é importante de todos los de esta región Sur, nace en el 
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paraje llamado Maantiid, á unos 700 metros de altiluil, y liaja por el 
abierto vallepillo de Dumalao, arrumbado al N.N.E. y rodeado de te- 
rrenos de labor. A los pocos kilómetros desaparecen estos, y las la- 
deras se hacen ásperas en las inmediaciones del cauce y acantiladas 
en las revueltas del río, el cual, desde este momento, afecta un retor- 
cido recorrido y un carácter agreste semejante, aunque menos acen- 
tuado, (|ue el que liemos indicado en otras corrientes, presentando 
además en su cauce torronteros pedregosos y arenosos. 

Cerca de la desembocadura de los arroyos Calagasau y Cabmjdn, 
en el sitio llamado Camansi, el río, que ya lleva abtmdante caudal de 
agua, tuerce su curso y l)aja hacia el E., acantiláudose sus laderas 
más acentuadamente todavía al limitar por el N. la base del monte 
Lantoy, en el vallecillo de Cunálum. y sobre todo al recibir las aguas 
de la cascada que se precipita desde la cueva de Balay-actá H', situa- 
da á cierta altura en su ladera acantilada del N. ISn este trayecto el 
paso del río es muy penoso, Jiasta llegar al valle de Osmad, á causa 
de los grandes cantos amontonados en su lecho. 

Desde el valle de Osmad, formado por la desembocadura de varios 
afluentes, y entre ellos el más importante ijue tiene el rio, sus lade- 
ras se separan y suavii^an y tuerce su curso hacia el E.S.E-, habien- 
do constituido sus mismos derrubios, en la desembocadura, el llano 
y punta arenosa y baja en que está situado el pueblo (^í. 

Afluentes. — Los afluentes más importantes de este río son el Cala- 
f/asaii, que, descendiendo de las alturas deSantieon (donde se presen- 
tan algunos afloramientos lignitosos), desemboca en la margen iz- 
quierda del rio en el paraje llamado Camansi; y el Calan, de largo 
recorrido paralelo al de la parte alta del principal, que limita las 
cordilleras de Banájao, divisoria entre ambos, y de Lapay, que se ex- 
tiende hasta el barrio de Hernández, como pequeúa cordillera subor- 
dinada y costera. También debemos hacer mención del origen de las 
aguas que salen por la cueva de Balay-actá, las cuales provienen de 
una de las cañadas que surcan el S. del monte Tanáoan, que se reú- 
nen en la caldera de ima sierra ó poza circular de unos 80 metros 
de diámetro y profundidad, para salir después por Balay-actá. 

(i) Balaij-actá significa cuso del negro. 

(3) La regularidad de las calles de este pueblo, bien cuidadas y maclias 
eRi|>edr3das; la belleza de sus casitas, rodeadas todas de jardines, y el 
bienestar general do sus habitantes, le hacen ser una de las poblaciones más 
tierniosas y agradables que hemos visto en Filipinas, 
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Rio Dalagüete. — KI río de Dalagiiete tiene sn nacimiento en el si- 
tio llamado Gransiiía, al !V.O. del de Argao, y baja en dirección S.E., 
liasla que se le reúne olro arroyo llamado Patane, que desciende de 
las faldas meridionales de las mismas alturas de Maantud, donde se 
origina por el N. el río Argao. Baja luego al S., tomando el nomljre 
de río Magalámbag, con carácter torrenluoso, pero con laderas casi 
siempí^ accesibles, liasla llegar al monte llamado Itinalábac, en que 
estas se acantilan y se acercan, bacieiido casi impracticable el paso 
del rio, á lo cual contribuyen mucbo también los grandes cantos ca- 
lizos amontonados en su leclio. En ese punto tuerce su dirección 
al S.E. y sigue afectando el mismo carácter basta muy cerca de la 
costa, con la sola excepción del ensancbamiento que forman las lade- 
ras en el sitio de Ubó, constituyendo un vallecillo poco importante. 
Más abajo de este, en el sitio Capanpagan, bay un paso peligrosísimo 
del camino que lo une á Dalagüete, en el que apenas tiene este un pie 
de anchura, formado de desgastada caliza y limitado por Ja pared del 
cantil que se levanta vertical, y por otra pared que baja á plomo 
hasta el cauce del río, constituyendo un precipicio. En la desemboca- 
dura forman los derrubios del rio otra llanura y punta que, aunque 
no tan extensa, es muy semejante á la de Argao. 

Los afluentes del Halagúete son numerosos, pero de pequeña im- 
portancia como arroyos lorrenluosos, y muchos inaccesibles. 

Rio DusíÁNJüc. — El rio Ditinánjuc, que es el más nolahle de los dos 
que forman el semicírculo opuesto al de los ríos que acabamos de 
describir, se bifurca en su parle media formando dos corrientes de 
circunstancias muy análogas. La del N., que tiene su mismo nombre, 
nace en las faldas del monte Cágay, y baja, arrumbado al 0., con 
pendiente bastante rápida y cauce estrecho, sobre todo al faldear el 
monte Canjálot, que le separa de la otra rama, en cuya zona se le 
unen las aguas termo-minerales del manantial llamado Nagbatá. La 
otra rama, conocida con el nombre de Nagsugonij, nace en el sitio 
llamado Lugsuum, situado entre los montes Apó y Tulan, y baja con 
ancho cauce á unirse al anterior, en dirección media del N.N.O., 
afectando caracteres muy semejantes. 

Reunidas las dos corrientes, toma el rio la dirección del N.O., y 
sus laderas se acantilan junto al cauce, que tendrá míos 400 á 500 
metros de anchura, dentro de la cual ia corriente serpentea dejando 
á uno ii otro lado pequeños vallecillos. La vaguada, tanto en esta 
parte como en la superior, no tiene una inclinación continua, sino ín- 
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tcrrumpida por pequeños escalones quo forman otras tantas y dimi- 
nutas cascadas, al pie de alguna de las cuales el agua alcanza bas- 
tante profundidad. En la desembocadura y región costera esa vagua- 
da es tan baja que deja penetrar la marea, formando una ría de bas- 
tante consideración. 

Rio BadIjÍn. — El rio de Badián no tiene e! carácter que heuios in- 
dicado en la mayor parte de los del primer orden. Presenta en su 
parte superior dos ramales, de los que el que baja del S.E., llama- 
do Cabudiagan, tiene su cauce seco, y el que desciende del N.E. con- 
tiene un mediano caudal de aguas, aumentadas por los numero- 
sos barrancos que surcan la cordillera principal. Al reunirse las dos 
ramas, el rio sigue al N.O., desciende al llano ondulado del pueblo y 
desemboca dentro del seno de Badián y Mualbual y frente á la islila 
de Zaragoza. 

Rio lícjTLo^. — Dividiendo en dos partes iguales el semicirculo irre- 
gular que forman los dos precedentes rios de Radián y Dumánjuc, se 
presenta el llamado Bullón con bastante caudal de aguas recogidas 
de las faldas de los montes Tulan y Itutlot, y aumentadas con el co- 
pioso manantial de Lalacan, que brota en su margen izcfuierda. Es- 
tas aguas se aprovechan para regar en parte el llano de Mualbual y 
Alcántara. 

Describiremos ahora ligeramente los rios ([ue dijimos se agrupa- 
ban alrededor del semicírculo que forman los deArgao y Dalaguete, 
en la costa oriental. 

Rio SiUAU. — El llamado Símala se origina en las alturas de San- 
ticón (ya citadas en el río de Argao), de multitud de arroyuelos que, 
reunidos en un riachuelo que toma la dirección de levante, pierde 
sus aguas en el sitio llamado Laguasón, y las recupera en el de Can- 
sují. Tuerce más abajo al E.N.E. y toma el nombre de Caláuin, re- 
cibiendo multitud de pequeños afluentes hasta el sitio de Tabón, en 
donde el cauce se ensancha, llenándose de numerosos cantos calizos, 
algunos bastante grandes. I'oco después recibe el importante afluen- 
te llamado TubU, y su cauce vuelve á estrecharse, comprendido en- 
tre las alturas que se derivan del monte Libo y las que forman la di- 
visoria con el río Dumbluc, abriéndose niievauíente junto á la costa, 
en donde sus aguas forman una importante ría. 

Río SiBONGA, — Con circunstancias muy seniejantes y recorrido pa- 
ralelo se presenta al N. de este el río Stboiiga, que solo citamos por 
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esLa semejanza y vecindad; pues por lo demás nada de particular pre- 
senta digno de consignarse, fuera de la circunstancia de que, en un 
afluente suyo llamado arroyo Banlol, fué donde encontramos los tro- 
zos sueltos de lignito que citaremos en la tercera parte de este tra- 
bajo. 

Rio LamuSo (LusAPOJi). — Por el S. el río llamado de Lamuño es el 
que, con los ya indicados, se agrupa alrededor de los deArgao y Da- 
laguete. Nace en el paraje llamado Caminlog, en el que se le da el 
nombre de ari'oyo Canjibat/, reuniéndose poco después el PaniUndan, 
que baja arrumbado al S.E. Desciende desde luego en dirección del 
S. y del S.E,, y en este trayecto tributan en él los arroyos Baiváit y 
Caminsay, que presentan algunos afloramientos carbonosos y otros 
muchos riacbuclos que acrecientan su ya importante caudal de aguas. 
Tuerce, por illtimo, al E., y se introduce por entre los montes Can- 
tiqui y Camparanco, que forman un desfiladero de caracteres menos 
acentuados que los que liemos descrito en otras corrientes; desem- 
bocando a! S. del pueblo de Boljoón, donde sus derrubios lian forma- 
do un Uanito y pequeña punta iiamada Sámang. 

Rio Malabuvoc. — En posición inversamente simétrica al de Lamu- 
jio se presenta en la costa opuesta el río de Malabuyoc, que pertene- 
ce al notable grupo radial que hemos llamado de Alegría. 

Su nacimiento está situado en el monte Abungo á unos 620 me- 
tros de altura, y desciende con rumbo S.S.O. Itacia el barrio Santia- 
go, más abajo del cual tuerce su dirección liacia el S.O. y O,, toman- 
do al fin la del N.O. después de bordear el monte Rúloc y recibir las 
aguas de uno de sus más importantes afluentes. Sus aguas aumentan 
considerablemente, merced á los numerosos arroyos que en él tribu- 
tan, y desemboca en la costa, formando, como todas las corrientes 
importantes, un llano ypequeña punta, junto á la cual está situado el 
pueblo del mismo nombre. 

Afluentes. — Sus tributarios son, como acabamos de decir, innu- 
merables, pero solo citaremos, como más notables, los que desembo- 
can en su margen derecha, llamados Alia y i'ogi/ísí. 

Rio Matutínao, — Otro de los ríos que forman esa misma red de 
Alegría, limitándola por el N., es el llamado Maliilinan, que nace en 
las vertientes septentrionales del mismo monte Abungo, en que se 
origina el Malabuyoc y todas estas corrientes radiales. Baja hacia el 
N. con cañada alta y despejada, adquiriendo más abajo un recorrido 
bastante sinuoso, á causa del cual se descubren en las revueltas del 
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rio algunos canliles calizos <lo mctliana elevación. Hn c\ paraje lla- 
mado Nagbaugon el valle se liaec más extenso, pero sus laderas se 
surcan de profundos barrancos, sobre todo en la (|He corresponde á 
las emboscadas y elevadas cimas de k cordillera central. Al aproxi- 
marse á la costa y torcer su nimbo hacia el N.O., las laderas se es- 
Ireclian y se elevan en cantiles que casi se tocan por la parte supe- 
rior, y el cauce se llena de grandes cantos que liacen completamen- 
te inaccesible este trozo del río. En sn desembocadura, el llano y 
punta f[ne sus derrulnos lian formado son de magnitud muy limita- 
da en comparación del importante recorrido y caudal de aguas que 
este río presenta, 

Río Algqría. — Dividiendo en dos parles casi iguales el espacio 
circular que dejan entre si los ríos Malabuyoc y Matutinao, iímiLes 
de la red liidrográfica que estamos considerando, se presenta el de 
Ale(fria, que, originándose al 0. del ya citado monte Alinngo, baja 
basta la mar en dirección media y constante de O.N.O. Es de abun- 
dantes aguas, mantenidas por los numerosos é importantes arroyos 
que en él afluyen de una y otra ladera, formando una serie de terra- 
zas que escalonan, por decirlo así, el camino desde el pueblo á la 
elevada ermita de San Isidro. 

Alrededor del monte Jambubuyo se presenta otra red bidrográlica 
no tan importaiiie como la de Alegría y formada, principalmente, 
por los ríos Ginatilan y Sambuao, en la costa occidental, y el de Lag- 
iiasón, en la oriental. 

Ginatilan. — El Ginatilan baja en dirección media del O.N.O. con 
abundante caudal de aguas, á pesar de su corto recorrido y de su 
vaguada muy pendiente, en la que se presenta «na pequeña cascada, 
y recibe dos copiosos arroyos que descienden al S.O., llamados el su- 
perior Calabaunan y el inferior Cangalí. Este contiene en su cauce 
otra pequeña cascada y restos ya casi invisibles de antiguos lavade- 
ros de oro. 

Sambuán. — El Sambuán presenta un recorrido paralelo y semejan- 
te, aunque bástanle menor que el del Ginatilan. 

Lacuasón, — El Laguasóii, que se opone á ambos, solo contiene 
agua en la parte superior, marcándose, sin embargo, profundamen- 
te el barranco en lodo su trayecto y, sobre lodo, frente á la cueva 
líalayinsig, donde forma un pequeño desfiladero. 

BuLBULAPi Y PXsiL. — En la misma punta del Tañón se presentan, 
por último, otras dos corrientes (|ur, aunque muy poco importantes, 
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las (■ülocanios entre las de primer orden por loner su nacimiento en 
la meseta renlral. Se llaoian Bulbiilan y Pásil; nacen en los sitios 
de Calmiasan y Banájao, y descienden casi paralelamente al S.S.E. 

Batsui. — Terminaiemos la descripción de los ríos de primer or- 
den con la del Balsiji ii Ocaña, que antes no citamos por no corres- 
ponder á ninguno de los sistemas o grupos liidrográflcos que hemos 
ido considerando, puesto que realmente parece más bien pertenecer 
á los (le la región central. 

Considerando efectivamente la situación y recorrido opuestos y la 
vecindad de nacimientos entre este rio y el de Barili, se descubre en- 
tre ellos una relación bidrográfu:a indudable, pero velada en cierto 
modo por el desarrollo montañoso que existe ai iV. del Balsiji y S. del 
Barili, el cual nos obligó á limitar la regió» central en este río y el 
de Carear, que están situados en la misma región orográGca. 

üe cualquier modo que sea, del interior de los montes de Mayana, 
y con bastante caudal de aguas y laderas muy accidentadas, baja 
arrumbado al S.S.tj. el arroyo Binulugan, que da nacimiento á este 
rio. Cambia después su nombre por el de arroyo ó rio Gamij, y llega 
al vallecillo llamado Batsiji, en el que afluyen los arroyos Pajo y Ma- 
latalam, adquiriendo el río desde este punto el mismo nombre de 
Batsiji, con el cual atraviesa un desfiladero antes de salir á la costa. 
Desemboca, por fin, en la mar, formando un extenso llano y una 
punta que limita por el S. la cerrada ensenadita de Carear. 

Hios DE SECUNDO ORDEN.' — Los Hos de scgundo orden de esta re- 
gión presentan, en general, una importancia hidrográfica tan escasa, 
que nos excusa la individual descripción de todos ellos. 

No merecen, en efecto, detallarse, en la costa oriental, el Mait- 
guian, que tiene circunstancias muy semejantes á las de los ríos in- 
mediatos á San Fernando; el Lanao, de cauce seco, aunque rodeado 
de los terrenos cultivados del barrio Suárez; el Banigan y Catulugan, 
muy parecidos al anterior; el Nailon, que desemboca en Oslob anti- 
guo, con cauce también seco; el Mainit, en cuyo lecho se presenta 
una fuente termo-mineral, y el Laoc, que limita por levante al ex- 
tremo de la rama occidental de la cordillera, representada allí por la 
acantilada punta de Liloan, 

Tampoco presentan interés, en la costa occidental, ni los ríos Jag- 
bds y Tanquil, que corren en el trayecto de Barili á Dumánjuc; ni el 
Mualbual, que apenas tiene recorrido; ni los Casipitan y Malbog que, 
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con bastante caudal de aguas, forman parte (lela red de Alegría; ni 
el Baitlol, Satfuinn, Binalmjnn y Culasi, ([lie en menor escala de cau- 
dal y recorrido se asemejan muclio al rio de Sambuán. 

El rio Talayon delie mencionarse por su gran recorrido. Nace en 
amlias faldas del monte Cansiliog, en los sitios llamados Maráulog é 
Iltatba, dando nacimiento á los arroyos Ilidjon, que recilie en su 
Qiismo cauce algunos manantiales, (', Iba, que imprime su dirección 
á la corriente que resnita del encuentro de ambos. Uaja esta arrum- 
bada al N.O. hasta muy cerca del pueblo, en que ia tuerce al 0., y 
desemboca en la mar con bastante caudal de aguas. 

El río Banjo», paralelo al Malutínao y formando con él parte del 
grupo radial de Alegría, tiene también un notable recorrido, y pre- 
senta en su parte alta un valle en el que se descubren algunos aflo- 
ramientos de lignito. 

El Inamhlan, que también forma parte del mismo grupo, tiene un 
recorrido menor que el Banjao, pero presenta la particularidad de 
que en su parte alta, además de descubrirse otro alloramienlo carbo- 
noso, se ve un indicio de aguas termales que, más abajo del desfila- 
ro de (ksipitan, brotan en abundancia, como después veremos. 



CORBIEHTES MARINAS. 

Se sabe que las aguas del mar nunca permanecen en reposo, y que 
no solo se mueven á impulsos del viento, formando las desigualdades 
superficiales llamadas olas, sino que, inlluídasporla dirección de las 
corrientes atmosféricas constantes, ó por las diferencias de tempera- 
tm'a y evaporacióu de las aguas, ó por otra multitud de causas, se 
mueven también, ya sea de un modo continuo, á la manera de las 
aguas de los ríos, ya de otro periódico ó discontinuo, semejante al de 
ciertas corrientes atmosféricas. Se originau de este modo corrientes 
marinas, que en el primer caso, ó de movimientos continuos, se lla- 
man coiiientes (¡eneróles, y en el segundo, en que los movimientos son 
discontinuos, se designan con el nombre de coi-rieiites periódicas, de 
monzón ó de marea. 

Esas masas de agua en movimiento producen sobre las costas, con'> 
tra las cuales chocan ó resbalan, verdaderos y á veces importantísi- 
mos derrubios, y determinan siempre, por su dirección é intensidad, 
combinadas con la intensidad y dirección de las corrientes terres- 
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Ires, la prefercnlc aciiimilíicióti de los depósitos costeros sobra silios 
deteroiinados, constituyendo, por io tanto, una cansa física i>erma- 
nente que tiende ü modiricar, y modifica, la. coniíguiacidn de las eos- 
tas. Su conocimiento dehe, pues, incluirse en el estudio fisico de toda 
comarca qne las contenga. 

En las Islas Filipinas se dejan sentir, como corrientes generales, la 
llamada gran corriente ecuatorial del N, del Padfico, y como perió- 
dicas, además de las de marea, las de las dos monzones del Mar de 
Chilla y la que se manifiesta en las costas orientales de Alindanao, 
conocida con el nombre de corriente de Las Carolinas. Sin embargo, 
en el interior del Arcbipiélago, donde está colocada la Isla de (lebii, 
solo delren tenerse en cuenta las corrientes de marca, porijue las otras 
necesitan para desarrollarse grandes espacios libres, como el del 
Océano Pacifico, ó, cuando menos, como el del Mediterráneo asiático 
ó Mar de Cbina. 

Corrientes de marea, — La onda de marea que se forma en el gran 
Océano Pacifico, aj avanzar y cbocar contra el Arcbipiélago, es decir, 
contra una región incompletamente cerrada, se insini'ia por las aler- 
taras que encuentra liacia levante; y como al mismo tiempo lia pe- 
netrado con mayor facilidad en el Mar de Cbina, gracias á la mayor 
ancbura del Canal de Babnyanes {Baselú), resulta que dicba onda de 
marea se introduce casi siucronómicamente, tanto por los estrechos 
(j pasos de levante ó del Pacifico, como por los de poniente ó Mar de 
Cbina, propagándose en los canales y mares interinsulares por otras 
ondas derivadas en todos sentidos, que en ciertos y determinados lu- 
gares se encuentran ó se inlcrficrcn. 

Movimiento del fluíO alrededor de la Isla de Cebij, — En un ¡lujo 
dado, la onda penetra, pues, por los estrechos de San Bernardino y 
de Surigao, y por el paso que existe entre Mindoro y las Cala- 
mianes "' . 

Onda de San Bernardino.— ha del estrecho de San Bernardino, en 
su movimiento de avance, choca contra las islas de los Naranjos y 
se subdivide en varios ramales, de los que uno se lanza hacia el S., 

(1) Entra tambiéa por el estrecho de Balábac, por los pasos del archipié- 
lago de JoIó, eatre Porneo y Mindanao, y por el que existe entre Luzón y 
Mindoro; pero, no dejándose sentir en Cebú la influencia de estas ondas de 
marea, solo eitamos las que la ejercen 6 importan á nuestro objeto. 
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encaiiziindose entre Leite y Masimlc, y Jiega á CcIjú, solire raya cos- 
ía orieiilal resbala, coiiliiitiando su marcha liacia el S.S.O. 

Onda del paso de Mindoro. — Al mismo tiempo, la onda del S. de 
Mindoro, que también se suMiride en varios hileros de cornenles, 
desprende uno de ellos por las costas N. de Panay y de Negros; llega 
á la calieza de Cebil y se bifiu'ca alli en dos ramales, de los que el 
principal tuerce y se introduce en el estrcclio del Tafión, y el secun- 
dario, doblando la punta Itulalaqni, se encuentra con la corriente de 
San líernardino, que acabamos de indicar, y es arrastrado por ella 
liacia el S. del mar de Cebú. 

Onda de Surigao. — La onda del estrecho de Surigao, al avanzar 
hacia el O., dirige uno de sus ramales hacia el N.O. por entre Siqui- 
jor yPanglao, y choca contra la punta Dalaguele, de la costa de Obil, 
produciendo allí otros dos hileros divergentes: uno de ellos se vuelve 
hacia el S.S.O. , resbalando sobre la costa, y se introduce en el esti'e- 
cho del Tai'ion, y el otro, dirigiéndose al N.E. con bastante fuerza, 
choca contra la ensenada de Naga y sigue en la misma dirección de 
la costa, introduciéndose por entre los numerosos canales que dejan 
entre sí las islas de Cebú, Mactan Olangu, Bojol y las otras más pe- 
queñas que existen en este paso. 

Mientras tanto, cierta parte de la misma corriente, originaria de 
Surigao, la que pasa lamiendo la costa N. de Siquijor, sigue directa- 
mente al 0. basta chocar contra Ihimaguele, en la isla de Negros, 
subdividiéndose allí en dos hileros, uno de los cuales se lanza hacia 
el N, y se introduce en el estrecho del Tafión, reforzando considera- 
blemente la corriente que venía de Dalaguete, y en él se introducía 
también. 

Velocidad eii eí Tañón. — Resulta asi que, en la parte más angosta 
del Tañón, las aguas de dos luleros, forzadas á penetrar por tan es- 
trecho paso, adquieren en él velocidad y fuerza extraordinaria, lle- 
gando la primera, en las sizigias, á adquirir 10 kilómetros (cinco á 
seis millas) por hora, y de ahí los fuertes escarceos y remolinos que 
en aquel sitio se ven, y la revesa de corriente que se forma muy cerca 
de la costa, entre las puntas de Liloan y del Tañón. 

Besumeit de los movimientos. — En resumen, todos estos movimien- 
tos de las aguas del mar sobre las costas de la Isla de Cebú se redu- 
cen, pues, á dos corrientes que avanzan en sentido inverso desde los 
dos extremos N.N.E. y S.S.O. déla isla hacia la parte central de am- 
bas costas, determinando dos interferencias: en el paralelo de punta 
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Tajan, líi ilel estrecho del Tai'ióii, y en el de la punía i.le Danai) la del 
mar de tlebi'i. En ellas no se prodncen ni grandes escarceos ni nota- 
bles remolinos, porque las corrientes, al llegar á esos parajes, lian 
perdido gran parte de sn fuerza á cansa del trayecto que lian reco- 
rrido, obstáculos qne lian encontrado y, sobre todo, á causa del no- 
table ensancliamiento que lian ido adquiriendo las canales por donde 
se ban visto obligados á circular. 

Movimientos del reflujo. — En el reflujo las aguas se varian reco- 
rriendo el mismo camino, y en él .nproximadamenle van adi|uiriendo 
velocidades semejantes que las que lomaron en el llnjo de marea, 
no siendo, por lo tanto, necesario que detallemos estos movimientos 
inversamente iguales. 

Otros movimientos i>e los mares, — Además de ellos, deben verili- 
cai'se en estas aguas otros movimientos en sentido vertical, ó más ó 
menos oblicuo, que dependan de la diferente densidad de las aguas 
(|ue afluyen ó refluyen en las corrientes, y de la distinta temperatura 
superlicial é interna de estos mares. 

Trayectorias inclinadas. — Se salie, en efecto, positivamente que las 
aguas superficiales de los mares interiores del Archipiélago, como las 
del Mar de China, tienen una densidad menor que la de las del Océa- 
no Pacifico, á causa de que la cantidad de agua de lluvia caída es 
superior, á pesar de los rigores del clima, á la evaporada durante el 
año. Por lo tanto, las aguas que, impulsadas por la onda de marea 
que acabamos de describir, penetran por los estrechos del Pacífico, 
tenderán por su propio peso á sumergirse, trazando en su calda tra- 
yectoria más ó menos inclinada al horizonte; y como las más calien- 
tes, que proceden del Mar de China, continuarán aproximadamente su 
marcha horizontal, la velocidad y régimen interno de las corrientes 
han de afectarse notablemente con esas circunstancias, determinan- 
do probablemente otras corrientes inferiores, cuyo estudio, no liecho 
todavía, sería muy importante para hacer el del fondo de los mares 
y estrechos, tan relacionado con la curiosa orografía general del Ar- 
chipiélago. 

Temperatübas iNTEmoREa. — En cuanto á las sondas de temperatura 
de los mares interiores, escasas son las que hasta aliora se conocen, 
y más aún las que por su proximidad á las aguas de Cebú pudieran 
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iinportarnos. Dos son las que liemos encontrado, investigadas por la 
fragata Challenger en su campaña liidrográfica de Filipinas: una al 
S, (le líojol, en los !r,2(( de latitud, en la cual se encontraron C86 me- 
tros de profundidad con un mínimo de 12°,22 centígrados de tem- 
peratura á los 421 metros; y la otra al N.O. de Cebú, cerca de Uoui- 
Idói!, á los 12°,2i de Jatitud, en la que, con 128Ü metros de fondo 
total, se halló un mínimo de 10", Sí centígrados á 402 metros de 
profundidad. No delic, sin eniliorgo, deducirse de estos dos datos 
aislados que la temperatura de las aguas vaya como parecen indi- 
carlo estas cifras, decreciendo hacia el N. ó aumentando hacia el S.; 
puesto que en los 8" de latitud se ha encontrado asimismo, en el mar 
de Joló ó de Mindoro, un mínimo de 1U°,2ÍÍ centígrados de tempe- 
ratura á los 752 metros de profundidad. 

Con dalos tau escasos, ninguna consecuencia racional puede, pues, 
deducirse que importe á nuestro olijelo. 



CONFIGURACIÓN DE LAS COSTAS. 

Vamos á señalar ahora las circunstancias más notables de la con- 
figuración actual de las costas de la isla, ya que dependen, en cierto 
modo, de las fuerzas que adquieren las corrientes marinas combi- 
nadas con las de las corrientes terrestres que acabamos de describir, 
completando asi la descripción física del territorio de Cebú. 

Costa occidental, — Desde la punta Bulalaqui, extremidad N. más 
avanzada de la isla, la costa se arrumba al O.S.O. en playas areno- 
sas y arrecifadas, interrumpidas por algunas puntas calizas, de las 
cuales la más saliente se señala en ia visita de Tapilon, y llega á la 
punta Itantiqui, que despide una restinga aplacerada de unos dos ki- 
lómetros. 

Después de ella, la costa toma la dirección de S.S.E. hasta Daan 
Bantayau y desembocadura del Gandaya, torciendo después al S- y 
S.S.O., limpia hasta Faypay y bordeada de un bajo hasta Cánit. En 
esta visita se forma la punta del mismo nombre, después de la cual 
vuelve la costa al S.S.O. hasta Medellin, cuya punta puede conside- 
rarse como el extremo N. de la ensenada de Daijagón. 

Ensenada Daijagón. — Esta pronunciada ensenada, limitada al S. 
por la punta Isabel, está bordeada de arrecifes coralíferos que redu- 
cen mucho su extensión como fondeadero. 
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DesJü la punta Isabel, pedregosa y arrecifada lüiria levante y are- 
nosa hacia el Tañón, la costa se prolonga al S.O. en playa extensa, 
pero también pedref^osa hasta la punta Maiicao, después de la eiial 
se introduce bruscamente hacia el S.E., llegando á Lamiuisan, bor- 
deada de arrecifes de un kilómetro de anchura. 

Puerlo Baiamn. — Desde ese pimío toma la costa una dirección 
media al S.S.O., presentando, frente al abra que forma la desembo- 
cadura del rio Tajalique, unos islotillos ó mog^otes (¡ue la resguar- 
dan, constituyendo un puenlecillo. La barra del rio tiene, en efecto, 
1,12 metros de agua en bajamar con ilí en el centro del abra, bas- 
tante abrigada; pero muy cerca se encuenti-a el llamado puerto I)a- 
tauan, situado en la desembocadui'a del río líungun, todavía más res- 
guardado de todos los vientos, con seis metros de fondo arenoso en 
su ulterior y de acceso más fácil, puesto que el río no tiene barra. 

Ensenada de Tubwdti. — La ensenada de Tuburán, limitada por las 
puntas Uagasané y Languyón, está formada por un playaje aplacera- 
do y sucio, en cuyo fondo desemboca d estero de Tapón, que ya ci- 
tamos como originado por manantiales. La punta Bagasané está de- 
fendida por un arrecife de la misma extensión que el de Tagjaligne, 
y la de Languyón ya dijimos que era pedregosa y formada por los 
derrubios del río del mismo nombre. 

Fondeadero de Carmelo. — Entre la punta Carmelo y cerro Jíman- 
pangóu forma la costa un seno en el que, desde tres metros junto á 
tierra hasta unos 15 á más de un kilómetro de distancia, pueden fon- 
dear y fondean efectivamente los buques de cabotaje que concurren 
á la carga de azúcar y otros frutos que se producen en el hermoso 
llano de Carmelo y Tuburán. 

Al S.O. de Jimanpangón se levanta tamlúén el cerro y punta lía- 
gacáua, de la misma naturaleza, y luego se pronuncia la arenosa 
punta de tiuinabasan, de limpias y acantiladas orillas, fonuándose 
entre ellas dos senitos llamados de Antolaya y llagacáua. 

Hasta la punta lialamban corre la costa muy sucia y bordeada de 
[III arrecife que sale más de dos kilómetros, pronunciándose en este 
trayecto dos puntas intermedias llamadas de Asturias y Uag. Sobre 
ese arrecife, y en el fondo de la ensenada que forman las puntas 
Guinabasan y Asturias, brotan los manantiales minerales del barrio 
de Aguas-calientes. 

Ensenada de Balamban. — La ensenada de Balamhan, sucia y for- 
mada en su interior de un playaje arrecifado, está limitada por esta 
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imnta Balamhaii, formaba por los (Icrriibios aieuosos del rio Bali- 
guiig^uaii y los del Buanoy, que va dijimos eran ptdiegosos. 

Abra de Calavera. — La costa, que se airuniba al S 0., es sucia 
Iiasta la pei|iiei'ia abra de Calavera ó (Consolación (que tiene de 5 á 20 
metros de braceaje], y limpia, arenosa y acantilada en el resto, basta 
punta Tajao; asi es que en las inmediaciones de esta se sondean 50 
metros. Sm embargo, al S.S.O. existe im bajo pedregoso, descubier- 
to en las bajamares y separado de la costa por un canal de 10 á 18 
mclros de fondo arenoso. 

Hasta l*mamuiigajan se arrumba la costa al S., saliendo luego 
nuevamente al S.O., basta la alta y acantilada punta Gorda '", cons- 
titlljendo asi lo que se llama el seno de l'inamungajan, en el que se 
presentan las pequeñas abras de Aluguinsan y Lugsiig, en las cítales 
termma el arrecife costero. 

Seno de Bai di. — Con la misma dirección en la costa se presenta 
luego el seno de Uarili, de fondo arenoso, con medio metro de agua 
sobre la barra del rio Campanga, situada en el fondo, y 15 metros 
en el resto del abra, que, como ya dijimos, está limitada por las pun- 
tas 3rieí>tmgadas de Japitan y I'alalou. 

Ensenada Dumánjuc. — Hasta la ensenada de Duiíiánjuc se pronun- 
cian las puntas de Jacbás, Mínelos y Ititoon, y la de Tangitil, que 
forma su extremo N, El seno es bastante extenso, con 8 á 33 metros 
de fondo arenoso, y se limita al S. por la redondeada, pero saliente 
y acantilada punta Dumánjuc, constituida por las suaves colinas del 
terreno costero de la isla. 

Forma luego la costa un saco bacía el S. con dos pequeños senos, 
que corresponden á los pueblos de Ronda y Alcántara. El primero es 
sucio, pero puede fondearse en él con 50 á 00 metros de fondo are- 
noso, y el segundo está obstruido por el arrecife que corre por de- 
lante, cubierto de metro y medio de agua solamente. 

El saco que contiene estos senos está limitado al O, por la penín- 
sula del barrio Saavedra, rodeada de arrecifes pedregosos, y en cuyas 
extremidades N. y S. se pronuncian las puntas Copton y Tongo, que 
limitan el saco que acabamos de indicar y el seno de Badián. Ai S.O. 
de la última se ve un íslotillo llamado de Agadagad ó Pescador, 

liinsenada Badián. — La ensenada de Badián está rodeada de arre- 



Es el cerro máa elevado do todos loa nue se encuentran á la orilla del 
D esta costa. 
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cifes coralíferos muy salientes y acaiitiladus, liallíiiiiJose entre la isla 
Zaragoza y fondo del seno una laguna madrepórica con tres á seis 
metros de fondo de arena. El limite 0. de la ensenada lo forma la pnn- 
ta Hilamliilan, escarpada pero rodeada de arrecifes, la cual limita 
tamkii^n otro seno llamado de Matutinao, menos pronunciado que el 
anterior, y tamhién bordeado de arrecifes que llegan hasta la punta 
Givinanon. 

Desde ella, la costa, casi recta j arrumbada al S.S.O., se prolon- 
ga hasta la punta Colasi, qne se piesenla escarpada, pero rodeada de 
piedras, al lado de las cuales evihte mucho fondo. En esta extensii'm 
solo se distinguen las puntas que mdicamos como formadas por los 
derrubios de los ríos pimcipales, cerca de los cuales y frente á los 
pueblos respectivos puede siempie fondearse atracando mucho á tie- 
rra, pues la costa es bastante acantilada y limpia. 

Entre las puntas Colasi y Liloan se forma una concha llamada de 
San Sebastián, cuya dirección media es ha<;ia el S. La punta Liloan, 
contra la cual chocan con fuerza las corrientes del Tañón, por com- 
prender, con la de Taghá, de la isla de Negros, la parte más angosta 
del estrecho, se presenta acantilada y pedregosa y rodeada tamhióu 
de piedras cubiertas con tres á cinco metros de agua. 

Costa oriental. — Después de ella tuerce la costa rápidamente y se 
arrumba casi de E. á 0. hasta la punta Tañón, que lia dado nombre 
al estrecho. Esta punta es pedregosa y no muy escarpada, presen- 
tándose al 0. de ella una petfueiia concha sobre la cual está situado 
el pueblo de Santander. Al E. existe una ishta llamada de Sumilon, 

Punía Oslob. — Hasta la punta Oslob la costa, con una dirección 
de S.O. á N.E., tiene mucha semejanza con la que indicamos al N. 
de punta Colasi, aunque en este presenta frontones calizos más acen- 
tuados y acantilados. Desde la punta, rodeada de un ari-ecife pcque- 
110, en el cual brotan algunos manantiales, sigue la costa del barrio 
de Sooc ó llise, guarnecida en cierta extensión por el mismo arreci- 
fe que va estrechando, y extendida en un playaje hasta la punta Lan- 
dugan. 

Entre esta y la de Ivisan se forma una concha, en la que está si- 
tuado el pueldo de (laceres, presentándose frente á ella un bajo arre- 
cifado. Sigue luego la costa por la llanura ondulada de Gani hasta la 
punta Cayangon, después de la cual se abre la ensenada de Balitan ó 
Granada, limitada al N. por la punta formada por los derrubios del 
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río Lamuflo. Después se levantan los ac:antilaflos cerros calizos llama- 
dos niirro de Boljoon, al pie de los cuales están situadas las casas del 
pueblo. 

Hasta cerca de Dalaguete no se encuentra ninguna llanura coste- 
ra, sino terrenos altos muy ondulados y cortados por barrancos secos, 
que en la mar forman playas acantiladas intermediadas por cantiles 
o frontones calizos. Solo en Molobolo se ve una Hanurita elevada unos 
15 metros sobre el mar, y en este, cerca déla orilla, brotan algnnos 
manantiales semejantes á los de Oslob. Frente á la punta de Ilijan se 
ve un bajo semejante al de Cáceres. 

Punta y fondeadero de Dalaguete. — Cerca ya de Dalaguete comien- 
za la baja llanura formada por el rio y se pronuncia la punta are- 
nosa, rasa, limpia y acantilada, al N. ó S. de la cual pueden abri- 
garse los buques, con fondo arenoso de 5 á 50 metros. Su forma 
afilada delm atribuirse á la acción combinada de los derrubios del 
rio y de la bifurcación que en ella forma la corriente de Surigao. 
Merced á ella se observa aqní la posibilidad de que los productos 
más tenues procedentes del rio Dalaguete puedan depositarse en el 
estrecho del Tañón y en el mar de Cebú, ya en la parte oriental 
de la isla de Mactan ó de Olangu, ya en otro punto tai vez más le- 
jano. 

Entre la punta Dalaguete y la de Balátic se presentan dos pc(]ue- 
ñas y arrecífadas ensenaditas separadas por la punta Coró, en las 
cuales la costa se eleva llegando á su máximo en la punta Balátic; 
pero desde la visita Hernández el terreno desciende á la gran llanma 
de Argao, que indicamos a] describir el río. De un modo semejante á 
lo que sncede en la de Dalaguete, puede fondearse al N. y S. de la de 
Argao, no acercándose mucho á tierra en la del N., en que se descu- 
bren á baja mar muy cerca de un kilómetro de*l)ajuras. 

Seno de Carear. — Continúa la costa hasta Carear casi en direcciiin 
al N. y bordeada de arrecifes, señalándose en este trayecto dos pnn- 
tas salientes que ya indicamos ,al tratar de los ríos Símala y Sibonga, 
que las forman. Al N. de la segunda se señala una ensenada bordea- 
da de bajos, pero en la que puede fondearse, aunque el recodo de 
Carear, al N,, sea todavía más seguro, puesto que constituye un ver- 
dadero puertecillo. Abrigado, en efecto, este cerrado seno por las 
puntas de los derrubios del Meinaga y de Carear por un lado, y por 
la del Batuji por el otro, y además por un islotillo que hay en el 
centro, pueden fondear los barcos al N. de este, con fondos de 5 
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ú 15 meiros en hngD. El canal de entrada corre de N.O. á S.E., con 
il á lü metros de agua. 

Sigue la costa al N.E. sin ningún accidente, guarnecida del mismo 
estrecho arrecife liasta la piuita Tinaan, formada por el rio l'andan; 
abriéndose luego al N. de ella, hasta la de Talisay, una ensenada lla- 
mada de Naga, obstruida de bajos de «nos dos kilómetros de anchu- 
ra. Esta ensenada realmente se subdivide en otras dos por la punta 
Lipala, que foi-ma el rio Inayagan. 

Puerlo de Cebú. — Desde punta Talisay á la de Cánit, que forma la 
entrada S, del puerto de Cebil, se dihuja la de Yaiígne, siendo lodos 
tres indudablemente otros tantos puntos donde estuvo estacionada la 
desembocadura del rio Itlanaugá. En las inmediaciones de la costa se 
presentan algunos liajos que van señalados aa el plano y que no cons- 
tituyen ningún peligro para la entrada en puerto durante el día, es- 
tando como está perfectamente valizado el canal; pero de noche nin- 
gún buque se aventura á entrar. 

La punta Cánit es la más pronunciada hacia el N.E., y su forma 
debe provenir de la resultante de la dirección del rio que la formó 
con sus derruhios, y de la dirección de la corriente del flujo, que en 
este sitio, muy estrecho, adquiere necesariamente gran velocidad y 
fuerza mayor que en la del redujo. En camhio, la velocidad uiáxima 
del reflujo se percibirá en la entrada norte de la silanga 'i' de Cebú, 
frente á la torre de Mandáue '^i. 

El puerto de Cebó está dividido en dos partes ó ensenadas por la 
punta en que está situada la ciudad, y esta punta, toda ella arenosa, 
proviene indudableniente de los antiguos depósitos del río de Guada- 
lupe, que hoy tienden á ensuciar la ensenada de Cánit, La de Maho- 
la y Mandáue es un poco más extensa y más elevada hacia el centro. 

En este lUtimo pueblo se forma una especie de península aluvial 

(i) Canal ó estrexlio. 

(2) A propósito de la formación de esto punta y otras semejantes (Tajao, 
Mandáue, etc), que afectan la forma de ,verdaderos deltas, desmintiendo, 
al parecer, la teoria generalmente admitida acerca de la manera de consti- 
tuirse estos, debemos observar qne, aun cuando el mar de Cebú y eatreolio 
del Tañón tienen corrientes y mareas muy sensibles, la energía derrubial 
que adquieren, en determinadas circunstancias, ciertos ríos de Ccbíi, y la 
existencia de los arrecifes costeros, que defienden en cierto modo los limos 
por ellos depositados contra los embates del mar, hace que, á pesar de 
todo, se formen en Cebú esos deltas, con eí tipo de loa que M. Duponchel 
llama indireelofi, pero sin et carácter inestable que suele atribuirse á estos. 
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originada por los derrubios del ímporLanto im Buluanon, cu la cual 
vemos lambiéii las puntas que sefialan las estaciones del no, diii^;]- 
das hacia el S.O., aunque muy ligerauíente, confiímaudo lo que 
acallamos de indicar en la de Cánit, sobre la-^ iiif1uenfia<i del ílujo ^ 
reflujo de mareas y la velocidad de las coiiienles 

Se forma al N. una cerrada ensenadita llamada de Consolaiion 
muy semejante á la de Carear, aunque de menos fondo y limiíailT al 
N. por la punta formada por el rio Cansaga. 

Faro de Lüoan. — Entre esa y la de Bagacay ó Liloan, donde se 
enciende el único é insuRciente faro que existe en la Isla de Cebú, la 
costa se presenta ondulada, presentándose al interior algunas lagu- 
nas saladas y salobres, que después indicaremos, la mayor de las 
cuales comunica con la costa por un estreclio canal próximo al pue- 
blo de Liloan. 

La ensenada de este pueblo, limitada al N. por la punta del río 
Cotcot, forma una playa continua y arenosa que puede constituir un 
buen fondeadero en la monzón del S.O. 

Punía Danao. — Hasta la punta Danao, cerca de la cual inter- 
fieren las mareas, la costa presenta el mismo carácter, levantándose 
en las cercanías de la punta Bandiloan, y más aiin en la de Lun- 
sud-sa-catao. Después de esta baja para formar el extenso llano de 
Danao, defendido al N. por la falda del gran Mangilao. Observarc- 
Bios aquí también que la punta Danao se presenta arrumbada muy 
exactamente hacia el E., y con una forma solamente influida por la 
dirección del rio, puesto que, interflriéndose en esta zona las dos 
corrientes marinas de esta costa, ni sus fuerzas ni sus velocidades 
pueden apenas afectarla. 

Puerto de Carmen. — AI N. de la punta Danao se presenta el puer- 
to de Carmen, más abrigado que e! de tiebú. Lo forma por el E. una 
prolongación S. de la costa de Luyan, y por el S. un islotillo unido 
á aquella prolongación por bajnras; de suerte que la entrada ó canal 
del puerto está entre este islotillo y la costa del S. del pueblo, con 
10 ó 12 metros de fondo arena, encontrando en el interior del fon- 
deadero de seis á ocho metros. A la formación de este puerto ha 
contribuido, sin ningún género de duda, los derrubios del rio Can- 
tumog, confiíiuando la importancia de este efecto la suposición que 
hicimos de un recorrido de cierta consideración por cima de la cue- 
va de Cantoco. 
Al N. de Luyan la costa se eleva y se acantila, sobre todo en las 
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puntas Itinmicalaii, l*analipaii y Sacaaii, descendiendo en las playas 
más ó menos extensas de Daaii-Catmon y Calmon, iiimedialas á las 
Uaiiiirilas que en esos lugares prodncen las desembocaduras de los 
ríos qne describimos. 

Punía Mamyaosmjo. — Frente á Siigod comienza im arrecife pe- 
dregoso muy próximo á la cosía, que se prolonga liasla la pnnta Itan- 
tolinao, separándose más frente á la de Manayaosayo. Enti-e esta y la 
de Sacaan se forma una ensenada, en cuyo centro est^A situado ei 
pueblecilto de Borbón, cerca del cual, y al abrigo y muy cerca de 
la punta Jimugnit, producida por el rio Ucáuan, pueden los barcos 
encontrar un fondeadero con 3 á 15 metros de agua y fondo are- 
noso. 

Fórmase despulís otra ensenada entre las puntas Udiut y Manayao- 
sayo, de costas acantiladas y altas, excepto fi'ente á la desemliocn- 
dura del río Tabogon, donde se forma una ensenadita baja, arrecifa- 
da y [imitada por la punta Bautolinao. Al N, de la desembocadura 
del rio Tapul, en que está situado el mogote que citamos al describir 
aquel rio, se pronuncia también otra punta llana de l'amoboan. 

Pítala Nailon. — Hasta la punta Nailon se forman otros dos pe- 
queños senos separados por la prominencia llamada Maitum, que tie- 
ne una restinga de piedras y mi islotillo, continuando la costa como 
desde Manayaosayo, siempre acantilada y formada por una serie de 
frontones de calÍKa, separados por manglares y por las aberturas que 
forman las desembocaduras de los ríos. Este carácter depende ile que 
corre muy próxima á la costa la pequeña cordillera i¡ue dijimos ter- 
minaba en las puntas de Nailon y Talinting. 

Ensenada de Bogó. — Esta t'iltima forma el limite oriental de la 
ensenada de Bogó y abra de Canyagábat. La ensenada está rodeada 
de arrecifes de coral que disminuyen considerablemente su extensión 
como fondeadero; asi es que afecta este una forma de canal sinuoso 
con fondo de 25 á 5 metros de agua frente á la bocana del rio 
Biilac. 

Desde Nailon hasta las puntas Campatoc y Bulalaqui se extiende 
un gran arrecife de más de un Itilómetro de anciiura, (íuyo l»orde no 
es paralelo á la costa, sino que se acerca en punta Manlóntod hacia la 
mitad de este trayecto, y se separa botante al S. de Campatoc. 
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MANANTIALES Y CUEVAS. 

Fuentes. — En !a Isla de Cebi'i , la lolalidad de los manantiales, que 
por su importancia merecen este nombre, brotan ó se originan en las 
calizas, cuyas grietas, bendidnras y oquedades f'acililan la penetra- 
ción y circulación subterránea de las aguas. Estas obran entonces 
sobre las paredes de aquellos conductos y sobre los obstáculos que 
encuentran á su paso, ya disolviéndolos químicaniente, merced al 
ácido carbónico que traen de la atmósfera y de la superficie donde 
existen tantas materias vegetales descompuestas; ya modilicáudolas ó 
destruyéndolas mecánicamente á causa de las presiones bidrostáticas, 
originadas por las diferencias de nivel ó por la fuerza viva que ad- 
quieren las corrientes superficiales y subterráneas en los grandes 
aguaceros y en los baguios, en los que llegan á veces á producir hun- 
dimientos y corrosiones considerables. Por lo tanto, los sumideros, 
los manantiales y las cuevas son efectos distintos de la penetración y 
circulación subterránea del agua, y este es el motivo de que reuna- 
mos en un mismo capítulo las cuevas y manantiales, no deteniéndo- 
nos á enumerar los sumideros más notables, puesto que al describir 
las corrientes terrestres superficiales citamos las principales en el rio 
Alpacó (Udlum), rio Catmon, liaüguáguan, Lagnason, Siniala y otros. 

Carácíer gmieral de las /"Mcníes,— La mayoría de las fuentes natu- 
rales de Ccbíi brotan, como acabamos de indicar, dentro de la for- 
mación caliza, y siempre muy cerca de aquellas regiones que espe- 
cialmente señalamos por su carácter seco y agreste, en las que los 
barrancos y cauces de los arroyos y ríos se presentan casi siempre 
sin agua. De esta suerte la presencia de las fuentes se explica salis- 
facloriameute, como siendo el desaguadero natural de las recogidas 
en los meteoros de aquellas regiones. 

Por otra parle, la escasez de manantiales en los terrenos arcillosos 
y margosos del centro de la isla se comprende perfeclamenle por el 
pequeño desarrollo relaUvo de estos y por los trastornos que lian su- 
frido, puesto que con ellos las capas lian tomado fuertes buzamien- 
tos, que escunen, por decirlo así, perfectamente el agua. Estos mis- 
mos trastornos lian debido facilitar, en cambio, la circulación inte- 
rior del agua en las calizas, resquebrajándolas considerablemente. 

La calidad de las aguas en las fuentes naturales es generalmente 
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bastante mediana. Todas pneden, en efecto, llamarse más li menos 
gordas, y algunas se presentan tan cargadas de carbonato de cal qne 
depositan en los bordes de los lugares donde manan importantes can- 
tidades de lobas calizas. 

En la ennmeraeión que vamos á hacer de las fuentes naturales no 
pretenderemos citarlas todas, porque son iiinumeratiles; pero descri- 
biremos ó enumeraremos las más importantes, ya por algima parti- 
cnlaridad que presenten digna de mencit^n, ya por la cantidad de las 
aguas ijue arrojen á la superlicíe. 

Mantanijan y Cuhltingan. — Eí gran estero Tapiin, que desemboca 
en el fondo de la ensenada de Tnburan, no es realmente más que una 
depresión tortuosa, en cuyos bordes y origen brotan niuIUtud de 
abundantísimos manantiales que han dado nombre al pneblo <" , y de 
los cuales vamos á citar solamente los llamados Mantanijan y Cub- 
tnngan. 

El primero, sitnado en la orilla izquierda y á poco más de dos ki- 
lómetros del pueblo, mana con abundantísimo caudal en el fondo de 
una cavidad circular, de unos 4i) metros de diámetro, abierta en las 
calizas blancas y deleznables que llaman los naturales quiso. 

El de Cubtungan está colocado en el origen de la depresión ocupa- 
da por el estero. En él existen unos cerrillos calizos, agrupados cir- 
cularmente de modo que dejan entre si una cavidad grande, de for- 
ma cónica invertida, en eí fondo y paredes de la cual se ven formar- 
se los borbollones y remolinos del agua de los copiosísimos y numero- 
sos manantiales que allí brotan. Sondeamos esta especie de sima ó 
cueva vertical con una cuerda de ÍO metros, linica longitud de que 
podíamos disponer, y no pudimos encontrar fondo. 

Recordaremos aquí, como explicación de la existencia de estos ma- 
nantiales, que en toda la región de levante y norte de Tuburan los 
terrenos se presentan completamente secos. 

Aguas-Calientes. — En el arrecife de Aguas-Calientes, á muy pocos 
metros del lugar en donde manan las fuentes termo-minerales, bro- 
tan también algunos manantiales de aguas dulces y frescas, de que 
se sirven para usos domésticos los habitantes de la visita. La inme- 
diata vecindad de unos y otros manantiales, si bien es un hecbo cu- 
rioso, no es nuevo, y se comprende perfectamente por las diferentes 
comunicaciones de los conductos que los alimentan. 

(1) Tuhuran significa manantial. 
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Cambujanc. — Muy semejante al de Tapúii de T ulturaii existe en el 
puehlode iíalamban un graa estero llamado Aliguánay, como aquel, 
tortuoso Y largo, de fondo bajo, en el (¡ue peiielran las pleamares, y 
en cuyas riberas y origen manan multitud de manantiales. Ei más 
notable, llamado de Cambujane, está colocado en el nacimiento de 
la depresión de Aliguánay, pero no presenta la sima invisible del de 
r.ulitungan, antes al contrario, en las mareas bajas apenas est^ recu- 
bierlo el fondo por algunos decímetros de agua; pero, en cambio, co- 
munica con una cavidad que se ve en la cima de un cerrillo inme- 
diato, la cual tendrá unos 15 metros de diámetro por 50 de profun- 
didad. En el fondo de ella circula una corriente de agua á manera de 
riarbuelo subterráneo, que es el que alimenta el abundante manan- 
tial de (lambujane. 

Aquella cavidad ó poza ha debido producirse por algi'm hundimien- 
to en la rueva ó galería subterránea que las aguas formaron y ensan- 
charon en aquel sitio. 

La zona inmediata y superior de estos higares está asimismo des- 
provista de corrientes de aguas superficiales, lo cual expbca la pre- 
sencia de las subterráneas. 

Mabwjnao. — En el mismo término de Italamltan, á orillas del río 
Baliguáguaii, entre otros, se presenta un manantial llamado Mabug- 
nao (frío), porque sus aguas salen bastante frescas. Es bastante co- 
pioso, y sus aguas están tan cargadas de carbonato de cal que de- 
positan á su salida una capa abundante de toba. Se presentan esta y 
otras muclias fuentes después del recorrido seco que indicamos en 
el cauce del río Baliguáguan. 

Alegría. — El copioso mananlial que mana cerca de la playa del 
pueblo de Alegría se presenta, en cambio, en el centro del notable 
grupo radial de las caudalosas corrientes que descienden del monte 
Abungo; pero no debe olvidarse que en la vertiente opuesta existe la 
zona del pueblo de Alcoy, comprendida entre los ríos Dalaguete y 
Lamui'io, en la que solo bay una corriente superficial, y que es muy 
posible que esta región elevada comunique con la costa occidental 
produciendo la hermosa fuente de Alegría i*. 

Oslab, — Al S. de ia punta Oslob, en la playa del pueblo viejo, exis- 
te lui manantial que presenta una circunstancia curiosa y á primera 
vista paradójica. Brota sobre el arrecife que bordea la punta, en la 

(1) Antes de erigirse en pueblo, Alegría era una visita llamada 7'i¿6tiran. 
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zona sumergida y descubierta diariamente por las mareas, y sus 
aguas, que son salobres cuando la boca de la fuenle no eslá recubier- 
. la por el agua del mar, son, por el contrario, perfectamente dulces 
cuando ésta la recubre durante la pleamar. Por consiguiente, los 
habitantes del pueblo, que usan esta agua para la be])¡da, esperan la 
marea alta para Henar sus bomíiones (bambúes) ú vasijas, colociíndo- 
las sobre el borbotón ó remolino que produce el agua dulce en la su- 
perficie del agua del mar. 
Este hecbo curioso puede explicarse de la siguiente manera: 




Fl ag la dulcL Ile^a a k 1 o i / i oí un s slenn le bendidui as del 
iireiife de Osl b en el cuil dde e\istii una o ¡uedad que comuní 
que en a Lint! condicl de a^n dulce y ei c coi la playí j con 
las aguas del mar en la alta matea durante h mal se llena de agua 
s hda 

Ln eslis co idiciones verosímiles por lo sen illas y probibles dada 
K con figui ación iilizi del anecift, y délas roca*, q le boidein h ios- 
la SI h marea esta baja y desiubierta la boca í chro es que en a 
saldi I una pequei a ci itidid del agua salada del depósito cí, mezclán- 
dose L.on el agua dulce en el trajéelo a b, y las agaas en b serán m- 
lohres. Veifí ai subir la marea, reeuliriendo la boca b, el agua del mar 
ejercerá una presión que detenoinará un ascenso de! nivel piezomé- 
trico de las aguas saladas de d, suficiente para que, no saliendo ya 
estas, sea solo el agua dulce la que llegue á 6 y ascienda ác b á b' eu 
virtud de su menor densidad. 

Otras fuentes. — Para terminar con las fuentes, citaremos, entre 
otras muchas que bemos visto, las más copiosas de i\[olobolo, al S. 
de la visita de Carmelo (Tuburán), y cerca de la playa del barrio Par- 
do de Boijoon la de Latacan, en Badián; la de Canayan, del barrio 
Suarez de Halagúete; las de Balay-actá y Balay-insig, de los ríos Ar- 
gao y Lagnason de Oslob; la abundantísima de Tagobiao, situada 
junto al puente de la calzada de Consolación, y las numerosísimas 
que existen en sus inmediaciones; las de Gáring y Baljugán, en los 
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valles de Gáring y Tiljaiin; la de Pinauuingajan, de que se surten los 
habitantes del pueblo; la del arroyo Magliji y otras con incrustacio- 
nes toliáceas, del tiirmino de üanao; la de Uragay y la de la cueva de 
(lanloco, que salen en ambas laderas del río Cantumug; la del pueblo 
de Carmen, situada junto al convento; las de Bagatayan, en Sógod; 
la del barrio Malagasi, de Borbón; la del arroyo Pío, en Tabogon, y 
las de Búlac, en Bogó. 

En cuanto á los manantiales termo -minerales nos ha parecido más 
natural describirlos en la segunda parte, como última manifestación 
que son del volcanismo de Cebú. 

Cuevas. — Las cuevas de la isla son también numerosísimas, y más 
en las regiones en que se presentan los terrenos calizos más desarro- 
llados; así es que hay pueblos, como Carmen y Tabogon, en cuyas 
jurisdicciones hemos comprobado más de oclio ó diez. No vamos, 
pues, á citar, ni menos á describir, todas las que liemos visto, que, 
de seguro, son solo una pequeña parte de las que pueden existir, y 
nos contentaremos con indicar algunas, para que se comprenda la 
índole cavernosa de las calizas de Cebú y la transformación que mu- 
chas antiguas cuevas han debido sufrir, convirtiéndose hoy en desfi- 
laderos, de los que tantos ejemplos hemos enumerado af tratar de las 
corrientes terrestres, 

Cantipaij. — En Cantipay (Carmen) liay ima en cuyos alrededores 
se encuentra el terruño roniple tímente hundido tompiobando la 
existencia de otras muchis oquedades que se han denumhado En 
ella encontramos algunos i estos luiunnos de los antiguos enterra- 
mientos visayas. 

Tujtib. — Entre otns muí has del mi'ímo putblo penetnmos en 
una llamada Tujub, sita en el cerro Aubijao, la cual sirve de sumidero 
en las crecidas de un barranco inmediato, y que presenta además la 
particularidad notable de contener en su fondo acido carbónico, que 
lio hallamos en ninguna otra parte de la isla '" 

Cammtsii. — En la ladera derecha del no Danao, frente al arroyo 
Camansi, se ve un gran canto de caliza, desprendido del monte Lieos 
probablemente, que no tendrá menos de 1 5(100 metros cúbicos de vo- 

(tl Casualmente padimos comprobar esta paríicularidad viendo la insla- 
tencia con que se nos apagaba la Iqí íjne llevábamos, al llegar á un punto 
dado del fondo y al sentir loa mareos que produce el gas carbónico 
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lumen, cu el cual existen muchas oquedades á manera de cuevas, que 
solo citamos por haber encontrado en algunas restos Iiumauos pro- 
cedentes de los enterramientos de los visayas anteriores á la con- 
quista. 

Mangilao. — Rn el origen del arroyo Masalta, y por lo tanto en el 
gran monte Mangilao, vimos otra liastante grande, revestida de esta- 
lagmitas y estalactitas, y que era indiidahlemeiile la niás herniosa de 
todas las que hemos visto en la isla, exceptuando las del Diontc Sim- 
hajon de Carear. 

TabogÓR. — Entre las ninchisinias que existen en el término de Ta- 
bogón, la que está situada dehajo del caserío del pueblo, de bastante 
extensión, delie comunicar con las aguas del mar, puesto que en su 
suelo vimos restos de moluscos y cangrejos vivos. El pueblo está si- 
tuado en una terraza ó meseta elevada y acantilada sohre el Diar. 

Udlum. — Pero las más notables, bajo el punto de vista hidrográfi- 
co, son las cuevas de Udlum, de los ríos Alpacó y Catmon, que ya 
citamos en varias ocasiones. En ellas puede verse, en efecto, el an- 
tiguo estado de tantos desfiladeros calizos como en los ríos se pre- 
sentan, puesto que el trabajo constante del agua dentro de esas cue- 
vas debió producir primero un desgaste en sus bóvedas, y luego su 
ruptura y hundimiento al sobrevenir alguna avenida extraordinaria. 

Oirás cuevas. — ^Merece que consignemos, además, la existencia de 
las cuevas de Caindican, cerca de Cánit; de punta Mancao, al S. de 
San llemigio, con huecos y lungum (ataúdes) de los antiguos visa- 
yas; del N. de Tabogón, además de la que citamos, también con hm- 
gnms; de Tanáuan y Cancabayo, en Carear, con estalactitas; de Ta- 
boiioc, cnTalísay; de Lieos, en Composlela, yde Jaguaya, en Catmon. 

AGUAS ESTANCADAS . 

No deberíamos realmente establecer un capítulo especial para las 
aguas estancadas de la Isla de Cebú, cuya configuración montuosa y 
rocas generalmente agrietadas y trastornadas anuncian de antemano 
sn escasa importancia. 

Aguas dulces. — Existeff efectivamente pocos parajes y con limita- 
da extensión que afecten al carácter pantanoso de agua dulce. Noso- 
tros solo hemos visto los del valle Maslolt, afluente del Guinabasan; 
los de las inmediaciones del barrio Tati, de Consolación, dedicados al 
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cultivo del arroz, y los <lc, la parle superior del río Piíianuingajan. 
Además existe un lagunajo entre los arroyos Cauípirico y Cútud del 
rio Inayagan. 

Marinas. — En cambio, los terrenos pantanosos de carácter maríli- 
nio son más numerosos y se encuentran, generalmente, en los llanos 
litorales de la desembocadura de los rios. revestidos algunos de ve- 
getación, constituyendo manglares, y aprovechándose otros para !a 
explotación de la sal, de una manera semejante á la usada en el me- 
diodía de España. 

Entre estos terrenos marinos de carácter pantanoso debemos citar 
las llamadas lagunas de Liloan, tan apreciadas por los cazadores de 
patos, por más que no debieran considerarse como verdaderos lagos, 
toda vez que tienen dii'ecta comunicación con la mar, cuyas mareas 
se dejan sentir en ellos constantemente. Estas depresiones de agua 
marina no están situadas, como las otras, en llanos de aluvión, sino 
sobre el arrecife costero. 
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SEGUNDA PARTE. 

BOSQUEJO DE DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA. 
I. 

INTRODUCCIÓN, 



La falta de un plano topográfico sobre (jue ftmdar el geológico en 
bosquejo y la necesidad de trazar ambos al misino tiempo, con el 
riesgo posible de omitir en favor de uno de ellos cualquier importan- 
te particularidad del otro, fué la primera contrariedad que encon- 
tramos al comenzar nuestros trabajos en la isla '^'. Además, la caren- 
cia de canteras y escasez de desmontes en los caminos interiores, en 
los qne tan lUiles indicaciones pueden encontrarse sobre la naturaleza 
del suelo, y, sobre todo, la vegetación tropical que á este cubre, difi- 
cultan tanto en aquellos países las observaciones de orden geológico 
que, como dice oportunamente el Ür. Drasclie en su estudio acerca 
de la Isla de Luzón, para formarse idea de las rocas tiene el geólo- 
go que contentarse, durante jornadas enteras, con las indicaciones 
siempre inciertas de las guijas de los aluviones. 

Á estas dificultades materiales, que pueden aminorarse en cierto 
modo por medio de un trabajo sostenido y atento, se agregan las que 
proMeneii de la situación especial en que la isla se encuentra, apar- 
tada de lodo centro geobVgicamente bien estudiado, con el que pudie- 
ran compararse sus locas y formaciones. 



(1) Ei plaQO topográfico en qae trazamos el bosquejo geológico (lae acom- 
paña, es la reducción do uno qae, en escala de 1 ; 21)0000, hemos publicado 
este mismo año 188i. 
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Esle alejaniieiilo, que ya podría originar algunas dudas si se com- 
pararan depósitos antiguos, á pesar de que en cUos se admite la uni- 
formidad en las condiciones geológicas del glolio, produce indecisio- 
nes mucho más graves cuando se presentan, como en Celii'i sucede, 
terrenos muy modernos, en los que el movimiento de las isotermas 
y otras varias causas iian producido depósitos y fósiles semejantes 
en edades muy diferentes y territorios muy alejados. 

Por desgracia, estas condiciones se complican más todavía en Ce- 
1)11 á causa de la escasez de fósiles y mal estado de conservación de 
los que pueden encontrarse, y :i causa también de lo trastornados y 
melamorfoseados que se presentan todos los terrenos, haciéndoles 
adijuirir aspectos y semejanzas que pueden inducir á errores graves, 
si se estudian con ligereza. Solo así se concibe que se bayan alardea- 
do, acerca de sus depósitos, clasificaciones tales como la de suponer 
carbonífero el terreno que contiene las capas de lignito, ocasionando 
con ello ercítres industriales que han podido contribuir á paralizar la 
explotación de esos lignitos. 

Seremos, pues, muy parcos en aventurar determinaciones comple- 
tamente definitivas y, por decirlo así, europeas, que solo podrán es- 
tablecerse con seguridad cuando los estudios geológicos serios se ge- 
neralicen más en lodo el Archipiélago y permitan fijar dentro de él 
una cronología exacta de todas sus formaciones y terrenos. Mientras 
tanto, indicaremos cuando sea pQsible el orden en que se sucedan 
los grandes grupos de rocas de Cebú, y estudiaremos sus caracteres 
comparando las rocas á las que existan conocidamente análogas en 
otros puntos del Arebipiélago. 

UoGAS. — No son muy numerosos los géneros que se encuentran en 
t'jilm. Esencialmente pueden todos reducirse á los siguientes: Arci- 
llas deleznables, puras ó margosas, y otras del mismo carácter pero 
compactas ó pizarrosas; Areniscas, arenas, maciños y conglomera- 
dos de cemento maciñoso ó areniscoso; Calizas groseras, más ó me- 
nos arcillosas, y otras compactas ó cristalinas; y Rocas hipogénicasy 
otras de aspecto dudoso en confusa mezcla, presentando las últimas 
un carácter detrítico cuando se estudian detenidamente. 

De todas ellas, las que más desarrollo adquieren son las calizas; 
de suerte que la calcita es la especie mineralógica más abundante- 
mente repartida, no solo por esta circunstancia, sino porque penetra 
además é impregna la mayor parte de las restantes rocas, convir- 
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tieinlu las arcillas en margas, las ureniscas en maciños, y dando a 
las rocas eruptivas y tobiiceas un carácter marcadamente espilitico, 

AciiüPAMiENTO. — Por las relaciones geognóstkas que estas rocas 
presentan, segán iremos comprobando sucesivamente, pueden agru- 
parse de la manera siguiente: 

1.* Arcillas ó arenas de origen aluvial, y tobas y concreciones 
calizas bastante abundantes. 

2." Calizas groseras más ó menos arcillosas, á veces brechi formes, 
de carácter coralífero, en bancos levantados hacia el interior de la 
isla, apoyados sobre capas concordantes de una arcilla gris y fosilífe- 
ra, y prolongados hacia la costa basta los arrecifes que bordean la 
;n muchos punios. 

' Arcillas y margas compactas ó pizarrosas; areniscas, uiaci- 
!ios y conglomerados; calizas compactas ó cristalinas y algunas ca- 
pas de lignito; Lodo en estratificaciones sumamente trastornadas. 

4/ Bocas hipogénicas volcánicas y eruptivas, y tobas que de es- 
tas parecen originadas, con oti'as puramente accidentales. 

Describiremos todos estos grupos en orden inverso al que los he- 
mos enumerado para comenzar por el más antiguo. 
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II. 4 

ROCAS HIPOGÉNICAS Y TOBAS. 

COMPLEJO DE HOCAS. 

CONSIDERACIONES GEOGNOSTICAS. 

Por bajo de lodas las formaciones de origen claramente sedimen- 
tario, se presentan eii la Isla de Celiii ciertos complejos de rocas, de 
aspecto exterior bastante uniforme y semejante, sin caracteres estra- 
tigráficos determinables y con yacimientos confusos y revueltos. En 
sus rocas se inician, sin embargo, ciertas diferencias especiricasque, 
aunque importantes, no era posible apreciar exactamente en el terre- 
no, ni con los medios imperfectos de que disponiamos en Filipinas. 
Aprovechamos, pues, nuestra estancia en esta capital para someter 
algunas muestras que en ella pudimos proporcionarnos <" á los méto- 
dos perfeccionados de observación de la pctrologia moderna, acudien- 
do para ello á nuestro distinguido amigo y sabio naturalista Sr, Mac- 
Plierson. 

Tipos revelados por el microscopio. 

En los análisis microscópicos de esas muestras, se determinaron 
efectivamente con toda precisión dos tipos dominantes y esencial- 
mente diferentes: I.°, el ile rocas eruptivas, generalmente diorítieas 
y muy descompuestas; y 2.°, el de otras delrilicas, derivadas de ellas 
á la manera de las tobas bipogénicas. Además, se deslindaron otras, 
menos numerosas, de carácter volcánico moderno, que aparecen, no 
solo dentro de este complejo, sino atravesando el terreno más antiguo 
de los estratificados de la isla, y algunas muy escasas y meramente 
accidentales. 

U) Recurrimos para esto á los ejemplares que existían cu el Museo Ul- 
tramarino, y á los que se conservan en la Comisiús dbi. Mapa Geológico db 
España, remitidos como comprobantes de auestros trabajos de campo, 
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A pesar Je esta diversidad de tipos e e Im e d t t r 
lados por el microscopio, como todos cll e | td o f n 

le mezclados y muy difíciles de limita n el ter e e ii pr m 
liosqiiejo, como el que ahora intentamos p esentn los compre de 
mos todos en iiii mismo grupo y color e I pía o s | erju df 
indicar, siempre q«e nos sea posible, el jarme to le c la d 
ellos con respecto á los demás. 

Extensióa que ocupa el complejo de rocas 

En dicho concepto, pueden distinguirse en esta clase de rocas dos 
ftrandes manchones en la región central de la isla, y otros de menor 
extensión al N., y sobre todo al S., colocados siempre en el fondo de 
las cuencas de los ríos principales. 

Maxchón oiiiEMAL. — De los centrales, el oriental, que es el que 
ha podido limitarse con más exactitud, por las condiciones accesi- 
bles del terreno, afecta ima forma prolongada y situada paralela- 
mente á las costas. Comienza en Tigumbu, cerca de la cima del 
Maulayag, con poquísima anchura; atraviesa ei camino de las minas 
de Compüstela, ya con algo más de un kilómetro; y llega al de Mabolo 
á Italamban, con unos cinco kilómetros de ancho, que conserva hasta 
el rio Inayagaii. Desde él comienza á estrechar, acerci'nidose á la 
costa, para terminar á poco más de un kilómetro de ella en el pueblo 
de Naga. 

Makchón oggidbwial. — El manchón del O, empieza á levante de 
Tnburan, con un ancho que no pudo medirse con exactitud en aque- 
lla comarca, inaccesible hacia el interior, apreciándola aproximada- 
mente en los ríos Languyóii y Guinabasan por la magnitud de las co- 
rrientes, que acusaban grandes trayectos superiores, compuestos in- 
dudablemente de las rocas de este complejo, puesto que sus cantos 
rodados á ellas pertenecían exclusivamente. Kn la zona comprendida 
entre los ríos Balignáguan y Danao, pudieron ya precisarse los dos li- 
mites del manchón que en este paraje adquiere un ancho de poco 
más de l"2 kilómetros, corriendo despiiós hacia el S.O. paralelamente 
al manchón oriental, hasta el N.O. del monte Üling, en que termina. 

OiBos PEQUEÑOS ISLEOS. — Los otros pcquefios afloramientos de este 
mismo complejo, se descubren en las cuencas de los ríos Bao y Nag- 
jaling, al N,, y Uatsiji, Patúpat, líarili, Argao, Alegría y Ginati- 
lan, al S. 
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Aspecto exterior. 

El aspeclo del terreno en estos maiicliones, sobre todo i;n los ron- 
trales, es muy especial y lo liemos indicado ligeramente en fa pri- 
mera parte, al tratar de la orografía é Ihdrografia de la isla. Las 
formas generalmeiite suaves y redondeadas de los cei'ros constiUn- 
dos por las otras rocas, claramente sedimentarias, se convierten en 
ásperas y agudas en los de este complejo, marcándose en los cursos 
(le los ríos la circunstancia curiosa de (juc, al penetrar en los man- 
chones de este complejo, tra/an vueltas y revueltas, tan extrañas y 
características, (¡ue las corrientes parecen haberse visto obligadas á 
transitar por hendiduras que de antemano contuviesen las rocas, Oli- 
scrvando en el plano los cursos de los ríos Báliguáguan, Gárinfj, íla- 
iiangá y otros, se comprueba i>erfectamente esta circunstancia. 

El color que presentan estas rocas en el terreno es generalmente 
parduzco, verdoso ó gris oscuro. No tienen carácter estratigrcifico 
bien determinado, sino que afectan el de masas continuas, cuartea- 
das o cruzadas por dos series de planos priiximamente perpendicula- 
res entre sí, semejantes á superficies de grandes cruceros. En algu- 
nos parajes, tales como en Panoypoy y Candáguit (valle de Tiljan), 
se observa, sin embargo, una especie de pizarrosidad, pero tan irre- 
gular y dudosa que más bien se asemeja á la que presentan algu- 
nas rocas eruptivas y volcánicas en determinadas circunstancias. 

En los manchones de pequeña extensión estos caracteres no son 
tan notables y las rocas presentan con más claridad cierto carácter 
délfílico ó toltáceo. Así puede verse en Cálmon, Argao, y sobre lodo 
en Alegría. 

En ei contacto de este complejo con el terreno quL tontn iii los 
lignitos se encuentra á veces (Cunalon, Pandan, etc.) una 7ona du 
rtosa en que las dos formaciones parecen penetrarse mntuamenti > 
esto puede atrilmirse al trastorno general de los terrenos y a la cn- 
cunstancia de que las rocas detríticas del complejo, y las sediratnta 
rías del terreno lignitoso, contienen elementos semejantes dtin idii'- 
de las rocas eruptivas de carácter diorilico. 

Especies del complejo. 

DioHiTAS. — Los caracteres particulares de las especies que contie- 
ne este complejo son también difíciles de definir, ni aun al micros- 
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copio, porque generalmente se presentan uno ó todos sus elementos 
componentes muy descompuestos. Así, por ejemplo de las rocas hi- 
pogénicas, en una diorita recogida en el río Buánoy (liatambanj, en la 
que el anRbol se presenta perfectamente claro y cristalizado , dis- 
tinguiéndose en él las caras del prisma cliuopinacoide y las del or- 
topinacoide de unión de los cristales, el feldespato se ve en cambio 
totalmente descompuesto, observándose además, en esta misma roca, 
algunos granos de cuarzo que pueden haber provenido de esta des- 
composición. En otro ejemplar, recogido en Baisalajuau (río Danaoj, 
el anfd)oI se presenta, por el contrario, sumamente descompuesto; 
pero en el feldespato se distinguen perfectamente los caracteres pla- 
gioclásicos. En otras rocas, tales como las que provienen de Garay 
(Carear) y Languyón (Tuburan), todos los elementos se presentan 
tan descompuestos que, en algunos casos y sin una observación muy 
atenta, es difícil decidir si se trata de una roca volcánica ó de una 
eruptiva muy descompuesta. En ellas la plagioclasa se presenta en 
microlitos. 

Tobas, — Las tobas dioríticas ó rocas detríticas presentan, como es 
natural, sus elementos más descompuestos todavía, sobre todo el fel- 
despálico que ha debido producir la parte cuarzosa que en ellas se 
encuentra con gran abundancia. El elemento anfibólico, por su par- 
te, al descomponerse y producir materias cloríticas, imprime á estas 
rocas un aspecto exterior muy semejante á las diorilas de que pro- 
vienen. 

Estos agregados presentan, por lo comíiu, sus elementos muy linos 
y apretados, pero también existen algunos con el grueso suficiente 
para que casi puedan apreciarse á simple vista, como sucede en los 
ejemplares de Guilaguila (Pardo) y Campirico (Minglanilla). A veces, 
como se ve al microscopio en el ejemplar de Guilaguila, los granos 
afectan un carácter anguloso, como si se hul)iera formado la roca en 
el mismo sitio en que la originaria se desagregó. 

Una muestra recogida en la parte superior del río Pinamungajan, 
además de tener sus elementos gruesos, pueden descubrirse, siempre 
al microscopio, entre sus granos, algunas formas orgánicas (forami- 
niferos?) 

Felsofiros y otros accide\tales. — Además de estos dos tipos, dio- 
rítico y tobáceo, liemos encontrado en Pandan y otnts puntos, que 
pueden consultarse en el catálogo de rocas, otras de carácter afani- 
tico que, exterior y macroscópicamente, presentan cierta semejanza 
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con las Iraquitas, pero que, examinadas al microscopio, se reducen a 
verdaderos felsoliros. Además, como una rareza que debemos, no obs- 
tante, consignar, encontramos en Paiioypoy y en Cagbao respectiva- 
mente, un trozo de verdadero granito eruptivo y otro de una roca áf, 
aspecto antiguo con actinota, cuyas relaciones y verdadero yacimien- 
to no pudimos averiguar por la vegetación y condiciones de aquellos 
terrenos. Mientras que otras investigaciones más del aliadas no reve- 
len el papel de estas rocas, solo portemos considerarlas como acci- 
dentales. 

Andesitas, — Atravesando á veres á este complejo, lo mismo que al 
terreno sedimentario que contiene á los lignitos, se encuentran tam- 
bién otras rocas liipogénicas modernas, es decir volcánicas, de ca- 
rácter andesítico. Eu ellas, á pesar de su reciente edad, comparada 
con las otras de este complejo, sus elementos se presentan lanibién 
generalmente muy descompuestos. Así, en una muestra procedente 
de Candáguit (valle de Tiljaun), se distinguen perfectamente, al mi- 
croscopio, el aníibol y la piroxena con algún cuarío secundario, pero 
el feldespato está tan descompuesto que casi podría confundirse la 
roca con una traquita (sanidino) á no entreverse en cierto modo las 
rayas de la plagioclasa. Además, este elemento se distingue con per- 
fecta claridad en otros ejemplares de estas mismas andesitas, como 
por ejemplo en la que, procedente de Pandan, presenta en cambio 
los demás elementos sumamente d 



RESUMEN GEOGÉNIGO. 

Resumiendo, pues, las especies encontradas en este complejo, son: 
rocas volcánicas modernas representadas por andesitas; rocas erup- 
tivas representadas por dioritas y felsoliros, y rocas tobáceas proce- 
dentes de estas. No mencionamos aquí el granito y roca de actinola 
que antes citamos, puesto que, segün hemos dicho, no pueden im- 
primir carácter en este complejo; y si las indicamos antes fué solo 
como una indicación para los que en lo sucesivo estudien las rocas de 
la isla con más detalles y en mejores circunstancias que las que nos- 
otros alcanzamos. 

Dados los escasos datos que poseemos sobre las relaciones que li- 
gan entre sí las rocas de este complejo, no es fácil darse cuenta de 
cómo se formaron y aparecieron en la actual Isla de (.ebu. Puede, 
sin embargo, suponerse, mientras otros datos más preiisos no ven- 
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gaii á inodificar lo que dn ellas eonüi;emos, i|ue sobre una base, lal 
vez compiicsla de pizarras anflbólicas, semejantes al ejemplar que 
accidenlalmente encon tramos en Itagbad, se manifestaron algunas 
erupciones, probaljicmcnte submarinas, de carácter diorltico, sobre 
las cuales y cou sus mismos materiales, más ó menos descompues- 
tos, se formaron las rocas detríticas ó tobáceas. Posteriormente, y 
cuando el terreno sedimentario que contiene los lignitos se liubo de- 
positado, aparecieron los fenómenos volcánicos, y las andesitas atra- 
vesaron no solo este complejo en parte emergido, sino los terrenos ya 
sedimentados, trastornándolos y continuando después su acción para 
elevar las calizas más recientes é imprimir á la isla su actual exten- 
sión y configuración, ayudadas de las acciones derrubíales y orgáni- 
cas que luego tendi'emos ocasión de indicar. 

Acciones volcámcas actuales. — Manantiales termales.— Codio 
última representación de esos fe m n s ^ol an eos deltm s se a 
lar la existencia en la isla de al^i nos manai tial s termo nii le -ales 
que á ellos deben referí &i, más 1 n | e á olí s focos ole ni os 
que, aunque todavía acti os se 1 alian 1 asíante lejinos 

Siele son los manantiales de esti Idse q i h li dcscub erto s 
tnados respectivamente e i los i ai jes llamados Mabí Ii en el i o del 
mismo nombre del térm i o de T 1 o^o i y Huí zt lo lue^o o i el 
nombre de manantial R meto ,Apia tilie (es, lamo dd mismo 
nombre del pueblo de Asturias; Tanauan, en el rio de Carear; Tag- 
bac, en el de Barili; Nagbatá, en el de Itumánjuc; Inamblan, en el 
liarrio del mismo nombre de Alegría, y Mainit, entre Oslob y San- 
tander. 

Boiiicro. — Antes de que el rio Maliuli atraviese, por decirlo asi, la 
cordillera occidental de aquella parle, se nota, ya á cierta distancia 
de las márgenes del rio, el olor sulfhídrico que despiden las aguas del 
manantial Homero. Salen estasen la rillera izquierda, entre las cali- 
zas groseras y margosas que forman aquel terreno, á una tempera- 
tura de 3(i°,5 centígrados; comprobándose la abundancia del elemen- 
to sulfuroso por la rapidez con que se tifie una moneda de piala que 
en sus aguas se introduzca. 

A¡¡uas Calientes. — En Aguas Calien les son varias las fuentes ter- 



(II Por haher sido dedicado al Iluaírísimo y muy Revereudo Obispo de 
la Diócesis. 
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males que brotan cu la playa dentro de l¡t zona cubierta por la plea- 
mar, al lado de otras frescas y sin ninguna miueralizacián, que ya 
liemos citado en la primera parte. La más copiosa se presenta á unos 
200 metros del caserío del barrio del mismo nondtre, eu el fondo de 
una especie de pocilio de unos dos metros de diámetro y profundi- 
dad, con 58° centígrados de temperatura. Cuando se llega al liarrlo en 
un dia tranquilo, embarcado en una de las canoas del país, se nota 
cerca de la orilla el olor sulfuroso y la termalidad del agua del mar, 
influida por la de los manantiales. 

Tamiiait. — La fuente de Tanáuan es poco importante. Su tempe- 
ratura es de 50" centígrados escasos, y su mineralización ligera- 
mente sulfurosa. 

Tagbac. — La de Tagbac en líarill, ya anteriormente conocida en 
la capital de la isla, sale en la margen izijuierdadel arroyo del mis- 
mo nombre, con ab undantísimo caudal de aguas, a la temperatura 
de 54° centígrados y, como todas, con carácter sulfuroso bastante 
fuerte. En el punto de salida se notan depósitos blanquecinos como de 
azufre ómistancia orgánica sulfurosa, formada á expensas de los res- 
tos vegetales que caen en el agua, desprendidos de los árbolos que ro- 
dean á este paraje. La cercanía á Itarili y lo pintoresco de los alre- 
dedores, hace sii[)oner que estas aguas se aprovechen algún día en fa- 
vor de los enfermos que puedan necesitarlas ti*. 

Nagbatá. — A unos ocho ó diez pasos de la margen de la parle su- 
perior del río Uumánjuc, nace la fuente de Nagbatá, ligerameute 
sulfurosa, y con la temperatura de 51° centigrados. Situada en un 
sitio fragosísimo y de difícil acceso, han de pasar muclios años an- 
tes de que pueda pensarse en sus aplicaciones médicas. 

Inamblan. — Los manantiales de Inamhlan brotan en la desembo- 
cadura del casipitan o denfiladefo del río del mismo nombre, en un 
pequeAo vallecillo muy cercano de la playa. El más copioso é impor- 
tante alcanza ti7° de temperatura cerca de la boca de salida, y ape- 
nas desprende un ligerísimo olor sulfuroso. Sus aguas se mezclan 
con las del río, adquiriendo entonces la temperatura de 40'; pero este, 
á unos tres metros aguas abajo, todavía conserva la de 36°. En los al- 
rededores se ven otros manantiales, también termales, con 42° de 



(1) De estas y de todas las demás aguas minerales uos proponíamos ha- 
cer análisis completos; pero la rotura de las botellas que con este objeto 
llevamos h. Manila nos impidió llevarlos á efecto. 
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lemperaliira, y sobn; el casipilan, no lejos de tinos ailoraniieiitos de 
lignito, aparece otro no menos importante. 

Mainit. — Por illtimo, en el sitio llamado Itlainit, de la calzada de 
Oslob á Santander, á unos Ai) metros de ella, brota, entre la maleza 
y limo de un vallecillo, una fuente, no muy copiosa, de aguus sulfu- 
rosas, á 45" centígrados de temperatura. La circunstancia de ser ya 
de antiguo conocida, y la de poder llegar á ella en carruaje desde la 
capital de la isla, la bace ser )a más ventajosamente siluada de las 
siete, y bay qne esperar que sea la primera que comience a aplicarse 

Temblores di; tibhba. — Ütra de las manifestaciones vobánicas, los 
temblores de tierra, se aperciben, como en todo el Arcbipi*-(ago. en 
la Isla de Cebi'i, de cuando en cuando; pero nunca con la liecuenria 
ni con los caracteres violentos ipie afectan en otras, tales nomo las de 
Luzón y Hindanao, 

Por desgracia, apenas se conservan en Celu'i noticias ni recuerdos 
sobre este importante asunto; pero la existencia de edificios antiguos 
de mampostería, como los del Convento del Santo Niño, Opon, San 
Nicolás y Alandáue, atestiguan sobradamente que la fuerza de los 
temblores no ba podido nunca, como acabamos de decir, compararse 
con los de Manila. 

Además, la falta de observaciones, siquiera aproximadas, sóbrela 
entidad y dirección de los movimientos más recientes que bayan po- 
dido sentirse, bace que no pueda calcularse la causa ó fucos á que 
puedan atribuirse, aunque lodo hace creer que lian debido solo ser 
ecos lejauos de los movimientos sísmicos de los focos de Miudanao, 
Leite (j Negros. 

Uecientemente (año de 1871) se manifestaron, bacia el S. de la 
isla sobre todo, continuados movimientos sísmicos, que anunciaron la 
aparición de un volcán en el pueblo de Catarman, de la Isla de Cami- 
guin, situada al S.E. Sin embargo, no causaron desperfecto algiuio 
ni aun en los pueblos más cercanos del S. de Gebi'i. 

jVIuy de desear sería que se e$tal)lecieran en esta isla aparatos y 
observadores de esta clase de fenómenos, puesto que su posición cen- 
tral dentro del Arciiipiélago podría dar preciosas indicaciones sobre 
la interesante sismología lilipina. 
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KOCAS Sl^DIMI!;NT ARIAS. 
SERIE TERCIARIA, 

SISTEMA EOCENO. 
KXTRNSIÜN. 

En c ntac(o casi si nipie ii nlfiíii d loa umich iits flrl t m 
piejo (le i icas pe acahauíos di inticar se prtsenla m grup d 
otras, (laiauíPíite sedimentarias piio tin Insloi ladas que sus le 
¡aciones con hs demás foimaiioi es son niiiy ose ii is y difuiles de 
estahlecLr p i lo lai y dubs> de la supeifobi ion de las (ipas 
Los límites y rxtensiin ]ue ^aIn^s poi tinto a se nlar este teñe 
no dcbtn (onsileraise solo lomo mens indicacunes de los lii^ar s 
en (¡fie liemos notado la pieseiicn de sus r cas 

Kajv fmbai. ~-h\ leeion en d nde estis con maifi \tensi n st 
preseni™ tal \ez debido i qut en elh el teireno esta ni is cultiviJ j 
asequible es en la pirte cential de h isla en una faja <. impieiididd 
entre los dos manchoneb gi andes del complejo hipogenico que ica 
bamos de desonbii Poi el h siguen estas rocas la dire xion de la 
laida ociidentil del monit Minglio, j muy ceica de su cumiire, j 
por el S. parecen limitadlas por el monte Uling, las vertientes orien- 
tales de la cordillera de Udlum y montes Alpacó y Jaguiuiil, teniii- 
nando en el valle de Pandan. 

Faja ocl;ii>ental. — Al !V,0. existe otra faja qne, aunque no con 
completa claridad, parece comenzar en las calizas compacto -crista- 
linas del rio Languyón (Tuburan), apoyada siempre en el mancbí'in 
occidental del complejo hipogénico, para terminar en el rio Pina- 
uiuiigajan. 

También existe otro pequeño afloramiento en los rios Inayagan y 
Laguyi^ii, del pueblo de Minglanilla. 
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Ma>cuó\ de 1*analipa>. — Eíi (latmon se présenla nlro taanrlirm. 
casi cosiere, (¡ue, ocupandu parte de las cuencas de los ríos lían y 
Nagjaling, se prolonga hasta el O. del del Ijarrio de Luyan, en Car- 
men, y es muy posible que se extienda al interior de la isla, liacia el 
recorrido superior que liemos supuesto iiipotéticamente en la segun- 
da parte al rio de Cantúmug. 

Manchón de Ar(;ao y IUlagubte.— Al S., en las regiones superio- 
res de los ríos de Siuiala, Argao y Halagúete, aparecen asimismo las 
rocas de esle grupo sedimentario, también en contacto o sobre los 
afloramientos del complejo hipogénico que se descubren en el fondo 
del segundo de dichos ríos. 

Manchón de Guiuanoh v Koljoón. — Por último, entre Boljodn y 
punta Guiuanou, se observa otra faja, que hemos representado en el 
plano muy contorneada, atendiendo á sus límites de la parte de Ale- 
gría é Inamblan, por más que al N.E. de los barrios de San Isidro y 
Santiago no los hayamos podido percibir, dado lo agreste y fragoso 
de aquellas montañas. 



Indicamos ya que este grupo estaba formado de arcillas y margas 
compactas ó pizarrosas: de areniscas, maciños y conglooierados; de 
calizas compactas ó cristalinas, y de algunas capas de lignito, que 
lian sido objeto de explotaciones abortadas. Dijimos también que to- 
das estas rocas se presentaban muy revueltas y trastornadas; y 
efectivamente, es casi imposible seguir, dentro de cada manchón, la 
continuidad de ninguna de ellas, en cierta extensión algo considera- 
ble, ni aun en las de caliza que se presentan en bancos que, por su 
composición petrológiea, se diferencian completamente de las res- 
tantes. — Se comprende, por tanto, que su orden de superposición 
miitua sea todavía más difícil de apercibir, por lo cual describiremos 
las rocas de cada manclión, siguiéndola en varios puntos en sentido 
transversal á la dirección general de los estratos, y deduciendo des- 
pués, en lo posible, las consecuencias que se desprendan de esle 



(1) Véase Lám.tV. 
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Aspecto exterior. — Antes indicaremos el aspecto exlerior qiie pre- 
seulan estas rocas miradas en üonjunlo. 

El terreno en donde afloran, situado generalmente Iiacia el ¡ül(!- 
rior de ia isla, es muy accidentado, y su color generiil es pardo y 
oscuro en las zonas arcillosas ó maciñosas, y Itlanqneciuo en las ca- 
lizas. Las regiones en que dominan las arcillas ó tuaciños sejireseii- 
ta» con formas suaves y arredondeadas, dístinguiíindose las esencial- 
mente calizas por lo agrias y picudas, y porque, cuando alcanzan 
algún desarrollo, forman macizos montañosos elevados, como el de 
Acsubing, Uling y gran parle de ]a cordillera central, 

Fmx central. — Corle del río Danm. — En el manchón central y 
más extenso, el primer punto en donde podemos estudiar mejor la 
superposición de las diversas rocas de este grnpo es en el rio de 
üanao. 

En cl sitio de su cauce, llamado Lángub, no lejos de la desemlni- 
cadnra del arroyo del mismo uomhre, á las calizas costeras, que des- 
de cei-ca de la desembocadura han podido seguirse con \m buza- 
Qiiento creciente hasta la región del E. á medida que se avanzaba 
hacia el O,, siguen poco después otras calizas que buzan inversa- 
mente al N.O., de estructura más fina, más homogénea, menos lo 
rrosa y más cristalina. Estas circunstancias demuestran que estas 
calizas pertenecen á otra formación diferente de la costera, de que 
forman parte las que primero se encontralwin. 

Avanzando más al interior se encuentra, en efecto, entre las cali- 
zas compacto-cristalinas que buzan al N.O., algunos bancos de con- 
glomerado, primero poco potentes, y luego más anchos y numerosos, 
basta llegar á sustituirse por completo á las calizas. Su estratifica- 
ción es concordante, por más que los buzamientos van pronuncij'in- 
dose á medida que se avanza al interior. 

La pasta de estos conglomerados es generalmente arcillosa, calí- 
fera en ciertos puntos, y los cantos arredondeados que contienen 
pertenecen indistintamenle á las especies del complejo hipogénico y 
tobáceo que hemos descrito. Son, pues, de edad más reciente que 
dicho complejo. 

En ciertos puntos de más al interior, los cantos arredondeados de 
estas gonfolitas van disminuyendo de tamaño, dando lugar á verda- 
deras pselitas, maciños ó arcillas, segiin sea la tenuidad de los ele- 
mentos, y según contengan ó no cierta cantidad de calcita. Sus capas 
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afecLaii en eslos lugares inclinaciones de 50° á 00" Lacia el O. 45° á 
00° N., y, como consecuencia del cam])Ío de composición petrolúgica 
que lia sobrevenido con la desaparición de las calizas, las formas ex- 
teriores del terreno comienzan á suavizarse en el valle de Luj^uayan. 

Siguiendo en este corte, encontramos después las rocas y circuns- 
tancias de yacimiento que vamos á detallar. 

En Santa llosa se ven arcillas generalmente pizarrosas y muy. de- 
leznables, de color agrisado, rojizo ó pardusco, á veces bastante com- 
pactas y cristalinas, como si hubiesen experimentado metamorliza- 
ciones poderosas, en direcciones N. 50° á 40" E. á S. 30" ;i 40° 0., 
buzando de 30° á 70° hacia el 0. 50° á 40° N. 

Entre la desemhocaduia de los arroyos Magliji y Badián, se pre- 
sentan capas y lechos de caliza coDipacta, a veces marmórea, de as- 
pecto coraliforme, con fósiles incrustados en la masa, confusos y co- 
mo espalizados. Estas calizas forman, al atravesar el rio, un peque- 
ño desfiladero, y sus circunstancias de yacimiento se presentan mu- 
cho menos perceptibles que las de las arcillas. 

Después, hasta Uacag, vuelven á encontrarse arcillas pizaiTosas 
'■on maciíios, areniscas y conglomerados, generahnente más finos 
que los de Lángub, con lechos y grandes bancos de caliza en el cen- 
tro y una capita de lignito dirigida del E. 10" N. é inclinada unos 
/O'-alIN. 10° 0. 

}lasta poco más arriba del arroyo Silangon vuelven á presentarse 
nuevamente arcillas, maciños tiernos y areniscas con lignitos, que 
buzan verticaliuenle primero, luego van tendiéndose basta 30" al 
Ü. 40° 50° N., y por último vuelven á buzar hacia la región del E. 

Faldeando el macizo del monte Mangilao por cerca del límite de 
estas rocas, se ven repetirse las mismas capas, pero con un ligero 
cambio en la dirección, que en estos lugares se aproxima á la de 
N.N.O. á S.S.E., en vez de ía de N.N.E. á S.S.O. que predominaba 
cerca del cauce del río, observándose, á mitad de distancia aproxi- 
madamente, otra dirección de ruml» intermedio. Todo esto parece 
confirmar la limitación que á este terreno liemos asignado en esta 
zona. 

En la parte superior del valle de Cajumay-Jumayan también se 
puede ver el ultimo término de estas rocas, con direcciones aproxi- 
madas al N.N.O. y buzamientos muy variables. 

Entre las calizas de los arroyos Macaba y Cabangajan encontra- 
mos algunos fósiles sueltos, y tan estropeados que solo pueden indi- 
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carse como pertenecientes á los giíneros Cmus, Pyntla, Bulla, 
Slromhus, Peden, Oslrea y otros todavia más dudosos. 

De nuevo ptiede verst! aquí confirmado cl hcclio, ya varias veres 
enunciado, de la relacióu y acuerdo que existe siempre entre la con- 
figuración orogrüfica y la composición petrolúgica de los terrenos, 
puesto que á las formas en cierto modo suaves del valle de Santa 
Rosa y terrenos adyacentes, compuestos de arcillas y marinos, si- 
guen las elevadas y picudas de las calizas del monte Lieos, alturas 
de Mangauás-au3s y picos Sili y Laiiláuan. 

Corle de Composlela. — l'or el camino de Compostela á las minas, 
hemos trazado un corte gráfico lo bastante exacto para que con al- 
gunas indicaciones ligeras podamos liacernos cargo de las rocas y 
circunstancias de yacimiento que debamos indicar. 

Apoyándose las rocas de esta faja sobre las del complejo bipogé- 
nico-tobácco, aparecen en primer término unas calizas de carácter 
pelrolúgico exactamente igual á las de Lángub, pero con circunstan- 
cias de yacimiento que no pudimos averiguar por estar cubiertas de 
concreciones tobáceo-califeras en aquellos puntos en que la vegetación 
nos permitió comprobar su presencia. 

Las gonfolitas y groseros maciños que sobre ellas se aperciben se 
estratifican claramente de N, 25° á 55° IJ, á S. 25° á 35° 0. con in- 
clinaciones pequeñas, pero variables en uno li otro sentido, puesto 
que afectan una forma en foudo de barco. Por su situación corres- 
ponden á las gonfolitas y maciños de Lángub á Luguayan, pero ad- 
quieren en esta zona una estructura más fina y bastante menos de- 
sarrollo, puesto que avanzando hacia el O. asoman muy pronto por 
debajo las calizas en estratificación concordante. 

Aparecen luego tas capas blandas de este grupo representadas por 
una serle de arcillas, margas y maciños, sobrepuestos más adelante 
sobre unas tobas bipogénicas descubiertas en uu desmonte del cami- 
no llamado de la Cuesta grande. 

Ya en vertientes del valle de Moao continúan estas capas con si- 
tuaciones que necesitamos detallar, puesto que, dirigido el corte por 
el camino y arrumbado este próximamente en la misma dirección 
de los estratos, no aparecen estos en aquel con todas sus circunstan- 
cias de yacimiento. 

Al comenzarábajarlacuesta se encuentran direccionesdeN. 40° E. 
á S. 40° 0., é inclinaciones de 35° al 0. 4,0° N.; en la parte media de 
ella se observan las de N. 60* E. á S. 6(1* 0., con buzamiento de 25° 
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alo. 20° N., y ladcN. 20"lí.ci)riiiidiii;icirJn(letí5''alO. 20° N.; y 
ya en el valle de Moao se ven las de N. IKC E. y liuüaoiientos casi ver- 
ticales á su entrada, y las de R¡. 5° S. á 0. .">° N, con inclinaciúii de 1)0° 
al S. 5° 0. á su saiída. 

Otra vez, y eon más claridad, se comprueban aquí los trastorna- 
mientos que se presentan en esle grupo de rocas, corladas además 
frecuentemente por fallas, (jue si bien en los otros trayectos trans- 
versales no hemos podido distinguir, en este (¡uedaii á descubierto en 
los derrumbes y cortes del camino. 

La causa de ellas y de los repliegues se ven también aquí de ma- 
niflesto en los dos afloramientos andesiticos que van indicados en el 
corte con su verdadera situación. No puede, pues, cabernos duda de 
que los trastornos y metamorfismos observados en este grupo de ro- 
cas se deben ú los fenómenos volcánicos revelados por la presencia 
de las andesitas, conforme lo indicamos ya al tratar de estas y del 
papel que debían representar en la Isia de Cebú. 

Kn las rocas de este corte solo encontramos, entre los lignitos y 
areniscas de las minas, algunos fósiles vegetales de imposible clasifi- 
cación, y entre las calizas ciertas formas confusamente orgánicas y 
semi-espa tizadas que nada podían indicarnos determinadamente sobre 
su edad. Sin embargo, partiendo algunos trozos de calizas procedentes 
de Giuagdanan, bailamos incrustados en su compacta masa algunas 
formas que, aunque específicamente no podían deterniinarse, deliian 
considerarse como foraminiferos, numulilos en concepto de varias 
personas competentes i'. 

En cuanto á la escasez con que aquí se presentan estos fósiles tan 
característicos y abundantes en otros terrenos de la misma edad, no 
debe extrañarnos, puesto que ya en otro punto del mismo Archipié- 
lago se lia presentado un hecho semejante. En efecto, en el distrito 
de Mórong, de la Isla de Luzón, señala el Dr. Ürasche dos ailoramien- 
tos de calizas que clasifica como numulíticas por las siguientes consi- 
deraciones: «Con frecuencia se han buscado fósiles en esta roca, pero 
«no se ka encontrado ninguno, y se ha considerado por su aspecto ex- 
«lerior como perteneciente á la formación jurásica. No obstante, en- 
»Binangouau, donde se descubre la caliza en las canteras, tuve la 

(1) Esta taé tambiéQ la autorizada opiniÓD del St. Mac-Pliersoa, que 
desde el primer inomeiilo encoQtró gr.iades st'mejaazas entre las muestras 
de estas rocas y otras de la provincia de Cádiz por él estudiadas y perte- 
necientes a) terreno numulítico. 
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"Suerte de encontrar cierto número de niimtditos de ciertas clases y 
"diferentes taniailos, no pareciendo que existiesen más fósiles, fuera 
"lie algunas ostras insignificantes. » — Además no debió encontrar más 
unranlitos en ningAn otro punto de esta misma roca, ni menos en el 
otro manchón que indica, cuando nada advierte sobre este particu- 
lar, añadiendo en seguida: aRichiiofen juzga idénticas todas estas 
"masas calizas, á las que nosotros a<jregainos las de Balde, y dedu- 
"re, etc." 

Por nuestra pai te, debemos advertir (¡ue, examinando al microsco- 
pio algunas pieparacioncs de estas y otras calizas del mismo grupo 
de lOLas que estamos considerando, pudimos advertir otras formas, 
romo nnmulilicas de pequeño tamaño ó de temprana edad, incrusta- 
das en h masa 

Por lo demás, la aparente escasez de estos fósiles, en estado Iñeit 
Msible cuando menos, pudiera atribuiree á que en Filipinas no ad- 
quirieron el de'«iirollo con que en Europa y Asia se presentan, ó lal 
^ez y mas probablemente á que el fuerte metamorfismo que han su- 
fi ido estas roLas, sobre lodo en Cebi'i, borrase, por decirlo así. los 
restos de estos fósiles, como también han borrrdo las otras formas 
orgánicas que confusamente señaladas pueden, sin embargo, obser- 
varse en ellas. 

Debemos, pues, considerar este grupo de rocas como pertenecien- 
tes ai terreno eoceno en sus facies meridional ó numuliliea, por lo 
menos hasta que otras investigaciones más detalladas ó afortunadas 
que las nuestras no vengan á modificar estas deducciones. 

Corle de Acsubing y buzarán. — Otro de los rerorrimientos trans- 
versales completos que podemos presentar en esta faja central, co- 
mienza en la ciie^iide del Monte Acsuliing y continúa basta el valle- 
cilio Luzarán, del río Baliguáguan, siguiendo el camino de Mabolo á 
Italamkan. 

En la cúspide de ese monte, elevado 58!í metros sobre e) nivel del 
mar, aparecen en efecto los primeros asomos de una caliza compac- 
to-cristalina, de grano tan fino y sacaroide que debe considerarse 
como verdadero mármol. Se presenta de color blanco-veteado, rojizo 
y gris, y yace en bancos que buzan unos 45" al N. 50° 0. 

No se encuentran aquí á descubierto las areniscas gruesas de Bá- 
sag, del camino de Composteia, ni los conglomerados del rio de Da- 
nao, que aparecen sobre las calizas, sino que desde luego se ve, ya en 
el valle, una serie de arcillas y finas areniscas grises, amarillentas 
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y verdosas, que bii/aii primero unos 3(1° al S.S.O. y luego 2o" al S.O. 
aproxiuiailamente. 

Más arrilia del rio se descubren lamliién margas y areillas y al- 
gunos lechos de caliza margosa, que por lo fino y unido de sn gra- 
no pucileu considerarse como caliza litogn'iflca, con direcciones de 
N.K. á S.O. y buzamientos de ir>" á 2(1° al N.O. En cambio, un po- 
co más aliajo de la misma corriente Re aperciben areniscas tenaces 
que inclinan unos 45° al 0. 50° N.; bancos calizos que fonuan el 
desfiladero de Manguiap-iap, dirigido de N. á S, sin buzamiento cla- 
ro; y, en i'iltinio ti;rminu, ya en el sitio llamado Tangaguilan, otra 
vez lecliüs caiizo-arcillosos, pero dirigidos de ¡N.N.fJ. á S.S.O. é in- 
clinados unos 55° al O.N.O. Por tanto, aunque los eslralos que atra- 
viesa el camino y los de la parle superior del río, se dirigen á rum- 
bos distintos que los de Moao y Santa Bosa, esto no puede significar 
([ue exista ninguna discordancia cierta de estratificación, puesto que, 
siguiendo hacia el N.lü., solo se encuentran en las mismas capas (os 
contorneamientos tan comunes y naturales en este grupo de rocas. 

En la ladera occidental del valle de Parel, se nota una variación 
en el buzamiento que venia indicándose por el cambio paulatino de 
las inclinaciones de las capas sucesivas. Desde el alto de Uoao, hasta 
volver á encontrar en Tapul las rocas del complejo Iiipogénico-tobá- 
ceo, apenas puede aperciliiise ya más que la composición de las ro- 
cas, (jue signen siendo arcillas, margas y maciños, más ó menos pi- 
zarrosos, sin que pueda indicarse nada sobre sus circunstancias de 
yacimiento, 

Cuenca dd Manangá en d cenliv de la faja. — l*or la parte media 
de la faja que estamos considerando, no podemos presentar un corte 
completo, que la atraviese de pacte á parte, pero indicaremos ios de- 
talles que pudimos apreciar de la cuenca del rio de Manangá. 

En sn contacto <;oii el complejo hipogí^nico del S.E, se presentan 
algunos bancos calizos, no tan potentes como los de Acsubing, se- 
guidos de arcillas, pseíitas, maciños y gonfolitas. Todas estas rocas 
se dirigen aproximadamente de N,E. á S.O, paralelamente á la di- 
rección media del rio y buzan casi siempre hacia la vaguada del mis- 
mo, de suerte que en la ladera izquierda inclinan ios estratos hacia 
el N.O. y en la derecha hacia el S.E, 

También se observa que á las variaciones notables en la dirección 
y contorneamiento de la corriente corresponden otras en la dirección 
ó composición de los estratos. Así se ve que en el arroyo Buul y al- 
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fililí oiro de los que le son paralelos, aunque la estratificación se 
presenta muy confusa y trastornada, pueden comproharse direccio- 
nes üuiy marcadas del N.N.E, al S.S.O. con l)UKaniieiilos de 20°, y 
más considerables hacia el E.S.E,; en el sitio de Guilaguila se descu- 
bren maciños y gvnfolitas claramenle dirigidas hacia el E.N.E. con 
inclinación de 25° ai S.S.E.; en la parte media del rio Napairán se 
dirigen de N.E. á S.O. con 45° de buzamiento al S.E.; y por i'illimo, 
subiendo hacia el alto de llaman se encuentran estntos ai E.N.E., 
pero inclinando unos 6(1° al O.N.O., psdtcu en sentido in\ erso. Lo 
mismo se ve en Quiíiayasan en unas arcillas fi-íilifoi mes que se des- 
cubren allí con dirección K. 30* N. i O '>l)° S j 20° de inclina- 
ción al N. 5(1° O . 

Además, tanto en Guilaguila, como en d liigai en <|ue ti río traza 
una pequeña curva muy cerrada, sedtscubien aDoi amientos de rocas 
andesílicas semejantes á las del iiñportinte corte de Tompostela. 

Algo más arriba, en el barrio Uiasón pueden apiCLiarse también 
circunstancias de yacimiento semejantes á las que acabamo<< de se- 
ñalar. Vimos primeramente en Jimaumáuan estratos qut buzaban ba- 
ria la región del E. y luego en Itiasón unas arcillas que inclinaban 15" 
!il 0. 65° N., es decir, en sentido contrario. Un poco más arriba se 
distingue también claramente un maciño areniscoso con manchas y 
vetillas carl)onosas en dirección IS. (¡0° E., buzando nuevamente ha- 
cia el E. 60' S. 

Limite meridional.-w-ys.mos á presentar, por último, los reconoci- 
mientos transversales desde Panda» á llliiig y Alpacó, ya en el límite 
meridional de este terreno, con lo cual creemos completar el conoci- 
miento de esta importante faja centra! y abreviar la descripción d(( 
los demás manchones en los que solo tendremos que señalar ligera- 
mente las semejanzas ó novedades que encontremos en las rocas que 
los forman ó en su manera de agruparse. 

Corte de Pandan á Üiing. — Pasada la desembocadura del arroyo 
Mangan en el rio Pandan, se encuentran en primer t(;rm¡iio algunos 
bancos de eahza dura, compacto-cristalina, que se dirigen del N.E. 
á iN,N,E. con buzamientos más <j menos pronunciados Iiacia el N.O. 
seguidos de otros de arcillas bastante compactas, pero de estructura 
pizarrosa, que forman las laderas del arroyo Malico; y sobre ellas se 
observan á su vez en Lütac algunos bancos de conglomerados más (> 
menos finos, constituyendo gonfolitas ó maciños, y tres ó (cuatro aflo- 
ramientos carbonosos. En este sitio los estratos se presentan muy 
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trastornados, y la estratificación es por lo mismo muy confusa y 
difícil de apreciar. 

Siguiendo por la cuenca del Pandan, se encuentran, pasada la 
desembocadura del Guiudulman, dos grandes haiicos de una caliza 
gris amarillenta, bastante dma y compacta, con unos 15 metros de 
espesor, y dirigida de N.N.IÍ. á S.S.O. con buzamiento de unos 5T 
al O.N.O. A su paso por el rio forma un pequeño desnivel en salto 
ó cascada, que se conoce con el nombre de sáyao (baile). 

De aquí en adelante vuelve á dominar la formación Manda maci- 
ñoarcillosa, formando en algunos puntos verdaderas pizarras; y en 
ellas continuamos basta la desembocadura del Campacaii, por seguir 
el río en este trayecto un sentido casi paraleb) a! de los estratos, Se 
oliservan en estos, sin embai-go, algunos pliegues y cambios de bu- 
zamiento, como para comprobar siempre el trastorno de todas estas 
capas. 

lín los alrededores de la confluencia de los arroyos Uliug y Camba- 
ji, puede obsei-varse que las rocas, compuestas de arcillas y conglo- 
merados, presentan con bastante claridad su buzamiento hacia la re- 
gión del 0.; pero continuando la ascensión por el primero de estos 
arroyos, se encuentran, poco después, calizas compactas-cristalinas 
y muy duras, con restos de coralarios indeterminables; luego algu- 
nos bancos de maciño gris y amarillento, y por último, ya en la 
cúspide del monte Uling, gran profusión de calizas del mismo carác- 
ter que las anteriores. En la parte superior -de la ladera opuesta 
vuelven á encontrarse maciños y arcillas con algunos afloramientos 
de carbón . 

Además de los restos de coralarios y formas espatizadas incrusta- 
das en las calizas, encontramos sueltos en algunos arroyos, varios 
fósiles de los géneros ya indicados en la cuenca del Danao. 

Corle de Alpaca, — En el limite S,0. de este manchón, en el tra- 
yecto Jaguímit á Udhim, las rocas se presentan de una manera to- 
davía más confusa y difícil de relacionar con las que acabamos de 
ver, á pesar de la escasa distancia que las separa. 

En Jaguímit se encuentran, en efecto, calizas claramente compacto- 
cristalinas que parecen dirigirse de N.O. áS.E., buzando í^'alN.E.; 
y siguiendo algo más al N.O., cerca del monte Guindulman, se ven 
otras de la misma naturaleza, pero que parecen inclinadas 40° al S.E. 
Continuando luego hacia el valle de Alpacó, se atraviesa una trin- 
chera abierta asimismo en roca caliza bastante cristalina, que por su 
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situación parecería poderse relacionar con la de Sáyao , pero que 
parece buzar en sentido contrario, es decir, 55° al N.N.E., por más 
que sus circunstancias de yacimiento son muy confusas y difíciles de 
fijar con exactitud. Además, para colmo de confusión, sobre esta ca- 
liza, ya en vertientes del arroyo Sibod, aparece una capa de marga 
fosilifera, que ni por sus caracteres petrológicos ni por los fósiles 
que contiene, puede asociarse á este terreno. Es preciso, pues, su- 
poner que en este borde de la cEienca nuoiulilíca central, que esta- 
mos considerando, se han verificado trastornos tales, que invirtieron 
el orden de las capas, haciéndolas tomar además Imzamientos gene- 
rahnente dirigidos hacia el interior del oíanchon. 

Ya en el valle de Alpaco, los lignitos y arcillas y maciños que les 
acompañan parecen tomar, muy confusamente por cierto, una direc- 
ción de N.O. á S.E. con SíC de buzamiento hacia el S.O.; pero ya en 
el rio grande del mismo nomítre, estos estratos, sin asomos lignito- 
sos, toman con bastante claridad un buzamiento de 45° al N.E. 

En el limite de este terreno, las calizas costeras no aparecen aquí 
en estratificación discordante, como sucedía en Danao, sino simple- 
mente sobrepuestas á estas capas, formando el macizo del monte 
Udlum. 

Resumen de rocaí.— Resumiendo, pues, todo lo que acabamos de 
indicar sobre las rocas de esta faja, encontramos en primer término 
como especies petrológicas constituyentes: 

i.' Calizas blanco-agrisadas, grises, rosáceas y negruzcas, gene- 
ralmente compacto-cristalinas, á veces solo compactas y basta de 
estructura rugosa y grosera y otras perfectamente cristalinas, cons- 
tituyendo verdaderos mánnoles, en algunos lugares completamente 
espatizados. Se presentan por lo común en bancos de oscura estratifi- 
cación que sobresalen en el teri'eno por haber resistido perfectamen- 
te las causas derrubíales que degradaron las demás roc^, pero tam- 
bién se ven en capas más delgadas constituyendo lajas entonces bas- 
tante arcillosas. En su masa se distinguen por lo comt'in innumera- 
bles formas orgánicas casi siempre indeterminables. 

2.° Arcillas de color amarillento, parduzco, gris ó negruzco, en 
las cercanías de las capas de Hguilo, pocas veces perfectamente pu- 
ras, por estar más ó menos impregnadas de calcita, constituyendo 
verdaderas margas y maniolítas de aspecto completamente semejan- 
te al de las arcillas y argilitas. Su estructura es compacta y más ó 
menos pizarrosa, y á veces tanto que forma delgadas hojas que al 
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aire se ílesagrogaii y pulveriza» por coüipIeLo. Contienen fin ocasio- 
nes foliáceas líoncreciones esféricas ó alargadas de la misma coiu- 
posidún, con uq niíclco calizo ü procedente de las rocas fiipogénicas 
y íoliácea-hipogénicas. Sus estralificacioiies esti'm, como todo el te- 
rreno en (¡lie yacen, suDiamcnLe trastornadas, presentándose, por 
tanto, muy contorneadas y con pliegues y fallas numerosas. No 
contiene fósiles generalmente. 

3." Areniscas también de color amarillento, verdoso, parduzco ó 
grisáceo, de elementos comunmente linos, á veces más grnesos, con 
tránsitos á los conglomerados. So pasta eslá casi siempre más t\ 
menos penetrada de calcita, pues pocas son las areniscas que dejan 
de dar efervescencia en los ácidos, constituyendo verdaderos maci- 
ños d molasas. En algunos punios presentan gran semejanza con las 
tobas Ijipogénicas. Son compactas y muchas veces tan duras como 
verdaderos asperones, pero otras son bastante deleznables. Sus capas 
forman lechos no muy delgados que participan de los trastornos de 
todo el terreno en qne se hallan contenidos. En su masa suelen en- 
contrarse impresiones y tallos vegetales, afectando entonces una 
estructura bastante pizarrosa. 

4.° Conglomerados de pasta completamente igual á la de las 
areniscas ó maciños, y cantos empotrados del tamaño de nueces ó 
avellanas, y pocas veces más grandes, de naturaleza igual á las es- 
pecies eruptivas y tobáceas que describimos en el complejo Iiipogéni- 
co. Por la disminución del tamaño de estos cantos, se transforman en 
areniscas ó maciños gruesos. Su estratificación es tan confusa gene- 
ralmente como la de las calizas, y como ellas se suele presentar en 
grandes bancos. En su masa nunca hemos encontrado fósiles. 

5.° Lignitos más ó menos perfectos, cuya descripción detallada 
la haremos en la tercera parte. Yacen entre las arcillas ó areniscas, 
y son á veces de gran potencia, pero de escasa extensión y muy 
discontinuos. 

Geoíjenia. — El origen de estas rocas clásticas lo encontramos en 
las del complejo liipogénico, cuyas especies se ven perfectamente 
claras en los cantos ile las gonfolitas y en los granos de las arenis- 
cas, y también por la disminución del tamaño de estos en los ele- 
mentos de las arcillas. En cuanto á las calizas, bien conocido es su 
origen zoógeno y en parte químico de fas aguas del mar. 

Por lo que bace á su modo de formarse, podemos suponer que, 
emergidos en el actual emplazamiento del mar de Cebú, algunos is- 
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lotes compueslns da fas rocas eruptivas y tobas ya iiiijicadas, los fo- 
raminiferos y poliperos comenzaron á elevar sus arrecifes de uii 
modo semejante á los actuales, con lo cual se produjeron los bancos 
de calizas qne acabamos de indicar, dejando como aquellos, en al- 
gunos punios, intei'valos como los que se ven hoy en Luzarán y Ud- 
lum. Las acciones derrubíales que se manifestaron de seguida en los 
islotes emergidos depositaron sus materiales y los restos de las vege- 
taciones que en ellos prosperaron, dando lugar á los lignitos y rocas 
exclusivamente clásticas que hemos enumerado. Durante la forma- 
ción y depósito de estos materiales, el suelo debió sufrir alginios 
movimientos comprobados por la presencia de los loncos de caliza 
intermedios, desarrollándose al mismo tiempo y posteriormente los 
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imos no á 100 metros de potencia, cuyos caracteres petrológicos son 
muy semejantes, si no idénticos, á las calizas que hemos visto en el 
manchón anterior. Aquí se presenta también tan cristalina y mar- 
mórea, que es completamente imposible apercibir su estratiiicación. 

Sin otros motivos que los de su situación, en contacto con el is* 
lote hipogénico, y su carácter petrológiro, referimos esta caliza á 
las numulíticas que acabamos de describir, suponiendo que conli- 
niia al S,, y descubriéndose, en efecto, con mucho menos desarro- 
llo en el rio Guinabasan y en el de Baliguáguan, con gran claridad, 
no lejos de la desembocadura del río Tagamacan, buzando unos 50° 
al JV.O., y en el de Buanoy, cerranilo al O. con un desfiladero el va- 
llecitlo de Cantivás. Más al S. no lo hemos visto en el arroyo Actíue 
ni en los de Ungum, MasaJta y río i'inauíungajan . 

En Tagacaman y en Actíue se asocian á estas calizas algunas de 
las otras rocas clásticas de este grupo, incluso los lignitos, aunque 
con mucho menos desarrollo que en la faja central que acabamos de 
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íleseribir. En la desemljocadrira del Tagamapati se descubre una are- 
nisca rojo-verduzca, de aspeclo muy semejanlc á algunas de las to- 
bas liipogénícas, y algo más arriba una at-cilla muy liegi'uzca, casi 
biLuminosa, de eslralilicación concordante con la qnc acabamos 
de señalar en las calizas que á su proximidad se presenlan. 

En el sitio <le Maulincop, de la misma cuenca del Tagamaean, es 
donde bemos visto adquirir á las arcillas mayor desarrollo, presen- 
tándose con dirección de N. 50° E. á S. óO°0. y buzamiento de 5(1" 
al O. 30^ N. 

Más al 0. todas estas rocas se ocultan bajo las calizas de la cosía, 
de una manera semejante á la que indicamos en Alpacó. 

Análogamente se presentan estas rocas en la cuenca del rio Jino- 
láuan; así es que en el camino que avanza baeia el interior, en el si- 
lio llamado Lumáupao, se encuentran ya asomando por bajo de las 
calizas de la costa con direcciones de N.N.O. á S.S.E. y buzamien- 
tos de 55° á 40° al O.S.O., si bien despulís, más al interior, se aper- 
ciben dos pliegues. Oscilando, en efecto, las direcciones de las capas 
del i\.S. al N.N.E., encontramos primero un buzamiento de 55 á40° 
al S.E., luego otro de 55°, pero hacia el N.O., y porrtllimo, ya muy 
cerca del rio Inamiran, en donde se presentan las rocas hipogénicas, 
otra vez el buzamiento de 50° al S.E. 

Kn las cercanías del río Masaba tanibiiin se comprueba la presen- 
cia de estas capas, y en el Pinamungajan se la ve buzando unos üO" 
al S.S.E-, es decir, en sentido inverso al de las calizas costeras de 
aquella zona. 

El otro pequeño asomo de estas rocas, en los ríos Inayagan y Pa- 
quigui, se comprueba en los arroyos Campirico y Pangumajan, con 
pequeñas vetillas de lignito en este último; no se descubren en nin- 
giin paraje claramente, las estratificaciones que parecen concordar, 
sin embargo, con las calizas costeras. 

Zona del Panalipan. — El afloramiento que se estiende desde Cat- 
mon basta Carmen es todavía, por sus circunstancias, más deseme- 
jante al manchón central. 

En las cuencas del Cantíimug, Panalipan y Daan Catmon está li- 
mitado á levante por las calizas de la costa; pero en las de Bao y 
Nagjaling se presenta á la misma orilla del mar y en estratificacio- 
nes apenas trastornadas por esta parle. En efecto, á unos 400 me- 
tros de la playa se alza en la margen izquierda del río Nagjaling un 
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cerro constiliiúlo por iiii maciíin arcilloso y (leleznal)lo, ([ue priiseiiLa, 
sin embargo, un acantilado de 50 á 4(1 mclros de altura, en el (;iial 
se ve la eslratiricacíón de las capas en dirección N.N.E. á S.S.O., y 
liuzando sólo unos 5° al 0-S.O. Pero más arriba del río, al S, del 
cerro Caiitagogloj, se encitenlran algunos lechos delgados y no muy 
duros de caliza, interestraliricados entre arcillas, y poco después 
areniscas muy duras y resisleutes, laoibién entre arcillas y margas, 
que se dirigen casi de N. á S., buzando unos líl° al E., es decir, on 
sentido opuesto á la de la arenisca próxima á la playa. 

Más arriba, cerca del lugar llamado Luyan, se ven oíros estratos 
calizos ya más potentes que se dirigen ul N.N.O., buzando T>{)" al 
E.N.E., y asomando bajo bancos de arcillas; y después, en lo poco 
más que pudimos reconocer del río, aparecen otras potentes capas de 
caliza sin estratilicación visible, que son las que forman los notables 
desfiladeros de esta corriente y de la vecina de líao. 

En esta última, antes de llegar al sitio llamado Jagbuyong, vimos 
unos estratos de caliza en foi-ma de tabletas que parecen corresponder 
á las primeras de Nagjaling, presentándose como ellas con las mismas 
interposiciones de margas y arcillas; pero después ya uo se distinguen 
más que dos potentes bancos de calizas ya indicados, y por bajo de 
ellos las rocas del complejo Itipogénico en el fondo del cauce del río. 

Nos faltan, pues, antecedentes suQcientes para señalar los límites 
occidentales de este maucliún, por la misma razan que nos faltaron 
para asignar los orientales del islote bipogénico, cuya presencia com- 
probamos hacia el O. en el rio Languyón. A pesar de ello, se lo asig- 
namos en el plano, suponiendo que las rocas del grupo que estamos 
examinando se recubren en la parte superior de estos ríos por las 
calizas recientes que se derivan del monte Mangílao por una parte y 
del Naglagug por otra. Parece confirmar en cierto modo esta creen- 
cia, por un lado, la forma no interrumpida del anfiteatro calizo de 
Cami'mgao, en que termina el rio (lanti'inmg, y por otro ios grandes 
bancos calizos casi horizontales, que desde el camino de Sógod á Ta- 
boilán se distinguen en la cima de la cordillera transversal de Nag- 
tagug, extendiéndose hacia elS.E, 

En Panalipan, al lado de algunos asomos de lignitos, pudimos ver 
las rocas clásticas de este grupo con estratificaciones de ÍN.N.E. á 
S.S.O. y buzamientos de 5U° á 50° hacia la región del O. En los de- 
más puntos de la cuenca del río comprobamos su presencia, pero sin 
poder apreciar con certeza su estratificación. 
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Manchón be Argao. — El maarJión de Argao y Halagúele presenta 
rasgos generales iiii'is parecidos á los del ceiitral. 

Comprendido entre macizos acaalílados de la caliza cosiera, se 
desarrolla en las regiones superiores de los rÍos Dalaguele, Argao y 
Simala. 

En la parle N. este terreno está tan culiicrto de vegetación ri de 
derrubios arcillosos, que solo pudimos ver en él su composición 
macifio-arcillosa, excepto en Santicón, en donde, aunque muy confu- 
samente, los estratos parecen dirigirse de N.E. á S.O., buzando á la 
regfión del 0. 

En la cuenca del Magalam])ag á Dalagiiete, el río, con mayor pen- 
diente y rocas más duras, lia deseultierlo y lavado los estratos, cuya 
estratifícacion puede verse con bastante claridad. 

Así, en el sitio Patáui de su ladera izquierda, las arcillas negruz- 
cas que allí se descubren parecen dirigirse de N. á S., buzando á la 
región del E., aunque más cerca del cauce van de N. 20* 0. á S. 20° 
E. en buzamiento casi vertical, üespuós se ven conglomerados de 
cantos gruesos y capas de lignito duro, que bien se dirigen casi de N, 
á S., bien de N. 25° 0. á S. 25* E., buzando en el primer caso 45* 
al 0. y en el segundo de 50° á C0° al S. 25° 0. 

En el sitio llamado más especialmente Magalambag, atraviesa el 
cauce del río un banco de caliza compacto-cristalina que, ocultándo- 
se bajo (le las groseras de la costa, parece limitar á este grupo de ro- 
cas, al menos por esta parte, pues por la del río de Argao son las are- 
niscas las que se ocultan por bajo de las mismas calizas costeras. 

Manchó?* de Boljoón. — El mancbón de Quinanon ó Boljoón aparece 
asimismo muy oscuramente en la cuenca del río Rugaran ó de Qui- 
nanon, por lo que hace á sus circunstancias de yacimiento, pues por 
lo demás su existencia la comprobamos perfectamente en los alrede- 
dores de los afloramientos de lignito que allí existen. No obstante, en 
la ladera izquierda vimos unas arcillas que parecían buzar bacia la 
región del O,, y en unas areniscas próximas al carbón observamos 
una dirección de E.N.E, á O.S.O. y una inclinación de 55" al N.N.O. 

En Inamblan, por cima de las calizas que forman el desfiladero de 
este río, aparecen las capas en dirección N.IS.E. á S.S.O. y 20 á 25* 
de inclinación al O.N.O., ocultándose, por tanto, bajo las calizas cos- 
teras con idéntica dirección, aunque mucha menos inclinación. 

En cambio, en la cuenca del rio Lamuño aparecen todas las rocas 
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elásticas de este grupo, ilesde los conglomerados hasta las arcillas 
linas, con perfecta darídad. Sus direcciones medias suii paralelas al 
rumbo general del rio y sus inclinaciones, en uua i'i otra ladera, pa- 
ralelas también á las lineas de máxima pendiente de éstas, es decir, 
que las de la ladera derecha buzan al E. y las de la izquierda al 0. 

En lodos estos manchones secundarios se observa el nulo ú escaso 
desan-ollo con que en ellos se presentan las cahzas, que tan impor- 
lante papel desempeñabau en ei gran manchón central. Este hecho 
puede alrihnirse, sea á que realmente no existan al descubierto, sea 
ii que la indeteruiinaciúu de sus limites en los inaccesibles lugares 
que están colocados haya hecho que no las hayamos visto. I<]n el 
primer caso, no habrán salido á la superficie por haberse descubierto 
sülo de estos pequeños manchones la parte superior constituida pro- 
bal)leuiente por las rocas elásticas, mientras que en el manchón 
grande asoma la base caliza. En favor de esta hipótesis, puede adu- 
cirse también el hecho general de que los estratos se presentan en 
estos pequeños manchones mucho menos trastornados que en el 
grande, que hemos descrito primeramente. 



SERIE CUATERNARIA. 

CALIZAS COSTERAS. 
Situación y Rocas. 

Rodeando por todas partes á las rocas que basta aqiii hemos des- 
crito, se presenta un terreno esencialmente calizo que, en términos 
generales, puede decirse que se reúne en la costa á los arrecifes ac- 
tuales, y se levanta al interior formando macizos tan elevados como 
en monte Mangílao. 

Además de las calizas se descubre en nmclios puntos, por bajo de 
ellas, una capa de margas más ó menos arcillosas que debe referirse 
á esta formación, toda vez que siempre se presenta en estratificación 
coucordanle y con fósiles semejantes á los encontrados en la caliza. 
Esta capa solo puede verse en la parte central de la isla y al S,, en 
la zona más ancha de ella, asomando generalmente en el fondo de 
los barrancos más profundos. 

La roca dominante es, sin embargo, la caliza, y se presenta geiie- 
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raímente la grosera y áspera y fie cobres claros, grises, blanquizcos 
ó amarillentos. A veces es muy dura, encontrándose cu su masa al- 
gunas vet p t I pero más comunmente es bastante blanda y 
arcillosa y n I I d dos al cogerla, constituyendo, si es coraple- 
tam^ente bl 1 a lad conocida en el país con ei nombre de 

guiso iil . Al I mp rse superficialmente presenta en algunos 
puntos un p t I I forme ó conglomerado, desprendiéndose un 
polvillo gris, semejante á la ceniza. En su masa se distinguen casi 
siempre numerosos restos de poliperos y otros muchos fósiles gene- 
ralmente indeterminables. 

Islote ue Daan-Bantavas. — En el N. se presenta como un islote, 
completamente separado del resto de la isla por depósitos aluviales, 
formando la actual península de Daan-Bantayan. Sus grandes ban- 
cos calizos apenas se levantan liacia el centro de ella, reuniéndose, 
sin solución alguna de continuidad, al arrecife de corales que la bor- 
dean por completo. La caliza (le estos bancos es bastante arcillosa 
liacia ei centro y muy dura y compacta hacia ta costa. 

Se levanta después en Malinguin y Nailon para formar la cuenca 
de los nos Bula, Bosogon y otros, con los mismos caracteres arcillo- 
sos bacia el centro y más propiamente calizos hacia la periferia, y 
afectando estratificaciones inclinadas de iO° á 15° hacia ambas cos- 
tas y casi horizontales hacia el centro. 

Meseta del N, — En la zona comprendida entre Taboylan, Tagjall- 
gue, Borbón y Sógod, todas las calizas, aun las del centro de la isla, 
adquiere» un carácter poroso y cavernoso, atravesadas en todos sen- 
tidos de oquedades y resquebrajaduras. Al dar éstas fácil y pronta 
salida á las aguas, por trayectos subterráneos, son causa de la seque- 
dad de los barrancos superiores de esta zona y de la multitud de 
manantiales que aparecen en ambas costas, de que son un ejemplo 
los del pueblo de Tuburan y los de líagatayan en Sógod. 

Los bancos buzan 15° al O.N.O. en el berranco de! rio Bungum 
(Taboilan) y !t° á 15° en el de Bagatayan. 

En la masa de estas calizas hemos encontrado en el camino de 
Sógod á Taboilan numerosos y grandes ejemplares de oslrea específi- 
camente indeterminables. 

(1) Es uDa degeneraciÓQ del aombre castellano yeso, y se emplea en el 
blanqueo sobre madera, bambü ó ñipa. Se extrac de pequeñas canteras si- 
guiendo la direcciún de las zoD.t^ blandas. Existen algunas en Maboto y 
Naga. 
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Como consecuenria de la ostriictura porosa de estas calizas y de 
la circulación interna del agua en ellas, indicamos ya en la primera 
parle, y debemos recordarlo aqní, que en todas las zonas en donJe 
predominan estas rocas se enenentran numerosas cnevas eu los mon- 
tes y desfiladeros en los rios. Aquellas y estos lian sido, en efecto, pro- 
ducidos pop el ensancliamiento más y más consideralile de los con- 
ductos de aguas suliterráneas. Después veremos tamliién como estos 
mismos fenómenos lian producido y están todavía produciendo gran 
cantidad de concreciones calizas depositadas en el contacto de estas 
aguas internas con la atmósfera. 

Parte ciíktral. — En Üaan-Catmon y Panalipan por la parte orien- 
tal y casi desde Tuburan por la occidental, estas calizas se apoyan 
ya sobre otros terrenos, presentando por tanto algunas soluciones de 
continuidad con las circunstancias que vamos á indicar. 

En los cerrillos que se levantan á los alrededores de Danao se 
presentan estas calizas blanco-amarillentas, groseras, de estructura 
porosa, mancbadizas en algunos puntos y generalmente muy fosilifc- 
ras. Su estratificación es bastante confusa, pero puede verse en ban- 
cos muy tendidos junto á la costa y más levantados liacia el interior, 
llegando en (íinacot, cerca de Langub, á un buzamiento de unos 40° 
hacia el E.S.E. 

Entre sus fósiles encontramos los géneros Conus, T(^'ebdlum, Pin- 
na y Placuna, además de algún otro de los que indicaremos luego 
clasificados por los Sres. Mallada é Hidalgo. 

Kn el rio Italiguáguan, un poco más abajo de la desembocadura 
del río Daa, se encuentra el desfiladero llamado Tolo (Chorreador) 
constituido por grandes bancos de esta misma caliza grosera, muy se- 
mejantes á los de Ginacot, con dirección de N. 35° E. á S. 55° 0., 
é inclinación de 16° al iN. 55" O, Después estas mismas calizas to- 
man las siguientes estratificaciones: frente á Taglaoan se dirigen los 
estratos de N.N.E. á S.S.O y buzan 15* al O.S.O.; en Ginarag ape- 
nas puede apreciarse la dirección de N. 40° 0. á S. 40° E., é incli- 
nación de 0° al O, 40° S., y en Mabugnao se presentan con la muy 
clara de N. 55° E. á S. 55° 0. y irnos 5° de buzamiento al O. 55° IS. 

En el cerro Jimapolan, de la cuenca del río Buanoy, adquieren es- 
tas calizas un carácter ferruginoso muy marcado y un buzamiento 
de 45° al O.S.O. 

En el rio Jinoláuan (Toledo), se presentan, en cambio, sumamente 
arcillosas cerca de la playa y más duras al interior, inclinando en el 
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primer caso 10° y 1^2° a] .N.O., y en el segundo 50" al O.N.O. ya 
muy cerca del grupo elástico de Ungum y Aclíue. 

Hacia el N., el levantamiento de los estratos de estas calizas indi- 
ca perfectamente hacia donde se hallan las depresiones ó los macizos 
montañosos; así es que las vemos en el río Langiiyon (Tnhuran) hu* 
zar 50* al N.O., puesto que al S.E. se presentan las parles más altas 
<Ie la cordillera, y en el de Guinabasan Ipu^an 15° hacia el ¡V.N.B. 
([lie es donde se halla la depresión de los lagunajos de Maslob. 

En toda esta zona solo vimos algunas confusas formas de poliperos 
en la masa de estas calizas. 

Va en el término de Consolación, en la costa oriental, puede verse 
por primera vez un asomo de la capa inferior margosa y general- 
mente fosilifera que antes indicamos. Se descubre en el cauce del 
arroyo Magdagoog estratificada en dirección N. 40° E. á S. 40° 0., y 
huzamiento de 20° al R. 40° S., de color Illanco agrisado, casi delez- 
nable al arrancarla del terreno, pero endureciéndose rápidamente 
al aire. 

Entre los muclios fósiles encontrados en su masa, además de algu- 
nas de las especies que luego se citarán, encontramos los géneros 
Caiicer, DoUum y CycloUtes. 

Ese mismo CycloUtes lo encontramos también en el camino de 
Composlela, en los primeros cerros que están cerca de la costa. 

Más al S., las calizas siguen presentándose por esta parte con los 
mismos caracteres generales que hemos indicado al principio. Por 
tanto, la vemos muy dura en el desfiladero de Inayagan y con 20° de 
huzamiento hacia la costa; más arcillosa y brechoide en el cerro de 
Canláuan con 5° á 10° de inclinación al E.S.E ; y mucho más hre- 
chiforme en Naga con 15° de buzamiento al E.S.E. también, puesto 
que al N.O. se levantan los más altos maciños de esta misma roca. 

En el monte Alpacó aparece de nuevo otra capa de marga agrisa- 
da y fosilifera, análoga á la del arroyo Magdagoog, pero con circuns- 
tancias completamente excepcionales de posición. Se encuentra, en 
efecto, aislada sobre el banco de caliza compacto-cristalina de la 
trinchera del antiguo camino á las minas, y al parecer con un bu- 
zamiento de 50°a!N.E. En ella hemos recogido gran parle de los fó- 
siles bien conservados que clasificados, como luego veremos, han 
residtado idénticos n especies vivientes, demostrando la reciente edad 
de la capa; y además, hemos encontrado otras margas idénticas en 
composición y con fósiles semejantes, yaciendo siempre bajo las ca- 
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lizas en estralilicaciúii concordante, no solo en los fondos de los cau- 
ces de los ríos Ifairáu y Sapangdacó, sino aun en el lan inmediato 
arroyo Jaguímit del valle de Pandan. Debemos, pues, suponer racio- 
ualmenle, segi'm indicamos antes, que algún resbalamieulo li otro 
trastorno local colocó á esta capa margosa asociada en cierto modo 
al banco de caliza numiilítica de Alpacú y lejos de las i-alizas grose- 
ras de la costa á que debe referirse. 

Meseta centhal. — Al S, del monte Alpacó y hasta los montes de 
Dumáiíjtic y Siboiiga, la caliza grosera de la costa recidirc de nuevo 
la isla de costa á costa, con caracteres más arcillosos en el centro 
que los de la meseta da Sógod y Borlwn, y descubriéndose aquí con 
más fieciieucia en el fondo de los barrancos profundos la capa de ar- 
cilla gris, aunque con un tipo generalmente muclio menos fosilifero. 
Nosotros la liemos visto en los ríos Sapangdacó y Bairán ya citados, y 
además en los de Pítalo, Sábang, Patúpat, Itatrijí, Sibonga y Mínalos. 

Las estratificaciones que afectan estas rocas son también seme- 
jantes á las ya indicadas. Hacía el centro se presentan muy poco ten- 
didas, como en Manlalongon, que inclinan sólo de 3" á 8° al O.N.O., 
y hacia las costas bosquejan las pendientes de los terrenos, obser- 
vándose en Jiloclug y Punlagorda buzamientos de 15* y 18" hacía la 
región del 0. y otros semejantes en sentido contrario en la costa 
desde San Fernando á Sibonga. Las margas agrisadas que se dascu- 
bren en el sitio Maraat del rio Sapangdacó se dirigen de iN.N.lí. á 
S.S.O. con 20° de inclinación alO.N.O. 

Entre los fósiles recogidos en esta extensión, merecen citarse dos 
grandes valvas del g;énero Tñáncna, que ai'in deben conservarse en la 
Inspección de Minas de Manila, á donde las llevamos. Procedían del 
barrio Valencia en la cuenca del Natsipít, y mide cada valva unos 
70 centímetros de longitud, 

Tebheinos del S. — Al S. vuelven á presentarse soluciones de conti- 
nuidad ocupadas por los afloramientos del complejo hipogónico ó por 
las capas del eoceno, pero á pesar de ellos las calizas afectan siem- 
pre los mismos caracteres que venimos señalando. 

En Argao y Mualbual, cerca de la costa, asoman por bajo del alu- 
vión costero en posícióu casi horizontal o con ligeras ondulaciones y 
levantándose en capas más inclinadas cerca de las cordilleras. En 
ellas se las ve coronando la mayor parte de las minas y formando 
bancos acantilados que, mirados desde el centro de las cuencas de Ar- 
gao ó Dalaguete, parecan casi horizontales. 
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En líoljoóii y en Punta Guinaiion sohre todo se observa en estas 
calizas la estructura ligenincntc hrccliifornic ([iie indicinios rellena 
de una niai.,a gris completanieute lo'ial a Ii cenizi il ipdiieirse á 
polvo y entenderse en los terrenos át Ulior 

Al N. j "^ de Ifoljoon incliuan los estratos calizos hacia los mis- 
mos rumbos di, N j S comí hosijuejnndo el lc\ mtamieiiL» de la 
cuenca del i lo I amuiio afecUiido en Id phya del mismj puel lo al- 
gunos cantiles o fai aliones de I)astante altuia 

Mkski* uel S — DesJi Malabujoc y Boljo m ha»ita Sintaiider suel- 
ven las cnliías i umpii tjdi h ish de cista i ljsIi piestnLiiidose 
en estas collada pji num losos cintiles de cstiatos mutlio mas le- 
vantados 

Entre Gmalilan \ Sambuin st pitscntan Jmstinle piiscí j niaigo- 
sas con la dilección de N I i S O j la ronsidetaldL inclinauon de 
55° al N O , sucediuido otro tanto en el sitio Ihmad) Tinauan de la 
costa entre Oslob y Santander, puesto que buzan otros 55° al S.S.E. 

En el sitio Cansara del río Lagiiason se ven las calizas en lajas de- 
leznables no continuas, sino interrumpidas en otras de caliza dura y 
cavernosa, con numerosos restos poliperos en la masa, sin que so in- 
terrumpa la cslratilicación. 

Fósiles. 

De los fósiles encontrados cu este terreno, solo liemos citado liasta 
ahora aquellos que, indeterminables como especie, podíamos clasificar 
como género. 

Los mejor conservados, recogidos tanto de las calizas como de las 
capas de margas agrisadas, los remitimos desde Filipinas á nuestro 
querido amigo y distinguido paleontologista D. Lucas Mallada, el 
cual, además de encargarse de su clasificación, ha tenido la compla- 
cencia de darnos la nota que vamos á insertar integramente, honran- 
do con ella este trabajo; pero advirtiéndonos antes que muchas de 
las especies que en ella figuran han sido determinadas por el sahiu 
conchiologista Sr. González Hidalgo. 

«AJuzgar por los fósiles remitidos de la Isla de Culiú, los terrenos 
"á que pertenecen son bastante modernos, probablemente postplioce- 
«nos, pues las especies que por el estado de conservación han podido 
«determinarse corresponden á especies todavía vivientes. 

"Eli su inmensa mayoría pertenecen á las clases de los gastertipo- 
>)dos y lamelibranquios; hay dos especies del género Terebralula, 
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"lina TerebraUíUna de ^ran tamaño, unequiíioilermo y varias radio- 
"las; de diez á doce especies de coralarios, y una esponja. 

"Entre los gasterópodos se encuentran dos terrestres, el Btilimm 
■'pühogaster, Ferussac, y el Bulimus (aitnus, (irodelip, fosilizados 
»en tierras arcillosas '", Las demás especies, todas marinas, son las 
«siguientes: 

Nerita Le GuUlomna, Recias, 
Trochas fenesíraltts, Gmeí. 
Oliva fiinebralis, Lam. 
Conus insculptus, Kiener. 
Terebdlum subiilaliim, Lam. 
Plerocera lambi-s, Linnc. 
Sti-ombus mawilianus, Lam. 
Strombus pliaUus, Lam. 
Slrombm mnarium, Lin 
Fmsus cohsseus, Lam, 
Pijrula squamosa, Lam, 
Murex capucimex, Ciiem. 
Murex endivia, Lam. 
Ceñlkium sulcalum, Born. 
Cerükium almo, Liniie. 
Cerilkium telescopium, Lin. 
Ceritkium palustre, Lin. 
Cerit/tium noditlosum, Briig. 
Cijtkerea gibbia, Lam. 
Venus magnifica (?), Sovv, 
Arca scapha, Linne. 
Arca granosa, Lin. 
Peden raduta, Lin. 
Placuna sella, Lin. 
Tenmopleurus areolalus (?), Herklols. 
Fungia patdla, ElÜs, sp. 
Stylocwtiia máxima (?), Duncan. 
Slylocwnia taurinensís, Edw y }laim. 
Isastrea irregularis, Dimcan," 

(1) Estas tierras soo de los aluvioues del rio Mananga y no portcQocea, 
por tanto, á este terreno. 
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Origen y extraña estratificación. 

Coiilii'üíada en esta nola con toda exacliliid ia edail reciente de las 
calizas que estamos considerando, y demostrado su origen coralífero 
en la manera de presentarse sobre las costas relacionadas en niuclios 
puntos con los arrecifes todavía vivientes, salta á la vista lo inexpli- 
cable de la estratilicación que presentan estos bancos calizos con bas- 
tante claridad, heclio ya indicado anteriormente por el !)r. Drasche 
en las calizas análogas de Luzón. ultelie, dice, esta estratificación 
atribuirse á una suspensión periódica del crecimiento de los arreci- 
fes ó á los sacudimientas terrestres que acompañan á los fenómenos 
volcánicos, ya que no pueda admitirse originada por actos de trans- 
formación moleenlar." 

Para nosotros es indudable el origen volcánico de esta esti'atitii:a- 
ción, y lo coulirma en cierto modo la desigualdad que liemos obser- 
vado en mncbos de los bancos de la isla. Si en alguno de los arreci- 
fes costeros que boy existen casi superficiales se produjese un des- 
censo conveniente, la vida se reproduciría sobre su superficie, dejan- 
do en ella como señal de aparente estratificación la liuella de la su- 
perlicie hoy casi descubierta en baja mar, y por tanto igualada en 
cierto modo por la acción del oleaje y corrientes marinas. 

ALUVIONES Y CONCRECIONES. 

Aunque los depósitos aluviales se presentan siempre en posiciones 
casi horizontales y las calizas costeras toman á veces inclinaciones 
bastante pronunciadas, no podemos separar unos depósitos de otros 
considerándolos como sistemas ó terrenos distintos, puesto que por 
una parte hay motivos para suponer que el levantamiento de las ca- 
lizas persiste todavía, y por otra algunos, si no todos los depósitos 
aluviales, ban podido comenzar su formación mientras ese levanta- 
miento se estaba aún verificando. Sin embargo, como la índole de 
unos y otros depósitos es bastante diferente, separamos á los alu- 
viones y concreciones calizas en un subgriipo que facilita el orden de 
exposición y en cierto modo señala ese origen diferente. 

Admitiendo las designaciones empleadas por el distinguido geólo- 
go Sr. Cortázar, llamaremos á los aluviones depósitos sediméntanos y 
á las concreciones calizas depósitos sedenlarios. Unos y otros ocupan 
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(!n la isla muy escasas superficies relativamente, pero sobre lodo ios 
depósitos sedenlariosqiie, aunque muy iiumerosos, sonde tan exiguas 
extensiones que no los liemos indicado en el plano. 

Depósitos sedentarios. — Estos i'illinios se encuentran en donde 
quiera que las aguas de ciertos arroyos y manantiales, muy cargadas 
de carbonato de cal, se ponen en contacto con la atmósfera, anima- 
das del movimiento suficiente para que desprendan parte del ácido 
carbónico depositando la calcita. 

Como la mayor parte de las aguas superficiales han podido arras- 
trar en disolución grandes cantidades de ácido carbónico producido 
por las masas vegetales descompuestas, tan abundantes en la ala, y 
están además en prolongado contacto con las calizas extensamente 
repartidas, resulta que todas contienen bastante carbonato de cal, y 
muchas ¡o depositan cuando las condiciones son favorables para ello. 

Entre los lugares en que se ven estos depósitos, solo citaremos los 
más importantes. 

El más interesante de todos es el que se descubre en el cauce del 
arroyo Magdagoog, pues en su masa puede encontrarse muchas ho- 
jas é insectos perfectamente conservados. Son también notables los 
depósitos del estero de Tuburan, los de Molobolo, de Carmelo y de 
Boljoón; elde Bagalayan, en Sógod, y Malagasi, en Borbón; losmuy 
extensos de los arroyos Maugasauás-auás y Magliji, de la cuenca del 
Danao; el del arroyo Basag (Luput), del camino de Compostela; los 
de Aliguanay, y Canguran, y ílabugnao, de Balamban; los numero- 
sos de las orillas del río Cabiangon, y los de los alrededores del pue- 
blo de Consolación. 

Por su manera de formarse deben citarse también en este lugar 
las estalactitas y estalacmitas que se encuentran en gran parte de 
las numerosas cuevas de la isla. 

Depósitos semmekt arios. — Los depósitos sedimentarios son de ma- 
yor exlensi(jn, y la casi toLatidad de ellos y los más extensos se pre- 
sentan siempre en la costa. 

El aspecto de las llanuras en que se descubren difiere según sea 
su situación costera ó interna. Por una parte, los aluviones costeros 
suelen ser más ó menos pantanosos y salobres, y contienen una vege- 
tación distinta de la de los interiores, bañados solo por aguas dulces 
y con suelo más uniforme y tendido; y por otra, los sedimentos que 
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los forman son úc, grueso muy distinto, puesto (jue los aluviones 
eoslcros solü eontienen las partes linas ({lic han recorrido toila la 
cuenca, mientras que los interiores están formados por depósitos 
más gruesos (¡uc eu cierta manera participan dd carácter de torren- 
teros. 

lí\ manchón más extenso se presenta cutre Mcdellín, Tindiig y lio- 
gó, separando la península de Daan Ilantayan Ae\ resto de la isla. 
(¡onticnc los dos esteros y canal de Daijagón, y los terrenos más pro- 
ductivos y de llanura más extensa de toda la isla. 

En Liloan y Mualliual se presentan también extensiones aluviales 
de alguna consideración, pero con poijuísimo espesor, puesto que se 
descutiren en ellas las calizas suliyacentes en varios puntos. Algo se- 
mojante sucede en los aluviones de Carmen. 

Ya con más espesor, y constituyendo por tanto excelentes terrenos 
para la agricultura, se presentan los manclioues de Tul)uran, líaga- 
cáua, lialamljan, Jinoláuan y Tajao, en la costa occidental, y de Da- 
nao, Cotcpt, Mandáne, CcIjú, Talisay, Carear, Argao y Dala^uete, 
en la oriental; todos ellos formados por los derruJiios de los rios en 
cuya desembocadura están colocados. Se comprende, por tanto, que 
sus materiales contengan todos los elementos de las rocas de la isla, 
¡ji'cdominando, como en ellas sucede, el elemento calizo. 

Los depósitos sedimentarios Interiores se presentan principalmen- 
te en los signientes sitios de la costa occidental. En el arroyo Maslob, 
del rio Guinaliasan, con carácter de terrenos pantanosos; en el valle- 
cilio Cautivas, del rio Buánoy, y en el de Puenquinba, del Baligiiá- 
guan; en el Sumanpao, del Üumbluc, y otros del Jinoláuan, y en el 
del río Dumánjuc, en el punto en íjue se bifurca. En la oriental los 
hay también en el río Dalaguete, vallecillo de Uho; en el río Argao; 
en el de Pandan; en los valles de este nombre y Sibod; en el Inaya- 
gan, con el nombre de Cantuun, y en el Manangá, con el de Jacupan. 
Muchos de ellos apenas son cultivables por componerse de aluviones 
gruesos y recubrirse además de las aguas de los ríos respecíivos á 
la menor crecida de ellos, 
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IV. 

CATÁLOGO DE ROCAS Y MINERALES. 

ROCAS HIPOGÉKICAS Y TOBAS, 

Diorila muy descompí testa. — líio Langiiyon; T iiliiiraii. 
Diorita. — Arroyo UaisalajuBii (río Danao); Daiíao. 
Diorila descompuesta. — Arroyo Jinagclanau; Coniposlela. 

Diorita espililica i J . id . 

Diorila id. iil. 

Diorila espilitica. — Arroyo fl'agamacaii; Balamhan, 
* Diorita. — ^Río Buáiioy; Italamban. 
Diorita descompuesta. — Cerro Tayoiig (eaniiiio á las minas); Coni- 

postela. 
Diorila descompuesta. — Cuesta grandt; (luí Cerro Tayoiig; Com- 

postela. 
Diorila. — Tiljaun; (Consolación. 
Diorita. — (CandágitíL; Consolación. 
Diorita. — Arroyo Paiioypoy; Consolación. 
Diorita. — Pitóos; Talanilian. 
Diorila descompuesta. — Valle de Pandan; INaga. 
Diorila descompuesta — (jaiaj {Ocafta); Carear. 
Felsofiro afanítico — Hio liinno^, lialauíljaii. 
Felsofiro. — Arroyo Lan¿u'i. Üanao. 
Felsofiro piritoso. — Guilaguila, ( oniposlela. 
Felsofiro descompuesto — Ceno Dagundung; Consolarión. 
Fdsofiro kaotinizado. — Arroyo Panoypoy; Consolaciúii. 
Felsofiro ferruginoso ... id . id . 

Felsofiro piritoso id . id . 

Felsofiro espililico. — Comiin; Talamban, 
Felsofiro afanitico. — Pandan; Naga. 
Granito. — Panoypoy superior; Consolación. 
Roca de actinola. — Manantial Cagbao; Minglanilla. 
Toba dioritica. — Río Laiiguyon; Tiibiiran. 
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Toba dtorilicd. — Siljacan; Dariao. 

Toba espüUica. — Desenibotatlura Jamigílaiigaii ; Balamlian. 

Toba desvompiiesla. — Arroyo Tag'amacau; Balamlian. 

Toba dorilica id, id. 

Toba de elementos finos. — Rio Inaniiraii; Toletin, 

Toba dioriíica id , id . 

Toba diorítica. — ^Arroyo Acliiic; Toledo. 

Toba descompuesta y espilítica. — Ceri'o Tayorig; Composlela. 

Toba dioriíica compacta. ....... id. id. 

Toba piritosa. — Candágiiit; Consolación. 

Toba de gruesos elementos. — Gariiig; Consolación. 

Toba dioriíica id. id. 

Toba de elementos finos id. id. 

Toba negruzca. — Arroyo Panoypoy; Consolación. 

Toba fajeada y piritosa. — Panoypoy superior; Consolación. 

Toba dioritica. — Coniñn; Talamlian.' 

Toba dioritica. — Cámbalo; Pardo. 

Toba de gruesos elementos. — Guilaguíla (Manangá); San .Nicolás. 

Toba dioritica. — Monte Daman; San Nicolás, 

Toba dioritica. — Arroyo Pangnilatan; Minglanilla. 

Toba dioritica. — Canipirico; Minglanilla. 

Toba de elementos finos. — Arroyo Soojolon; Naga, 

Toba de elementos redondeados, — Arroyo de Uagan; Naga, 

Toba dioritica. — Monte Lanas; Naga. 

Tobado elementos jriícíos. ^Ctilanon; Argao. 

Toba dioritica id . id , 

Toba dioritica. — Uío Alegría; Alegría. 

Toba dioritica. — ^Arroyo Cangali; JinaLilan. 

Tt^j con organismos microscópicos. — lliiaiigan; Pinanmngajaii. 

Toba dioritica, — Pati\pat; líarilí. 

Toba de elementos gruesos. — Pali'ipat; Barili. 

Toba dioritica. — Mayana; Barili. 

Andcsiía piroxénica y anfibólica. — Candáguil; Consolación, 

Andcsita. — Bío Buánoy; Balamban. 

Andesita. — Bío Dapdap; Composlela. 

Andesita, — Arroyo Pandan; Composlela. 

Andesita. — Canciriaco; Composlela. 
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ROCAS TERCIARIAS. 



Colisa ijrosero-margosa. — Arroyo Bango; Ilanao. 

Caliza compacta-crislalina. — Arroyo Maglijí; Danao. 

Calisa margo-fcrriiijiíwsa compacta. — Cerro Ti^fuiiiglu; Danao. 

Caliza mar go-fer ruginosa. — Arroyo Jinagdaiiaii; (lompostela, 

Calisa compacta algo cristalina. — Dapdap; Compostcla. 

Caliza gris compacto-cristalina. — Arroyo Canciriaco; Composlela. 

Caliza crisíalisada fosilifeía. — Arroyo líasag; Coniposlela. 

Caliza grosera y ferriigittosa. . . id. id. 

Caliza marntórea cristalizada . — Monte Acsiibiiig; Talambau, 

Cdiza marmórea id. id. 

Caliza compacto- cristalina. — Talmbugan; Balamhaii. 

Caliza compaclo-groscra. — Cagloan; líalaiulian. 

Calisa ferruginosa, grosera. — Tabubugan; Balamljan. 

Caliza compaclo-crisíalina. — Trincbera oioulc Alpanl; Naga. 

Gonfolila. — Caninsay (Becerril); Boljoón. 

Arcilla pizarrosa. .. . id. id. 

Maciño fosilifero. — Cueva Balai-actá; Argao. 

Gonfolila de contacto. — Giilaiion; Argao. 

Maciño compacto /ostfí/'eí-o.— Mantalongon; Dalagiielo. 

Maciño gonfolilico id . id . 

Gonfolila id . id . 

Marnolila. — Arroyo Síbod; Naga. 

Argilila pizarrosa. — Ídem; id. 

Maciño duro y compacto. — Campacan; Naga. 

Maciño. — Cambaji; Naga, 

Maciño fosilifero. — Monte líiing; Naga. 

Gonfolila. — Cuilaguila; Pardo. 

Psefila. ... id. id. 

Marnolita fisiliforme. — Guilaguila; Pardo. 

Mamoliía pizarrosa. — Monte Daman; Pardo. 

Maciño fino y coín^ofiío. =—Mangu¡ap-iap; Talambau. 

Maciño ferruginoso. — Parel; Talambaa, 

Arcilla pizarrosa. — JaupangÜan; Talamban. 

Maciño fino.— -Parel; Talaoiban. 

Maciño pizarroso verde.^-PsreV, Talamliaii. 
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Marmlita compacta. — Parcl; 'ralam])an. 

Maciño arcilloso. — Malaug-iro; Taiamban. 

Maciño calífero, compacto. — Corte grande; Coniposlela. 

Maciño muy calífero. — Basag; Compostela. 

Argüila muy compacta. — Moao; Compostela. 

Maciño fino, pizarroso. — Dapdap; Compostela. 

Maciño fosilifero compacto, id . id. 

Psefila carbonosa. — Arroyo Pandan; Compostela. 

Argüila compacta. — Arroyo Puti; Compostela. 

Maciño fino y foliáceo. — Arroyo Suqui; Compostela. 

Goiifolila breckoide. — Arroyo Jinagdaiian; Compostela. 

Gonfolila arciüom. — Dapdap; Compostela. 

Gonfdila psefitica. — Liignayaii; Danao. 

Arcilla pizarrosa. — ^Manlápul; Danao. 

Maciño compacto ferruginoso, con velas y tallos carbonosos. — Lug- 

'nayan; Danao. 
Arcilla carbonosa deleznable. — Arroyo Bango; Danao. 

Pizan-a arcillosa id , id . 

Mamoliía gris verdosa. — Magliji; Danao. 

Argilita carbonosa, pizarrosa. — ItaisaJiais; Danao. 

Psefiía pizarroso- ferruginosa. — Cajumay-Jnmayán; Danao. 

Gonfolita fina. — Baltla; Catmon. 

Arcilla maciúosa delesnable. — liaHIa; Catmon. 

Maciño compacto fosilifero... . id. id, 

Maciño fosilifero, con hojas carbonisadas. — Cabiingajan; Catmon. 

Maciño gonfdilico. — Arroyo Ilon (Macabungat); Caimon. 

Gonfolita brechosa. — Uío Nagjaling; Catmon. 

Maciño fino. — Tagamacan; Balamban. 

Maciño fosilifero. id. id. 

Maciño... id. id, 

Argüila carbonosa. — Actiue; Toledo. 

Argilita. — Sibago; Toledo. 

Maciño carbonoso. — Cabiangon; Toledo. - 

Maciño fino, casi mamoliía. — Sibago; Toledo. 

Maciño fosilifero id. id. 

Maciño mxiíloso. — Guinanon; Alegría. 
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ROCAS POSTPLIOCENAS. 

Depósitos sedimentarios. 

Calizít grosera negra. — MaiUiii; Bogó. 

Caliza grosero-fosilifera. — Arroyo Duagon; Danao. 

Colisa azulada, givsera. — Magdagoog; Consolación. 

Espalo causo. — Arroyo liiidlaam; Talamlian. 

Caliza compacta, fosilifera. — Jaciipan; Talisay. 

Caliza blanda, crelosa. — Arroyo Saiigagang; Talisay. 

Caliza grosero-margosa. — Cantanan; Naga. 

Caliza crelosa, amarilleiUa. — (¡imienterio; Naga. 

Caliza grosero coííipncííi.—Naal; Naga. 

Caliza grosera, ferruginosa. — Monte Paugasujan; (Pircar, 

Caliza margosa, amarilla. — Punta Norte; Boljoón. 

Caliza grosera y margosa. — San Se-bastián; Jinatilaii. 

Eupato calizo. — Talayong; Honda. 

Caliza grosera. — Jilotug; Barili. 

Caliza margosa, amarillenta. — Pali'ipat; Barili. 

Caliza fosilifera. — üuangaii; Pinamnngajan . 

Caliza compacta. — Lumanpao; Toledo. 

Cdisa compacta, grosera. — Totó; Oalamlian. 

Caliza compacto-grosera, fosilifera. — Aguas-Calieníes; Asturias. 

Caliza grosera. — Languyon; Tuburan. 

Caliza compacía. — Romero (Mabnii;; Tabogoii. 

Arcilla gris. — Itaii.si (Apó); Argao. 

Arcilla fosilifera. — Alpacó; Naga. 

Arcilla gris. — Campagao; Miuglaniila, 

Arcilla ferruginosa. — Duangan; Pinanuuigajaii . 

Arcilla fosilifera id . id . 

Depósitos sedentarios. 

Estalactita. — Cueva Manjílao; Daiíao. 
Estalactita. — Cueva Camansi; Danao. 
Estdagriiita. — Cueva Manjílao; Dauao. 
Estalactita, —Cueva Caiicabayo; Carear 
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Calila coitcrecionada. — Ilio Cagiiran; Balauíhyn. 

Toba calizo margosa. — Tuburaii; Danao. 

Toba caliza. — Sílaiigoii; Danao. 

Toba caliza, con hojas é insectos. — Magdagoog; (lonsoiacióii. 

Caliza espática, concrecionada. — Masaba; Danao. 

Caliza tobácea. — Dasag; Composlela. 

Caliza tobácea. — (iiicva Mapag; Talisay. 

Caliza tobácea. — Guinabíisan; Tul)uraii. 



MIMERALES. 

Ematita roja. — Piiaabato; Taiamlian. 

Ematita pardo-rojiza. — Puaahato; Taiamlian. 

Bmalila parda. — Homero (Maliiilj); Tabogon. 

Pirila de hierro aurífera.— Vao; Consolación. 

Pirita de hierro pálida. — Giiilagiiila; Partíu. 

Pirita de hierro. — Bayaan; Taiamlian. 

Pinta de hierro iirbicular. — Río Argao; Dalagiiote. 

Galena impregnando la roca. —Arroyo líndlaan; Taiamlian. 

Gatefia granuda id. id. 

Galena auro-argenlifera. — Acsiiliiug (ex-miim Sania Itosa); Ta- 
lanibau. 

Galena aiiro-argenlifera. — Panoypoy (e.'í-mina Sania Lucía); Con- 
solación. 

Lignito. — Selveró (ex-niina Santa Rosa); Danao. 

Lignito. — Lnguayoii [cx-mina Santa Rosa); Danao. 

Lignito. — Desembocadura arroyo Camansi; Danao. 

¿¿¡j'Hiío.— Arroyo Rairán; Danao. 

Lignito. — Manlijá (ex-mina Legaspi); Danao. 

¿¿(/niío. —Arroyo Magliji (pai'te superior); Itanao. 

Lignito. — Ari'oyo Raisaltais; Danao. 

Lignito. — Cajumay-Jumayán; Danao. 

Lignito. — Lieos (mina Caridad, galería Esperanza); Composlela. 

Lignito. — Lieos (olro punto de la galería Esperanza); Composlela. 

Lignito areniscoso. — Macúrong, río Parel; Talamban. 

íijití(o.— Matang-iró, rio Rutuanon; Taiamlian. 

Lignito. — Arroyo Taplap; Talamban. 

Lignito ferruginoso. — Guilagllila; El Pai'do. 
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Lignito. — üiiilaguilíi; El Pardo. 

Lignito. — Arroyo Ifuiit (Maiiangá); El Pardo. 

Lii)nilo. — Moiile LtUac; Naga. 

Lignito. — Arroyo Sibod; Naga. 

Lignito. — Alpaco; Naga. 

Lignito. — Nasípil; Naga. 

Lignito perfecto. — Nasípil; Naga. 

Lignito. — Cambanga; Naga. 

Lignito. — Cauípacan; Naga. 

Lignito. — Santicon; Argao. 

Lignito. — Manlalongoii; Dalagiiele. 

Lignito. — Canensay; lloljoón. 

Lignito. — líainin; Boljoón. 

Lignito. — Cahagaqiiian; Alegría, 

Lignito. — Ilio Uoijoaii (Guirranon); Alegría. 

Lignito. — AnLÍiie; Toledo. 

Lignito. — Aclíiie (oli-o aHoramicnto); Toledo. 

Lignito. — Maiilincop; Balambaii. 
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TERCERA PARTE. 



DESCRIPCIÓN MINERA. 
I. 

P,ESE.\|A HISTÓRICA. 



Los primeros carbones mineralts descubiertos en Filipinas se en- 
contraron en la Isla de Cebú el ano de 1827; pero en aquella época 
esle descubrimiento no lo?ro uispiiar interés alguno al Estado oi á 
los particulares, hasta qut al inunLiiriiP el liaje á las islas de los 
primeros buques de vapoi el Goititrno superior civil espidió en 
1842 una previsora circnlai a !as autoiidades provinciales, pidiéndo- 
les noticias de los criaderos carI)onosos que pudiese liaNer en sus 
respectivas localidades. 

Las noticias y muestras procedentes de Cebú fueron remitidas, 
como todas las demás, á ,Ia Inspección general de Minas, reciente- 
mente instalada en el Arcbipiélago; y con los informes dados por el 
celoso Inspector entonces del ramo, D. Isidro Sáinz de Baranda, 
algunos especuladores reconocieron varios puntos de la isla, solici- 
tando, en Alu'ilde 1855, el terreno necesario para una explotación en 
el sitio de Guilaguila. 

Descubiertos en el año anterior de 1ÜI)Í otros afloramientos en 
el pueblo de Banao, y remitidas á Manila nuieslras de los carljoiics, 
arrancados por mandato de la autoridad de la provincia, el Goljerna- 
dor superior de las islas quiso reservar al Estado estos criaderos, y 
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ailoiiliendo en priiicipin proposiriones de venta de la concesión lie- 
dla en Gnilaguila, y prohibiendo la admisión de nuevos registros mi- 
neros sobre la Isla de Cebú, couiisioiió al distinc^uido Ingeniero Don 
Antonio Hernández para que examinase todos los criaderos, tasase 
los de Guilagnila y remitiese á Manila Mi í> 5Ü toneladas del qnc de- 
berla arrancarse en los de Daiíao por administración y jtajo sus ins- 
trucciones. El Sr. Hernández cumplió su cometido en un conciso, pe- 
ro notaliilísimo informe, que al efecto presentó, en el que calillcabn 
de lignitos los combustibles y las capas de Danao de irregulares y 
delgadas, describiendo los traitajos de la empresa de Guilagiiila con 
hastantes detalles, de los qire se deducía la sulialtenia categoría que 
les correspondía. 

Desecbada por el Gobierno de la Metrópoli la proyectada compra 
de las minas de Guílaguila y la desdichada idea de la cxplolación por 
cuenta del Estado de los criaderos de Cebii, y probados los carbones 
de aquella concesión, con éxito favorable, en algunos de los vapores 
recién llegados á las islas, se comenzó la construcción de nna calzada 
desde Guilaguila á la playa, antes de reconocer perfectamente el 
criadero y calcular el campo de labor disponible y, por tanto, la pro- 
ducción que podría esperarse. El Gobierno contribuyó con 200 pre- 
sidiarios; la provincia con 12000 polistas y •i ó 5000 pesos para 
materiales, y el Sr. Hernández se presto, con el mayor desinterés, á 
hacer el proyecto de su trazado. Pero entre tanto, las labores de las 
Diinas, que habían sido irregularmente comenzadas por los propieta- 
rios, y que fueron después regularizadas y continuadas bajo ios acer- 
tados consejos de! Sr. Hernández, dieron su resultado, poniendo de 
maniliesto, dice e! Sr. Lasaña, de quien Lomamos estas noticias 'i', 
enormes fallas en el criadero y la desaparición casi completa del 
conibustüjlc; resultado sensible en una empresa que había invertido 
70 á 80000 pesos en sus trabajos, y que siempre tendrá el mérito de 
haber sido la primera en poner los medios de establecer tan prove- 
chosa industria en el país. 

Como dato curioso, debemos apuntar que, aunque el Goliierno su- 
premo, aconsejado por la Junta superior Facultativa de Minería, ha- 
bía ya desechado la idea de explotar por cuenta del Estado las minas 
de carbón de Cebú, el Gobierno superior' del Archipiélago, sin duda 

(l) loforme sobre las minas de cjrl)ón de Cebú. Arcliivo de la Inspec- 
ción lie Mídus. 
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oticarÍLiado con su pensamiento, ya qiie no con fondos del listado, 
por cuenta de los propios de la provincia, intentó una explotación pe- 
regrina, ordenando al Go])crnador de Cebú que denurtciasc los mejo- 
res criaderos de su territorio y propusiese luego los más apropiados 
medios de explotarlos. Por fortuna, tampoco esta orden llegó á cum- 
plirse, ó se presentaron otras dificultados que la hicieron irrcali- 
zalitc. 

A pesar del fracaso de Guilaguila, no se desanimaron los indivi- 
duos de la Sociedad explotadora de Viña, Hojas yCompain'a. Desiií- 
zose ésta, y en iít5!), por una parte la casa Hojas y Compañia y 
por otra Viña, aprovechando el liliramiento del interdicto de regis- 
trar minas en la isla, se establecieron en Oling los primeros y el se- 
gando en Alpacó, comenzando con entusiasmo los nuevos trabajos. 
Hicirronse en toda la isla, por cuenta de amitos mineros casi siem- 
pre, multitud de registros que no se laboreaban, pori|ue probable- 
mente se hacían con objeto solo de acaparar todos los terrenos que 
contuviesen carlión, atentos al resultado que dieran las minas de 
Üling y Alpacó; así es que se renunciaban ó se dejaban caducar para 
volverlos á registrar varias veces, según puede comprobarse en el 
adjunto Eslailo de concesiones solicitadas en la isla. 

En Abril de 1861 pasó por Cebú el Comandante general del apos- 
tadero y, enterado de la existencia de aquellas minas, hizo que se 
ensayasen los carbones en un cañonero. Se repitieron luego feliz- 
mente estas pruebas en otros buques de mayor potencia, y alentados 
los dueños de las minas, emprendieron la construcción de caminos 
carreteros ó los diferentes puntos de explotación, antes también de 
que pudiesen contar con. una producción regularizada por la prepa- 
ración de los criaderos. El Gobierno supremo, atento siempre al fo- 
mento de esta importante industria, escitó á las Autoridades supe- 
riores y locales para que el carbón se consumiese por el Estado y 
para que se presentasen á los mineros todo género de protecciones. 

Sin embargo, al poco tiempo empiezan los maquinistas de los bu- 
ques de guerra, en su mayor parle extranjeros, á encontrar el car- 
bón finjo y de malas condiciones, y los comandantes se adhieren 
más ó menos á su opinión. Las malas condiciones del almacena- 
je y el ser el carbón algo piritoso produjo algunos casos de com- 
bustión, y la marina, única consinnidora de las minas, se resolvió 
en absoluto á no emplear estos carbones, produciendo con ello uii 
conflicto á la naciente industria. Para evitarlo, la Inspección de Mi- 
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lias incoó uti expediente en el que, interpretaiulo !a voluntad tantas 
veces Diaiiifestada del Gobierno supremo, solicitaba que la marina 
continuase usando el carbón de Cebú, consiguiendo con él su objeto. 

Las minas, sin embargo, visiblemente languidecían, sobre todo las 
de Alpacó, que contaban con más escasos medios pecuniarios que las 
de Üling, á pesar del nuevo socorro que le bizo la provincia, com- 
prándole, por cuenta de los fondos locales, el camino de las minas 
liasta el fondeadero de Tinaan. Trataron de reunirse nuevamente las 
dos empresas, aunando sus esfuerzos en un solo punto, y con este 
objeto se solicitó en 1Ü69 un coto minero en llling; pero no pudo 
lograrse la fusión, y poco después fueron extinguiéndose los trabajos 
de Alpacó, y se suspendieron, bajo la impresión de un desaliento, en 
cierto modo injustificado, los más importantes de Ulíng, precisamen- 
te cuando por la terminación, como después veremos, de dos gran- 
des socavones, podían haber recuperado gran parte, si no la totali- 
dad, del importante capital invertido por esta empresa que, bay que 
confesarlo, es la que con más inteligencia, más medios y menos pro- 
tecciones gubernamentales iia trabajado en la isla. 

En 1870 aparece el primer registro metab'fero sobre minerales 
plomizos y, aunqiie fué muy pronto abandonado, se constituyó al año 
siguiente, con gran entusiasmo, en la capital de ia isla, una sociedad 
minera titulada La Cebuana, en vista del pasmoso resultado de 
unos ensayos en que los minerales resultaron ser plumbo-auro-ar- 
gentíferos, con un tenor en oro y plata extraordinario. 

Con esto parece reanimarse algo del antiguo entusiasmo minero 
de la isla, y en 1871 se solicitan nuevamente las minas del pueblo 
de Compostela (antes comprensión de Daiíao), y dos años despui's las 
de la cuenca del río Danao. 

Mientras tanto La Cebuana, (¡ue con tanto entusiasmo liabía 
emprendido las labores de sus minas de Acsubing y Panoypoy, se ha- 
bía disuelto, abandonando las minas que, aunque en 1876 fueron 
nuevamente registradas, no llegaron siquiera á demarcarse, por de- 
fectos legales de tramitación que no quisieron subsanar sus autores. 

En las de Compostela se emprendieron algunas labores que, con 
varias iuterrupciones, ban continuado hasta el día, pero de una ma- 
nera tan lenta que su producción total resulta verdaderamente in- 
signilicante. Sin embargo, estas minas han recibido, como auxilios y 
prolecciones oficiales, los polistas necesarios para la construcción de! 
camino carretero que las une con la playa; el consumo casi couslan- 
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If! de sus carbones para los cafioneros do la eslacióii de Cebú, y ]os 
consejos repelidos y siempre desinteresados de los Ingenieros del 
ramo. 

Las minas de la cuenca del río [laiiao comenzaron á trabajarse 
ejecutándose algunas labores sin dirección racional ni conocimiento 
de la industria minera, emprendiéndose al mismo tiempo la cons- 
trucción del camino de Sania Rosa á Danao; pero poco tiempo des- 
pués se aliandonaron también todos estos trabajos, según parece, ;'t 
cansa de la ([uiebra comercial de los propietarios, que estaban prin- 
cipalmente dedicados á otra clase de negocios. 

Esta lamentable liistoria de la minería cebuana puede dar ense- 
ilauzas muy provecbosas, si se evitan en lo sucesivo los errores en 
í[ue todas las empresas, unas después de otras, lian ido incurriendo, 
poseídas de un entusiasmo muy laudable, pero algo injnslilicado y, 
por lo tanto, estéril, animadas del cual se lanzaron siempre á gastar 
iniprevisoramente sus fuerzas en obras exteriores costosísimas y ac- 
cesorias, antes de baberse asegurado, por la conveniente preparación 
de los criaderos, una producción más ó menos importante, pero re- 
gularizada basta donde las circunstancias de los criaderos lo permi- 
tiesen. 
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Concesiones mineras soli 



D. Die^o Viña 

D, Mariano Uoj;is. ... 
D. Riifael Amaudi. . . 
D. Antonio Ayala.... 

D. Diego Viña 

D. Dionisio Bust. 

D. Joaquín Garda.. 



D.» Margarita Hojas. 



D.' Margarita Rojas. . 



Id. 

Id. 

D. Nip.omedes Delgado 
D.* Margarita Rojas.. 
D. Mariano Rojas.... 
D.' Margarita Rojas. , 
D. Antonio Ayalii.... 
I). Mariano Rojas, . . . 
D.' Margarita Rojas.. 
D. Mariano Rojas.... 

Id. 

Id. 
D. GabÍDO Veloso,... 
D. Mariana Ro¡as. .,, 
D.^ Margarita ftojaa.. 



Hiin Fcrnaudo 

L ConcBpuióu. 

Snnta Isajjel. 

San Antonio 

San José,... 

San Rafael 

Santo Niño 



Puf ¡sima Couüopción 
Santísima Trinidad. . 
Santa Margarita..... 
Santa Filomena, ... 



San José 

Santo Domiago.. 
N.« S." del Carme 

San Camilo 

San Vicente 

La Salvación.. .. 

Santo Niño 

San Camilo 

Sun Vicente 

San Antonio. . . . 
N.»S.'deiCarmeD... 
N.' S." de Natividad. 
S.^S.^doAotipolo.. 
N.^S.'dcl Rosa rio.. 

N'.^S.^del Pilar 

Rosario 

Nat. de la Sina. Virgen 
N.'S.' del Rosario. . . 
S.'S.* de Antipolo.., 

San Vicente , 

San Camilo , 

N." S.» del Pilar 



FECHA DE r,A 



34 Agosto bi.. 
3 Agosto 62. . . 
i Agosto Si... 
(."Julio Si, .. 
O Enero G1.... 



t Abril 



3 Mavo60 

iMavoeO 

5 Mayo 60 

G Mayo 00 

15 Mayo 60 

Id. 

16 Mayo 60 

17 Mayo 60 

48 Mayo 60 

31 Mayo 60 

31 Mayo 00 

O Junio 60 

e Julio 60 

tO Setiembre 60. 
5 Noviembre 00. 
í4 Noviembre fiO. 

Id. 
ti Diciembre liO. 



10 Enero 01.. 



í: Julio 



Id. 

M Junio 00 

^^ Noviembre 6 1 

as Marxo 70 

Julio 04 

Id. 

Id. 
30Ontubre6ü.., 

."Marzo Gf 

3 Agosto 62 

".° Jnlio 04 



Id. 

.."Julio 63 

O Julio 63 

38 Julio ea 

3 Noviembre 63, 
8 Enero 67 



Gullaguila 

Rio Alpacó 

Arroyo Uling 

Arroyo l.atáuan 

Arroyo S.iou. loulja 
Monte Candaajon.., 
Arroyo Sacanduajo: 



Arroyo Nasipit 

Arroyo Actiue 

Arroyo Gambooc. ,.. 
Monte Bangamhan... 

Arroyo Aetíue 

Arroyo Ungug 

Varios 

Id. 

Monte Cambaji 

Arroyo Cangaray..,. 

Arroyo t-ugui 

Arroyo Gamansi 

Calle de Üaray 

Arroyo Pandan 

Arroyo Suqui 

Arroyo Camansi 

Monto Latag 

Monte Campacaa.... 

Arroyo Cambaji 

Monte Lieos 

Arroyo Garaantija,,. 

Id. 

Guindulman 

Rio Cambaji 

Arroyo Gabambáuaii . 

Camantija 

Arroyo Jinagdanan.. 

Arroyo Camansi 

Arroyo Suqui 
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' 




Id. 


;t 


1(1. 
QSboilla 


3 


Id. 
Id. 
Slanüla 


3 
Varius 
Varias 


cnr 


3 


Id. 


3 










I<1. 


3 




1 










Id. 

Id. 
■1 

Id. 
ao 


3 
3 
3 

.1 



CirltÓQ Se ileniarcó y se liicieroQ Irabajos. 



So demarcó cediendo el registrador á Viña. 



OBSERVACIONES. 



JT.imhién en la misóla solieitud se registra en 
i lospuehlosdc Manibaji, Dalagucte, Balée- 
le, Argao, Sibooga, Matutiiiao y Bacoa. 

Se demarcó en í 1 Enero 1 fifi 1 , 



l'arajes. Arroyo LibaoUbaa. Giualas, 

Uoguo y Mai|)ay. 
Id. Arroyo Naupa^ Lanas, Campacau. 
Se demarcó en 1 i Enero 1861. 



ó en 3! Julio ISCi. 
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NOMBRE 


FECHA DE LA 


PARAJE. 


del renietradür. 


a,i.„i... 


,.«*.,, 


.™in„a«. 


D. Autonio Avala.... 


furísima ConcepcióD. 


18Novieml)rer.!i. 
IH Febrero "¡O... 
■SQ Marzo 10 

30 Noviembre 70. 

31 Julio 7) 

Id. 
18 Noviembre 7 i , 

Id, 

3 Abril n 

ii JaflÍ0 73 

25 Junio 73 

22 Julio 71 

Id. 

Iil. 
12 Mayo 7G 


35 Febrero 70. . . 

2 

3 

13 Enero 71 

i Noviembre 71 . 

Id. 
21 Julio Tí 

Id. 

3 Junio 73 

2 

3 
12 Febrero 74... 

Id. 
1.T I''ebrcro74... 

2 

3 


Moulp rUng 


Id. 
D. Hipólito Minará. . 


1,uzón, MagdaRoog. . . . 
Monto Acsubing 




Id. 




Monte AcsublDS 










Diiidap 


D. Pascual Veloso. .. 


Magallanes y Lesaspi. 
N.»S.» de Guadalupe. 


Masaua y Camansi.... 




Baisabais, luta. Duripa. 


























Id, 
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[[■lamban y Consolacióu. 








Id. 






m! 


Consolación. 



OBSERVACIONES. 



Se demarcó esto coló minero. 



Se demarcó v se liicieron algunas laboréis. 

1(1. 
So demarcó y se hicieron y siguen baciéndo- 

se escasas labores. 
Id. y se hicieron labores que no continúan. 
Hcformado luego el Bei^istro en otras dos. 
Se ignora terminación. 

Id. 
Demarcada y se hicieron algunas labores. 
Id., pero apenas se hicieron labores. 

Id. 
Se ignora terminación. 
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ClilADHlOS JffiTAlJFElíOS. 

Ilividiremos el esltiJiu do ios criatlLTus eii dos arLíciilos iiidupeii- 
dienles, tratando desde iiiego en este de los metalíferos, de escasa im- 
portancia en el distrito, y después de los de eomlfuslíljle mineral, 
qnc sou los más dignos de un detenido examen. 

GALERAS AURO- ARGENTÍFERAS. 



Los criaderos metalíferos más importantes, y en realidad los iini- 
coá qne merecen semejante nombre entre los descubiertos boy en to- 
da la isla, so» los de galena a uro-argentífera, que yacen en el centro 
de la isla, en los sitios l'aiioypoy, del pueblo de Consolación, y Acsii- 
!)ing y líndlaau, del de Talamban, siendo los dos primeros los que 
dieron lugar a los registros de la sociedad La Cebuana. 

(jonsisten todos ellos en núcleos, venas y venillas de galena piri- 
tosa, que irregularmente aniian en el complejo de rocas del manctnín 
oriental del centro de la isla, sin orden ni dirección fija, constitu- 
yendo, por lo tanto, verdaderos criaderos irregulares cu Stockwerk. 

Labores minerís. — Panoypoij y Acsuhintj. — Las labores hechas en 
los puntos que constituyeron concesión minera, aconsejadas por el 
Sr. (¡euleno, se redujeron en I'anoypoy á cuatro pozos, abiertos en 
la dirección presumible (N.E. á S.E.) de una de las vetas [considera- 
da como principal), comunicando imo de los centrales con un peque- 
ño escavón que partía del cauce del río Paiioypoy, en dirección trans- 
versal; y en Acsubiug á- un pozo ijue debió alcanzar poquísima pro- 
Tundidad. 

Bmllaan. — En el arroyo Budlaan no se ejecutaron investigaciones 
mineras, por más qne e! mineral y el yacimiento sean semejantes á 
los anteriores y mucho mejor situados. 

Ensaíos DocniÁsTicos. — Los minerales de Acsubing y i'anoypoy. 
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ensayados por it\ Sr. Cciilciio, flifirou un resiiUailo vcnladerameiilc 
exlraordinario por su riqueza, acusando 47 por 1(10 de plomo, dos 
on/Jis de plata y una de oro por quintal de mineral; y aunque estas 
cifras parecen aconsejar nuevas investigaciones en estos y otros cria- 
deros semejantes, de existencia probalílc, la irregularidad de los ya 
coiioeidos y la dui-eza de las rocas en que arman hacen contingente y 
rostosa cualquier especulación que solire ellos quisiera fundarse. So- 
lo el descubrimiento posible, |)ero no probable, de algi^n fílón bien 
caracterizado, podría dar aliento á la investi¡^ción y laboreo de es- 
las sustancias metalíferas. 



ALUVIONES auríferos. 

La tradición, más bien que su importancia, señala en varios 
puntos de la isla la cvistancia de antiguos lavaderos auríferos, boy 
completamente abandonados, y solo algunos con señales más ó me- 
nos marcadas de los pequeños trabajos que en ellos se ejecutaron. 
Nos limitaremos, pues, á señalar los lugares en que están situados, 
más como dalo curioso que como realmente importante para la mi- 
nería de la isla; é indicaremos de antemano que lodos ellos tienen un 
origen común y semejante en la descomposicii'in de las venillas de pi- 
ritas que contienen oro, que se presentan con fi-ecuencia en las dio- 
ritas y otras rocas del complejo eruptivo. 

En el rio Pamypoy, frente á la desembocadura del arroyo Mag- 
dagoog, Iiay dos pequeñas galerías hundidas, que fueron abiertas en 
taparte inferior de la ladera, donde naturalmente se reúnen mayo- 
res cantidades del aluvión superficial; y en el cauce del rio se ven 
todavía señales de haberse camliiado sti curso en una pequeña cx- 
tensifui. 

En el arroyo Gáñnij, término de Talamlian, y en el Duangon de 
Danao, también se ven algunos pocilios y pequeñas excavaciones; pe- 
ro las arenas de sus lechos, lo mismo que las del de Panoypoy, no 
acusaron por e! lavado que ensayamos más que indicios casi imper- 
ceptibles de óxido magnético y piritas de liien'o. 

Por ultimo, en los arroyos Budlami y Bayaan de Talamban; en el 
rio Guadalupe y en GuÜaguüa de San Nicolás; en el de Labanyoit 
del Pardo; en el Jayucaya de Itlinglanilla; en Cabancaban, parte su- 
perior del rio Hiliiláuan de Carear; en el arroyo Canyali de Jinatilan; 
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c los luo I s ílayana de Bault en ti llamado Diianijan del rio l'i- 
am '^aj') en ei del miMiio iiomhíe del Itiidiioy, cu Ualamlian, y en 
ol os 1 ga es menos impoilaiites, nos seiialaron los indios la e\is- 
l c a de ol os laiilus puiilob donde se habían inlenlado las explola- 
ciones de oro que lltiiuan Duan^ii, t n los. ( uales apenas se conserva- 
ban, por cierto, lastios qut Msiblemeute los indicasen. 
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COMBÜSTIRLKS MINRRALI-S. 

Los cooi!ii[sli])les miiiürales de la Isla de Ccliú Itaii siilii ulijeto ile 
ilivursas calificnciüiies. En primer liigat", el distiiigiiJilo Iiigeiiiei'u 
]). Anloiiio íleriiiinlp/ visito, se^iiii dijimos, siif, jacimienlos en 
1855 y, aiiiiijue no liatu de Iiaiei en ellos un estudio piopiamente 
geológico, ralifiui los Lomimsl lides iL lignitos, {[iiedaiido lonsigiiitla 
esta opimuii en sus infoinies no publicados, ptio consenados en la 
Inspección de Minas, ilonile tantas veres los liemos consultado con 
excelente ftuto Algunos anos dtspues, n (ousecuencia de algunas 
excursiones a la isla, el Sr Centeno vio en la caliza costeía ik los 
antiguos airecifes la caliza de montana del ttrieno carlionirero, y 
negando al mismo tiempo los indicios vegetales (jue en todos los car- 
bones de Cebú pueden, no obstante, observarse, calificü á éstos de 
verdaderas /tullas contenidas en una cuenca carlionifera tan extensa 
(|ue, pasando por bajo del estrecho del Tañó», podría reaparecer en 
unos afloramientos descubiertos en la Isla de Negros por los mine- 
TOs de Alpacó 'i'. 

Sin embargo, la naturaleza lígnitosa de estos combustibles, indi- 
cada por el Sr. Hernández, es la qne lia prevalecido, como no podía 
menos de suceder, porque, como veremos después, no solo sus carac- 
teres físicos, químicos y mineralógicos bastan para establecerla sin 
género alguno de indecisióu, sino que, segiin hemos visto, el examen 
geológico de las capas carbonosas y la determinarión de su edad re- 
ciente, deducida de la clasificación de los fósiles, también confirman 
plenamente la misma deducción. 

Por lo tanto, desechando para siempre la equivocada idea de la 
cuenca carbonífera de Cebi'i, conviene tener presente que si bien la 
extensión que en coiijuiilo ocupan los asomos carbonosos es bastante 
considerable, toda vez (¡iie desde Italambaii y Sogod basta Itlatabuyoc 

(l) Memoria ¡leológica minera i/p Filipinas, por D. J. Centeno: I87G. Pági- 
nas 30 y líl. 
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y Itoljoúii apt;nas se encuentra nii [tueblo que deje ile contenerlos, n(i 
por eso deben ni pueden relacionarse unos con otros, deduciendo para 
las capas extensiones considerables en dirección ó profundidad. Por 
el contrario, su edad recicnle y su carácter lijnitoso iiacen suponer 
apñoñ depósitos aislados ó interrumpidos, entre los cuales puede 
haber alguno que tenga, sin cutl)argo, verdadera importancia indus- 
trial, taiiLo por su entidad ó desarrollo relativo, como por la exce- 
lente calidad del combustible. 

Necesitamos, pues, examinar con detalle estas dos i'fltimas condi- 
ciones, y para eso dividiremos lo que íi los criaderos coml>Listihles se 
refiere en ti'es parles, que tratarán: 

i." De la calidad de los criaderos. 

2.° I)e la calidad délos carbones. 
Y 5.° De las consecuencias generales. 



CALIDAD DE LOS CRIADEROS. 

Para cononer la entidad de los criaderos, nada mejor que estudiai"- 
los en las labores de mayor ó menor extensión que sobre ellos se ha- 
yan ejecutado, en las iguales podremos observar los caracteres de su 
marclia y extensión horizontal y vertical, deduciendo de ellos no solo 
su importancia relativa, sino el plan <|ue podría adoptarse para su 
mejor aprovechamiento industrial. 

Describiremos, pues, primerameute los ciiaderos que hayan sido 
objeto de labores de cualquier clase, siguiendo el mismo orden do an- 
tigüedad con que los hemos citado en la reseña histórica, y comenza- 
remos por tanto por las 

MINAS DE GUILAGUILA. 

Después de m;is de veinte años de abandono, se comprende íácil- 
mente que apenas pndiéramos reconocer los antiguos trabajos de la 
cañada del rio Manangá; pero para recordarlos y saber la entidad 
que tuvieron aquellas explotaciones acudiremos á los exactísimos 
informes dados por el Sr. Hernández en 1855, repasando antes lige- 
ramente las circunstancias de yacimiento de los afloramientos que 
pudimos encontrar en aquella localidad. 

Aflobamientos actoalks. — En el rio Alpagatc vimos primeramente 
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mi asomo con 15 ceiiUmeIros de poLwifia, dirigido de N.E, á S.O. 
ron lina indinaciúQ de unos 5Í)° al N.O. 

El afloramiento del arroyo Boot, de unos 15 á 20 centinielros de 
espesor, afeclalia «na dirección de N.N.E. á S.S.O., buzando 2(1° al 
E.S.E. entre arcillas Itsiles, de las cuales lu del pendiente presen- 
taba trozos calizos en su masa semejantes ú los de una Iirerha. 

Por último, ála orilla del río, on el sitio de Guilaguíla, vimos des- 
cubierta una capa que, con 50 centímetros de potencia, se dirigía 
de E.N.E. á O.S.O., inelinando 25° hacia el S.S.E. MAs arriba del 
rio, en Jimaumáuaii y otros puntos, se descubren á veces alr^nnas ve- 
tillas insigniñcantes, (|uc, menos aún que las otras, merecen llamar 
la atención desde el punto de vista industrial. 

Trabajos bjecutados. — Los trabajos délas minas consistían, según 
el citado Sr, Hernández, en dos pozos y cuatro galerías. «El pozo del 
" Porvenir, situado á las pocas varas de un arroyo, en que el agua ha 
"jiueslo al descubierto ana capa de carbón, tiene 1-í pies de largo, 
™lt pies de nncbo y 12 de profundidad: en uno de los testeros se en- 
"cuentra descubierta una capa do carbón que corre en dirección 
"¡N.N.E. áS.S.O-, con una inclinacióntt'rminomediode-í5° al 0.^.0., 
^'descansando por e) muro sobre una arcilla fma de un gris aploma- 
dlo y cubierta en el tedio por una caliza brecbiforme muy consis- 
utente, separada del carbón por una pequeña capa de arenisca arci- 
"llosa. La capa de carbón, que en el cauce del arroyo aparece limpia 
"y continúa del mismo modo por algunos pies de profundidad, se en- 
"cuenlra en el pozo, Alos {2 pies de profundidad, toda llena de veti- 
»Uas de arenisca que vendrán á ocupar muy cerca de la mitad del 
»espesür. De esta labor se lian extraído las 40 toneladas de carbón 
■ique se han ensayado en el vapor Eí Cano con satisfactorio resultado, 
»para lo que desde e) fondo del pozo se ha seguido la capa en unos 
"lo pies de longitud, en el sentido de la dirección, y de 17 á 22 en 
ne! sentido de la inclinación. A unas 400 varas del Porvenir se en- 
"cuentrael pozo de Santa Tensa, de forma ovalada, y tiene 15 pies 
«de diámetro mayor, 12 de diáuiatro menor y 20 pies de profiuidi- 
»dad, presentándose en él una capa de carbón de buena calidad, de 
"4 7j il '' pies de espesor, que corre de N.E. á S.O, con una incli- 
»n3ción de 00° al N.O. En el muro de la capa se présenla lUia arci- 
»lla de color aplomado, y en el tecbo la cubre una arenisca arci- 
"llosaqiiese encuentra ali-avcsadapor velas de una caliza lirechifor- 
"Uie muy consistente." 
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Con liu lia ron así estas lalwros, sin plan üjo, liasLa i{iie, aconsejadu 
la empresa por las prudentes (; ¡Lileligenlcs indicaciones del Sr. Her- 
nández, abrió «na galería transversal desde el arroyo Napairán, il(! 
verdadero reconocimiento, que en caso podría ser de explotación, la 
cual cortó á las capas convertidas en vetillas tan despreciables cpie 
decidieron el abandono total de estas minas en 1859. 

(;o>sEcuENCiA. — Si los traliajos se luibieran comenzado por esta la- 
bor, antes de arriesgar capitales de cierta importancia en obras é ins- 
talaciones exteriores, el fracaso y ^1 desengaño no solo luibieran 
sillo menos amargos, sino ijiic, á estar mejor situadas las minas, lui- 
bieran permitido la extracción de nna cantidüd de carbón <¡ne habría 
amortizado el valor del laboreo ejecutado. 

MINAS DE NAGA. 

En cuatro pnntos de la jurisdicción de este pueblo se bicieron 
labores. Insigniricantes en Síbod, mina Rosario, y Lutac, mina Savlo 
Niiio, fueron algo más considerables en Alpacó, minas San Antonio j 
San José, y muclio más importantes é inteligentes en las minas de 
Úling, Sanio Domingo, Nuestra Señora dd Carmen y Purísima Concep- 
ción comprendidas luego en el coto de este último nombre. 

Mina dk Síbod. — Como en las labores del arroyo Síbod apenas pu- 
dimos distinguir algunos indicios de la lioca de una galería luiiididií, 
oculta entre el apretado follaje de aquellos lugares, acudimos al Liliro 
de Demarcaciones de la Inspección, que describe el criadero, y en i4 
encontramos que consistía en una capa de carlión con potencia me- 
dia de 70 eenlimetros que, dirigiéndose casi de N. á S., inclinaba 
50° al E. lista estratilicación del carbón, aunque listante distinta ¡i 
la que señalamos (véase la 2.° parte) en las demás capas de aquel 
paraje, puede explicarse, sin embargo, por lo profundamente tras- 
tornado del terreno. 

Mina de Ll'tac. — De la mina de LiUac nos da el Sr. Lasaña algu- 
nas noticias en un informe al Gobierno superior Civil escrito en 
1861. "Tiene, decía en él, una capa de carbón, cuyo espesor varía 
«entre 70 centímetros y l^jSO; su dirección es aproximadamente de 
»N.E. á S.O., y su inclinación al S.E. Está colocada entre el esquis- 
nto arcilloso que le sirve de lecho y nna capa de arcilla que forma 
»el techo. Las labores consisten, añadía, en tres galerías á diferentes 
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«niveles, de las cuales las dos superiores lian enriatin la ca|ia ;i los 
"50 y 34 mclros, y la inferior no la lia cortado todavía. El rarbóii, 
"decía luego, es muy incolicrcnlc, y sale de la mina la mayor parle 
M-.oi»|iIctamente pulverizado. ° 

lll Sv. Centeno, que vio estas labores algún tiempo después del 
aliaiidono de las minas, asigna a la capa, en su Memoria ¡/eológica mi- 
nera de Filipinas, el espesor do un metro y buzamiento hacia el 
O.N.O., relacionándola con las de Sibod y Sania llosa, en Danao, y 
manifestando además ((ue su carbón producía un cok de excelenle 
calidad, comproimda en el Arsenal de Cavile. 

Nosotros solo encontramos, cuando visitamos este sitio, además 
de tres liundimíentos, un resto de galería, abierta en dirección E. 
ii 0. sobre un conglomerado, y dos ó tres alloramienlos, de los f|u<í 
uno solo manifestaba con cierta claridad, en atjnel traslornadísimn 
terreno, nn espesor de 8(1 centímetros eu la cap y una estratifica- 
ción sensiblemente dirigida de N. á S., con liuzamienlo bacia la re- 
gii'in occidental. 

Segiln noticias fidedignas que hemos adquirido, se abandonaron 
las laliores de amltas minas á causa de la irregularidad de las capas y 
de lo quebradizo del carbón, que no podía resistir los Iransporles. 

Minas de Alpacó. — De las concesiones de Alpacó, tenemos todavía 
menos datos que de las anteriores. 

PA Sr. Lasaña, en el mismo infurme á que acabamos de referirnos, 
dice: «Los trabajos son tambit^n poco considerables, no pasando las 
"galerías abiertas sobre la capa do 'lU metros de longitud. Kl espe- 
"sor de ella es de 1">,50 basta 2 metros; su inclinación es de 40° al 
»E.N.E. lüstá situada en la falda de la montaña, y por su parte supe 
" rior tiene muy poco teiTeno para explotación bajo el nivel de las 
«aguas'i".» — El Sr. Centeno, á pesar de haberla visto, nada indica 
determinadamente sobre estas capas, y nosotros solo pudimos re- 
conocer con trabajo varias escombreras antiguas ya casi cubiertas de 

iii En un -irticulo publicado eo la Revista minera (lomo XVII, pág. 344), ae 
iliee liablauílo de las iiiiuas de Cebd: neo el monte Alpauó se han descu- 
bierto cuatro capas ó bancos do carbón de considerable espesor, que se pre- 
soiitLin con tuerte buzamiento;» pero como después añade: «lioy día las mi- 
nas de Alpacú pueden suministrar al Gobierno aaualmeate GODO toneladas 
de carbón,» posibilidad ua taato dudosa, nos abstenemos de admitir sin 
s lo.s (latos que contiene esta noticia. 
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vegelndón y iiu solo alloramiento, descubierto por las agiias de mi 
arroyo, probalilemente después del aliandoiio de aquellas minas, 
pues lie otra suerte hubieran arrancado lodo el carbón aprovecliaMe, 
como lo hicieron en los demás parajes de aquel valle. Ese aíloramien- 
lo manifeslalia una direcciiin N.O. á S.K. y un buzamienlo de 50' 
al S.O. 

Sallemos también, por noticias particulares, que para arrancar la 
mayor cantidad de carbón de cualquier modo que fuese, liicierotí ga- 
lerías inclinadas, á manera de las trancadas de Almería, en las cuales 
el desagüe se hacia bien pronto imposible con los escasos medios de 
que disponían, viéndose precisados ii abandonarlas. 

Esta empresa, que, scgi'm vemos, desde el verdadero puuto de vista 
minero fué muy poco importante, supo, sin embargo, conquistar cu 
provecho propio todas las simpatías y prolecciones oficiales que se 
concediei'on á las minas. 

Minas he Umnc — En Uling se ejecutaron, como repetidas veces he- 
mos indicado, las labores minoras más importantes de toda la isla, y 
atmque no hayamos podido penetrar en ellas, pnes todas se encon- 
Lraban completamente arruinadas, vimos y estudiamos algunos de 
los afloramientos que las rodean y pudimos relacionarlos con las la- 
bores que exislieron, consultando el plano que encontramos en el 
Archivo de la Inspección, cuya copia acompañamos en la lámina VI 
comodato histórico importante y, sobre todo, como descripción grá- 
fica más elocuente que la que pudiéramos hacer, no haliieudo podido 
visitar el interior de aquellas labores. 

A flor amientas. ■ — Vero antes de ocuparnos de ellas y de las capas 
que manifíestan, indicaremos ligeramente los aíloranrientos que vi- 
raos en los lejanos parajes de Campacan, Cambají y Cambanga. En 
Campacan, el asomo carbonoso que encontramos (ardido en parte 
por la acción de las piritas) presentaba una potencia de l^.SS y una 
dirección dcN.N.E. á S.S.E., buzando 50° al O.N.O., y el de Cam- 
haji, con una potencia de l'°,20 próximamente, seguía la misma di- 
rección, inclinando, sin embargo, á la región opuesta i'i oriental. En 
Cambanga, de los dos afloramientos próximos que alh' distinguimos, 
ei más claramente estratiíicado corría de N.N.E. á S.S.O., buzando 
unos 50° al O.N.O. con un espesor de 1"|,20 próximamente. 

Labores. — Entre los arroyos Nasípit y Üling, se representan en 
el citado plano de labores dos capas, designándolas con los nom- 
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lires de primera y seijunda. — la primera, aunque en la superficie se 
descubre por dos afloramientos, no muy lejanos por cierto, en el in- 
terior solo ha sido corlada por la galaria llamada tercera nueva, y 
eso que la segunda conliniia rebasando la prolongación que bacía el 
N.N.Ií. debía presentar la capa. Á este beclio alude sin duda el fecoio- 
cimienlo de la falla, que está indicado gráficamente en la culata de la 
galería tercera nueva, y prueba que por este lado termina la capa 
(i por lo menos presenta una solución de continuidad. 
Vamos á ver lo que ocurre en sentido opuesto li del S.S.O. 
Aunque cuando se trazó este plano solo había ejecutadas las la- 
bores que en él van indicadas en lineas negras, posteriormente se 
adelantaron haslanle, puesto que el Sr. Centeno, en su Memoria ge- 
neral minera, indica una longitud de C40 metros para la mayor de 
las dos grandes galerías transversales, dando además un estado de 
los espesores y calidades de las capas que en ella se cortaban. Com- 
pendiada y expresada en metros, la reproducimos á continuación, 
indicando en el plano, con líneas de carmín, la longitud (otal de la 
traviesa hasta llegar á la gran capa, y la posición de esta; no hacien- 
do otro tanto con los demás estratos y capas de carlKÍn, por no cono- 
cer sus circinistan(;ias de yacimiento. 
I'arliendo de la boca, se encontraron: 

ítÜ"",?*» di3 alternancias de arcillas y areniscas (maciños). 

0>n,55 de carbón {A). 
áO",!!!) de arcillas y areniscas. 
(("".SS de carbón (fi). 
H™,62 de arcillas y areniscas. 
Oni,55 de carbón {C). 
()ii,lj5 de arcillas. 
0^,85 de carbón {D). 
5U™.28 de arcillas. 
4"°, 75 de carbón {capa segunda del plano). 
Por lo pronto podemos observaí" que la primera capa del plano 
tampoco se corta en esta transversal, y esto, «nido á lo que acabamos 
de ver, prueba la discontinuidad de esta clase de yacimientos y la po- 
ca importancia de esta primera capa. 

La inspección del estado indica la existencia de cuatro capas A, B, 
C, D, que probablemente pueden considerarse como tres, en el su- 
puesto de que las C y D sean una sola con un lecho interior ó re~ 
gaditra de arcilla; pero estas capas no aparecen eii la superficie, y al- 
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gimas III 'iii|iinM SL tdlanii tula „ikiii MipLiiot di \tnlilui{in 
segim noticia'. \til)alis i|iu adijiiu imus di unu iL lus i.aptliics di 
las minas 

La capa oramk \iqitnda del plano ts corladi tu cambio i dus ni- 
veles disliiilüs poi las dos iinic is galenas que podían uiionliaili cs- 
iQ es poi h gran traiis^orsal j por h llamada segunda tu el plano 
Su potencia es )a Qits cnnsidetildt de las ijue hasta aquí liemos eu- 
coutiado en los demás \acimitnlns de la ish compioliada lambini 
en la de cinco mi tíos muy cumplulos que om ontramus en el iHm - 
micutoile Nasipil Fn cand)io, no patcce liilieisc descubiiito nilji 
cía el N L niliicia el S O otro asomo de tmli considei ac ion (|U( 
pudiera verosiniilmenle supoiif rse como la piolnn^aciun ili csla^nii 
capa. 

A pesar de todo, no puede racionalmente explicarse el abandono 
de estas labores precisamente cuando la gi'an transversal cortaba la 
capa grande, singue antes se hubiese siquiera intentado el reintegro 
de una parte del capital invertido, arrancando los 200 metros que en 
el sentido de la pendiente couipi'cndian la primera y segunda galería 
y los que en el sentido horizontal hubiera permitido el estado de la 
mina. Este hecho se explica solo por un gran desaliento en la em- 
presa, y por el temor de perder ano un capital más considerable; 
temor ya injustificado, liabiendo llegado las cosas al extremo que al- 
canzaron. 

Producciós bu GuiLíui'iLA V N.iOA. — No tenemos otros datos sobre 
la producción de todas las minas que hasta aquí llevamos descritas, 
que los consignados en la Memoria general del Archipiélago del se- 
ñor Centeno, que asigna para Guilaguila, Üling y Alpacó una ex- 
tracción de 17000 toneladas en ni'imeros redondos. 

MIN'AS DE DaNAO, 

Dentro del término del pueblo de Danao existieron tres concesio- 
nes mineras en los sitios de Luguayan, mina Sania Rosa; Camansi, 
mina Magallanes, y Maiitijá, mina Legaspi, en los cuales apenas se 
llegaron á reconocer las capas, extrayéndose solamente alguna can- 
tidad de carbón de la primera, mucho mejor situada que las otras, 
desde el punto de vista de los transportes. 

Mina Legaspi. — Afloramientos. — Bajando liacia el rio de Danao, 
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[i«r ei arroyo Maiilijá, caco ii tramos, aiiles de ciilrar cu las antiguas 
pcrtcuencias de la mina Legaspí, dos alloramientos y un pequeño re- 
conocimiento sobre el primero. Presenta en i^sle la (;apa una direc- 
ción deis. 1(1° 0. á S. 10° E.. buzando unos 45° al K. 1(1° N., no pu- 
diéndose apreciar bien el espesor, porque la pequcAa galería que co- 
mí» reconocimiento sobre él existe, además de estar completamente 
derruida, fué abierta, no sabemos con qué objeto, sobre el pendien- 
te de la capa de carbón, fnera de ella y siguiendo la dirección de los 
estratos. El segundo, situado en el paraje donde el arroyo cambia de 
dirección, se descubre en el cauce de éste con una potencia de I™, 15, 
dirección de N. 10° E. á S. 10* O, y una inclinación de 40° al E, 
10° S. 

Labores. — Dentro ya de la mina abandonada Lej/aspi, encontra- 
mos, siempre dentro del cauce del arroyo, primeramente un indicio 
de poca importancia, y más abajo, en lo (¡ue fué sin duda lalior le- 
gal, una galería completamente bundida, entre cuyos escombros aso- 
maban algunos trozos de earíión. (Consultando el Libro correspondien- 
te de la Inspección, vimos que la galería labor legal tuvo cuando la 
demarcación 1 1 metros de longitud y estaba abierta en arcilla y 
arenisca, siguiendo una capa de carbón de 0",G0 de potencia, diri- 
gida de N. 10" O. á S. 10° E., é inclinada 40° al E. 

Mina Magallaíses. — En la mina Magallanes, también abandona- 
da, encontramos asimismo dos afloramientos próximos entre si, mío 
de ellos no muy lejano de una labor bundida. Según el mismo Libro 
que acabamos de citar, tuvo ésta, cuando se demarcó la mina, 14 
metros de longitud, siguiendo una capa de carbón de O", 80 de es- 
pesor, con la misma dirección que la anteriormente citada, y un bu- 
zamiento de 50' á la región del E. 

Mina Santa Hosa. — Kn la mina abandonada Smüa liosa, sita, 
como sabemos, en el cerro Luguayon, se ven dos alloramientos en la 
parte inferior del arroyo de ese nombre, y algunos otros en la parle 
superior, entre las labores allí ejecutadas. 

Cerca del llano de Santa Hosa, en un derrubio natural del arroyo, 
se descubre una capita de unos 0™,10 de potencia, entre arcillas y la- 
jas de caliza inclinadas míos 7^° alN.O.; y un poco más arriba, en el 
mismo arroyo, se ve la boca de mía pequeña galería de reconoci- 
miento, becha sobre un asomo, (|ue todavía se distingue exlerior- 
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Diente i, » soIj i1í>uios (Piiliuitliu de e'ipLbOi, altaiunndi) en la 
lulata de esi giletia que cisualineiitL se ronscna auesible, unos 
0° 60 de potencn y uno inclinaciun d( líü il N ü 

{ 011 cucuQstancias inalogas aunque con espesóles m,is i;i andes, 
se sen los afloiamientosque existen entie ]as l^bo^e=l de esta mina 

lahoiei — toiisisteii estas en una ¿ilein lufcnor tiansversal de 
retonocmiienlo j pu itras \aiias hechas sobre carhim y que dehic- 
iju poi lo tanto ser de e\pbtacitn 

la piimeid situada al S f de la linea de alíoramionlos y labores 
superiores, se conserva en unos 1 a f 2 metros, abierta sobre conglo- 
merado bastante consistente. Lo restante está completamente hundi- 
do é inaccesible; pero debió alcanzar algunas decenas de metros en 
longitud, á juzgar por el volumen de las escombreras que en parte 
se coHservan todavía. 

Las labores que debieron ser de explotación consisten en cinco ga- 
lerías superpuestas de tal suerte que, entre el piso^y el techo de dos 
consecutivamente inmediatas, apenas se dejó un metro de distancia; 
de modo que todo el combustible de explotación que se arrancaba 
procedía de estas galerías, lioy completamente arruinadas, aunque 
reconocibles por una serie lineal de liundimienlos que seilalau en el 
terreno la dirección de la capa de N. (i5" E, á S. (iñ" O. A juzgar 
por los terrenos carhoiíDsos, que aún se conservan ardieiid'O, creemos 
que esas galerías de explotación llegarían a tener de 20 á 5(1 metros 
de longitud cada una. 

Al S.O. de este mismo cerro se ven todavía restos de una labor 
más antigua que todas las anteriores, que en el país se conoce con el 
nombre de Selvcró, del nombre del Alcalde mayor que las mandó eje- 
cutar, y de la cual fueron arrancados los carbones que, remitidos á 
ílanila, dieron lugar á la primera visita de D. Antonio Hernández á 
la provincia. 

l'noDUceióJi EN Da.nao. — Por lo que puede juzgarse de las laliores 
descritas en estas minas de Danao, no hubo una verdadera produc- 
ci(in, siquiera fuese tan escasa y contingente como en las anteriores, 
y dehe haberse reducido á unas 151) toneladas extraídas de las ga- 
lerías, para cuyo transporte se hizo una parte del camino á Santa 
Rosa. 
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En e! piielifo de (iomposlela solo existen las dos minas colindanles 
y {|e un mismo jíropielario llamadas Esppraiiza y Caridad. Desde 
liace algiiiuis afios solo se laljorean las pertenencias de ]a Caridad, 
pues en las de Esperanza se cjecularon nada más qne meras labores 
(le reeoiiocimienlo, consistentes en la zanja labor legal y un pozo, 
hoy hundido, de escasa profimdidad, pero de sección considerable. 

Álloratidenlos. — Muy cerca de estas labores se descubi-en den- 
tro del cauce del rio dos afloramientos, uno de un metro de poten- 
cia, y el otro, á unos 50 metros de distancia, de ''2'^,50 de espesor, 
con dii-ección de N.N.E. á S.S.O. y buzamiento de 50° á la región 
del E. Sin embargo, este espesor desapareció en el pozo f(ue acaba- 
mos de citar, abierto pi'ecisamente en la prolongación de la capa. 

Subiendo luego por ei arroyo Dapdap se encuentran, cerca de las 
desembocaduras de Jimarco y Jinagdanau, otros asomos de escasa 
potencia y con dirección y buzamientos semejantes al anterior. 

Tasando un pozo hundido, ya dentro de las pertenencias de Cari- 
dad, en la entrada de un arroyo paralelo al Jinagdanan, se encuen- 
tran otros dos afloramientos casi unidos, de (íO centímetros á un 
metro de potencia, y á sn lado la boca de una galería derruida de 
investigación. 

I'or último, ya cerca de las labores actuales se ven también otros 
afloramientos, indicados con sus circunstancias del yacimiento en el 
plano que de aquella hemos trazado y acompaña en ia lámina Vil. 

Pasaremos, por lo tanto, á la descripción de los verdaderos tra- 
bajos de las minas. 

Labores sóbrela capa occidental. — Aun(|ne de escasa importaiicia, 
podemos (hstinguir en todas las labores las que sean de investiga- 
ción, de preparación y de disfrute, abiertas todas solire las capas pa- 
ralelas que distan 50 metros una de otra, en sentido horizontal, y 
que se dirigen próximamente de N.N.Ií. á S.S.O. , buzando de 30° 
á líO" á Ja región del E. 

Sobre la capa más occidental se han aI)ierto, aprovechando el 
desnivel del terreno, dos galenas, una inferior, tde transporte y ex- 
tracción, con 195 metros de longitud, y otra auxiHar, con 49 metí os, 
que comunican entre si y con la superficie por tres cinmeneas que, 
según ]a inclinación de ia capa, suman 56 metros Imeales de e\ea- 
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varii'iii. La i[uo, sin pasar jKtj la i,alcria superior, comunica la iiifc- 
rior con la stipeiTicie, ha sidu Idpada paia no perjudicar la vciili- 
laciün. 

Desde la galería ioíerioi , que st llama Espcrama, auiKiuc eslá 
hecha, como dijimos, dentro de la mina Caridad, se han ahierlo dos 
transversales de reconocimiento la del O , de solos cinco melros, en 
lu'imeros redondos, y la del £ , que atia\itsa las capas de arcilla y 
macíilo areniscoso qne se ven con detalle en el corte, con 50 melros 
de longitud, hahíéndose encontrado en su enlata indicios a]ny eml>o- 
rrascados del paso de oti'a capa, que acDusejai'otí la apertura de una 
galería de dirección, de 25™, 50, y de una chimenea sin teiininar, 
de 14'n,5Ü, abierta á los S^.SO del crucero resultante. 

l*or último, entre las galerías Esperanza y Auxiliar, esta c^si 
arruinada ya en nuestra i'illima visita á aquellas minas, se han 
aliierto algunos tajos de disfrute dispuestos eii testeros, que lian pro- 
porcionado, con el carhón de las galerías, el contingente de la escasa 
producción de estas minas; y hasta dirigir una mirada á la proyec- 
ción longitudinal de estas labores, para convencerse de lo prematuro 
de la explotación, toda vez que, sin llegar á un máximum de pro- 
ducción, los trabajadores que podrían establecerse en el estado actual 
de labores podrían ser muy pocos, y se agolarían los pequeños ma- 
cizos preparados, antes de que las galerías avanzasen lo suficiente. 

Labores sobre la capa onenlal. — En la capa oriental, cuyos allora- 
mientos se señalan en el plano, y cuyos indicios se investigan con la 
galería del E, de transversal de Esperanza, se ha abierto otra galería 
llamada Caridad, con 157 metros de longitud, que solo se venlila 
comunicando con la superficie por una chimenea que, a los 54 me- 
tros de su boca inferior, tiene también emboquillada hacia el N. olra 
galería de dirección con 52 metros de longitud. 

En esta capa también se hacen labores de disfrute, tan prematuras 
como las de Esperanza, si bien alcanzan mayor desarrollo á causa de 
ifue el carbón de esa segunda capa es más duro, y lo prefieren los 
escasos consumidores de estas minas. 

La total extensión de trabajos llega, pues, á 473 melros, en gale- 
rías de dirección sobre carbón, 55 melros de transversales en estéril, 
y 231 melros de chimeneas y coladeros de todas clases, ó .sea un total 
general de 759 melros de labores lineales abiertas en seis años de 
trabajos. llori'esi)ondcn, por tanto, 12(i"i,50 por año y iy™,54 men- 
suales, cuyas cifras denmestran elocuentemente lo que desde el prin- 
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cipio liemos indícailü, f,s decir la notable lenlitiul y docaimicnlodfíl 
laljoi'co (le estas minas. Si liien imlicarciuos más adelante que eii 
gcneiiil los traliajos sobre estos criaderos delieii hacerse de mía ma- 
nera prudente y paulatina, esta prudencia uo debe extremarse en una 
lentitud tan contraria á la economía de establecimientos de esta na- 
turaleza y al desarrollo racional de los trabajos. 

Producción. — La extracción de carbón liasta lltTO se acerca á 
unas 2U0O toneladas, según dalos del mismo propietario; de modo 
que el promedio de la producción anual ha sido de 5^5 toneladas, 
ó sean 27 toneladas mensuales. 

Circunstancias y accidentes. — En la galería Esperanza y su auxi- 
liar presenta la capa occidental espesores comprendidos entre O™, 50 
y l'",40, é inclinaciones hacia el E.S.E. que oscilan entre 50° y 70°, 
descubriéndose hasta ahora, como único accidente en todas sus labo- 
res, un pequeño salto representado con todo detalle en las figuras 
correspondientes de la dicha Lám. Vil. 

En cuanto á la capa oriental, cuyos afloramientos se descubren 
junto á la calzada de las minas, además del emborrascamiento que 
hacia el S. presenta en la galería de la parte E. de la transversal de 
Esperanza, se ha encontrado Últimamente, en la culata de la galería 
Caridad, una falla de arcilla muy compacta, no fisiliforme, de dos 
metros de espesor, casi vertical, y con la dirección que va señalada 
en el plano y proyección de estas labores. El yacente y el pendiente 
de la capa en este punto son de arcilla poco pizarrosa y del mismo 
color; de suerte que su investigación al otro lado de este accidente 
es un tanto dudosa y difici! de dirigir. 

Consecuencias. — A pesar de estas fallas y saltos, y hasta de las 
interrupciones parciales ó totales que pudieran presentarse en lo su- 
cesivo, y con las cuales debe contarse en criaderos de la edad y na- 
turaleza de los que estamos describiendo, su situación en una comar- 
ca favorablemente accidentada para continuar aún por cierto tiempo 
las labores en ladera, sin recurrir á las más costosas bajo el nivel de 
los valles; la baratura de los jornales y de las maderas, yla excelente 
calidad de los lignitos, que, como después comprobaremos, aseguran 
su pronta sahda en el mercado de estas islas á precios suficiente- 
mente ventajosos para el minero, aconsejan indudablemente un la- 
boreo activo, aunque razonable y previsor, sin incurrir ni en la 
exageración de los crecidos desembolsos, extraños muchos á la mi- 
nería, que hicieron las empresas de Uling y Alpacó, ni tampoco en la 
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contraria y extremada prudencia que se practica en eslas minas, si 
prudencia puede significar l.i inconsciente y láuguida lentitud con 
qne se prosiguen sus labores. 

OTROS VACIMIENTOS. 

l'ara completar todas las noticias que se refieren al carlión de la 
Isla de Cl'Iiú, exponemos á continuación una ligerisima reseña de lo- 
dos los afloramientos que hemos tenido ocasión de eacoiilrai" en 
nuestros viajes; y aunque no pretendemos que la lista sea completa, 
creemos (|ue pocos serán los que no figuren en ella de los que esta- 
ban al descubierto al hacer nuestras excursiones. 

SoíiOD. — En término del pueblo de Sogod, en nn arroyo que desa- 
gua en el río Bao, existe un afloramiento no muy importante, y me- 
nos aún teniendo en cuenta el paraje donde aparece. 

Gatjiox. — En la cuenca del río I'analipan, del pueblo de Calmen, 
en el nacimiento del arroyo ílong, situado en las faldas del monle 
Macabiingat, se presenta un aüoramienlo de carbón que ya(;e entre 
arcillas grises y amarillentas, con uu espesor de O"",!}!!, dirigiéndose 
de N.IN.K. á S.S.O., y buzando de 30 á 55° hacíala región del O. 

IIanao. — En el lejano y accidentado valle de Cajumay'jHmay;Ín, 
limitado al S. y S.E. por los picos Sili y Lantáuan, al N.E. por el 
Mangíiao y alO. por la cordillera centra!, en término de! pueblo de 
Danao, hemos visto dos alloramíentos de carbón, próximo mío al 
arroyo Manjubud-jubud, y dentro e! otro de! cauce del arroyo líaisa- 
bais. El primero es de poca importancia y el carbón asoma en un 
zanjón casi destruido, entre arcillas y Diaciños deleznaldes, cuya di- 
rección parece ser la de N. á S., con buzamientos casi verticales; y 
el segundo presenta un carbón compacto y de muy buen aspecto en 
nna capa con tres metros de potencia, dirigida de N.N.E. á S.S.O., 
con un buzamiento de unos 55° al E.S.E. Af otro lado del arroyo, 
vimos un pequciio reconocimiento en galería transversal á esta di- 
rección y, como una prueba del trastorno que ha sufrido este terre- 
no, hallamos en la boca de esta galería, que tan poco dista de! ailo- 
ramiento, un buzamiento en las capas de 25 á 50°, en vez de los 55° 
(|uc acabamos de indicar. 

Bajando desde Cajumay-Jumayán por la vereda que conduce al 
pequeño valle de Santa Uosn, el nacimiento de los arroyos Sili Man- 
lija y ílaglijí, vimos tres alioramientos carbonosos de confusa estra- 
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tifiuacidii, aunque en el primero creímos observar una dirección de 
N.N.E, á S.S.O. y una inclinación casi vertical, concierta tendencia 
á Imzar hacia la región del E. 

Por ultimo, dentro del cauce del rio Danao, cerca de la desembo- 
cadura del Camansi, se presentan cuatro alloramientos, con espeso- 
res comprendidos entre ((".SÜ y Ü™,7Ü. 

GoMPOSTELA. — En el pueblo de Composlela, y siguiendo la calzada 
que va á las minas, al bajar la cuesta que conduce al valle de Moao, 
se encuentra á la derecha un pequeño alloramiento carbonoso, y más 
ahajo, ya en el valle y dentro del cauce del río Dapdap, se ve asi- 
mismo otro no menos insi^i ¡ficante, con buzamiento casi vertical. 
Poco más adelante, siguiendo el mismo camino y antes de entrar en 
las pertenencias de la mina Esperama, se encuentra un pequeño re- 
conocimiento hundido, en el que nada pudimos ver, pero que indu- 
dablemente se hizo sobre un aíloramienlo de cierta consideración, 

Los pueblos comprendidos entre Compostela y Talamhan apenas 
tienen término montañoso, asi es que en ellos no se descubren aflo- 
ramientos carbonosos. 

Talamban,— En Talamhan son dos los que hemos visto, dentro 
ambos de la cuenca del río Ijáiup ó Parcl, El menos malo, á juzgar 
por el hueco que dejó la extracción del asomo de carbón, empleado, 
según nos dijeron, para usarlo en las herrerías del país, está situado 
cerca de la desembocadura del arroyo Taptap, en su ladera derecha, 
presentándose las capas de aquel teireno en sensible dirección de 
N.O. á S.E., con buzamiento de 10" al N.E. ó hacia el río Ijáiup; y 
el segundo, mucho más abajo del cui-so de este rio, pasada ya su re- 
gión de rocas eruptivas, en el sitio designado con el nombre de 31a- 
curong, aparece en forma de pequeño nido, que agotamos al recoger 
algunas muestras, revelando su importancia. 

San Nicolís y Minglanilla. — Después de los asomos de Guilagiii- 
la, ya en término de Minglanilla, vimos más hien indicios carbono- 
sos que verdaderos afloramientos, cuyos sitios no tenemos necesi- 
dad de citar, porque van señalados en el estado de registros mine- 
ros de la isla, por más que realmente algunos contengan, como úni- 
co mineral, rocas eruptivas de color negro, que se tomaron como 
carbón. 

CÁftCAR. — De esta misma clase es la roca que constituyó un regis- 
tro carbonoso en el rio Garay del barrio de Batsiji (Ocaña), del pue- 
blo de Carear. 
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SiBONGA. — Eli Icrmíiio de Síboiiga, en el arroyo Itaulol, vimos al- 
gunos trozos sueltos de carbón; pero subiendo hasta el nacimkiilo 
de este arroyo, solo encontramos los terrenos ernplivos que induda- 
blemente no pudieron producir los citados trozos, cuya verdadera 
procedencia no pudimos, por lo tanto, averiguar. 

AitfiAO. — Al hacer un caiñgin*^ hace algunos años en el montií 
Sanlicon, que forma la ladera izquierda del río de Argao, comenzó li 
arder lodo el terreno, durando el incendio bastante tiempo y produ- 
ciéndose con él grandes hundimientos que hicieron sospechar la exis- 
tencia de carbón mineral en aquel punto. No pudimos hacernos car- 
go de sus circunstancias de yacimiento é importancia, á causa de 
los citados hundimientos; pero de todos modos, aunque confirmamos 
su existencia, el sitio agreste y lejano ile la costa en que está coloca- 
do quita á este yacimiento, lioy por hoy, la probabilidad de que pu- 
diera explotarse, suponiendo que su importancia lo aconsejase. 

Daljiguetü . — En el nacimiento de la cuenca del Dalaguete, en el 
barranco llamado Patani, se ve un afloramiento carbonoso compues- 
to de una arcilla negra con vetillas de carbón que, dirigiéndose casi 
de N. á S,, buza unos 35° á la región del E.; y en el cauce del rio 
principal, se descubren asimismo otros varios asomos de carlión de 
muy buen aspecto, con las siguientes circunstancias de yacimiento: 
el primero, con tí^,'i5 de espesor y muchas lajas de pizarra, se di- 
rige N. á S., ])Hzando unos 45° al 0.; el segundo se dirige N. 20° 0. 
á S. 20° E., casi vertical; y los restantes, que corresponden ¡i una 
capa descubierta por el mismo cauce del río, atravesándolo de orilla 
á orilla en unos 30 metros de longitud, tienen (i'",45 de potencia, se 
dirigen de N. 25° 0. á S. 25° E. y buzan de 50° á 00' al S. 25° 0. 
Estas capas yacen siempre entre arcillas. 

BouoÓH. — En el barrio Becerril, de Boljoón, hemos visto dosallo- 
ramientos, en uno de los cuales, sito en el lugar llamado Itairán, en 
la ladera derecha de la cañada de Lamuño, se liicieron trabajos de 
investigación que, habiéndose hundido, hacen imposible que hoy se 
aprecien sus circunstancias de yacimiento, aunque en las arcillas pró- 
ximas se observe una dirección de N. 15' E, á S. 15° O. En el otro, 
situado en la ladera opuesta, presenta la capa un espesor de O"", 80, 
una dirección casi de N. á S. y un buzamiento de 35° á 40° al 0. 

01 Véase en !a descripción física, pág. 34, la explieacioa de esta pa- 
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mALABOToc. — En el rio Inamblan, del término de Malaboyoc, al pie 
ilel cerro llaoiado Cabag'aquian, aparece un asomo con (}<°,ib de es- 
pesor, que corre de IN.Ñ.E. á S.S.O., buzando 15" al O.N.O.; y al 0. 
de este punto, en la depresión que existe en la unión de ese cerro 
con el monte Lanayo, lamhién se descubre otro que parece pertene- 
cer A diferente capa. 

Aleghía, — En el llamado río Bombón, del barrio de Giiinanon, tér- 
mino del puelilo de Alegría, se descubren varios afloramientos car- 
bonosos con caracteres de yacimiento muy poco acentuados, pero que 
aparecen arrumbados de N.E. áS.E., con una débil inclinación al S.O. 
El carbón se asemeja mucho al de Boljoón en sus caracteres exte- 
riores. 

Toledo. — En término de Toledo, antiguo pueblo de Jinoláuan, 
aparece en dos puntos el carbón: uno muy poco importante en el río 
Ungun, compuesto de vetillas ligriitosas entre arcillas y calizas con 
dirección N.E. á S.O., buzando unos 35° á la región del E.; y otro 
más considerable, en el arroyo Actiue, con tres metros de espesor, la 
misma dirección que el anterior y una inclinación de 45° liacia 
el N.O. 

Balambatt. — Por i'dtimo, en el sitio llamado Maulincop, de Balam- 
]ian, se descubre, debajo de calizas y sobre arcillas, una capita de 
poca importancia y carbón muy pardo. 

CALIDAD D£ LOS CARBONES. 

Descripción minehAlócica. — Los carbones de la Isla de Cebi'i pue- 
den clasificarse mineralógicamente, sin género alguno de duda, como 
lignitos pidformes, entre los que se encuentran también variedades 
de los que Dufrenoy llama comunes y deslustrados. Eu efecto, excep- 
to algunos ejemplares sucios y semidescoinpuestos, cuyo estado de- 
pende más bien de los agentes exteriores que sobre ellos han obrado 
en los afloramientos ó escom))reras donde los hemos recogido, puede 
decirse que, en general, son negros y más ó menos brillantes, á ve- 
ces asemejándose mucho á verdaderos azabaches; de fractura desi- 
gual y concoidea y bastante duros en ejemplares frescos, algunos, co- 
mo los de Guilaguila y Alpacó, ligeramenle piritosos, y otros, como 
los de Composlela, cou vetillas yesosas que deben provenii' de la des- 
composición de las piritas por aguas cargadas de carbonates de cal; 
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(le te\tin a conipacla y cslniíitura casi siempre leñosa indicada por 
zonas concéntricas, debidas á las capas sucesivas del crccimienlo de 
la madera, con rayas y sobre lodo polvo más (> meuos parduzeo; y con 
densidades comprendidas entre 1,25 á l/ii). 

Ensayos boc [másticos. — En cuanto a sus propiedades de apiicaciiin 
priclica é industrial, se sabe que dependen principalmente de su 
composición y de su manera de arder eQ el aire, por cuyo motivo 
expondremos los propios y ajenos estudios y observaciones que so- 
bre eslas materias hayamos podido remñr. 

El primer ensayo docimástico que se liizo de los carbones de Cebii 
data del año 18íi5 y fué ejecutado, de orden de la Junta facultativa 
de Afinería, ea la Escuela de Ingenieros del ramo ^K Los ejemplares 
procedentes de (íuilaguila se subdividieron en tres clases ó secciones, 
que dieron el resultado siguiente: 



Peso especíTico 1,U 1,11) á 1,22 1.30 n 1,4G 

Ceaizag, por 100 G II 18 

Cok producido, por 100 60 B8 5G 

Materias volátiles, por 1Ü0. , . 40 42 44 

Calorías o730 48G0 4^00 

Las muestras de las tres secciones ardían con llama brillante, muy 
prolongada; no contenían pirita en cantidad notable ó perjudicial, y 
lodos formaban una especie de cok mate negro y poco esponjoso. 

Posteriormente se ensayaron en la misma líscuefa seis muestras 
procedentes de los criaderos de Üling y de Alpat'o, según tenemos 
entendido, dando para cien partes los resultados siguientes: 

MSsinio. Mínimo. TSrmmc. medio. 



Carbón 34 36 4fi,16 

Cenizas 20 6 11 ,84 

Aguay materias volátiles. ... 41 40 42,00 

Calorías 5760 4140 4935 

Dcusidad 1,4ti 1,10 1,23 

Estos carbones ardían tatibién con llama brillante y muy prolon- 

(I) Ea aquella época, si se deseaba coQOcer la composición de cualquier 
mineral filipino, era necesario que las muestras hicierau un viaje de 6000 
leguas, doblando el Cabo de Boena Esperanza. 



dbyGOOglC 



iSLA DK CEIlfl 167 

^ado, y no producían veidadpro ('oIí, sino iina masa cavernosa y 
niaLc, quü dcspiu's de (jiicmada dejalia cenizas de color rojizo ó ama- 
rillcnlo. 

En el tomo XVIIl de la Bciista Minera liaJIaoios lanil)ién el rcsul- 
ladü de un ensayo lieclio en la misma Escuela, con carbones proce- 
dentes de Alpacó. 

ComiMsicióii . 

CiirbÓQ 'i\,t 

Cenizas 4,1 

Materias Vül;'itileí5 4i,7 



(lineo gramos ardieron seis minutos, con llama medinnamenle lar- 
ga, de color Idanco amarillento, produciendo niuclio luirao negro. No 
da cok, sino uu carl)ón pesado, gris. Las cenizas son ferruginosas y 
piritosas. Su poder calorífero era (iOlfi calürías, de las que I'J2(> co- 
rrespondían á las materias volátiles. 

l'or nuestra parle también ensayamos docimástieamente, en el 
laboratorio de la Inspección, las muestras f[ue recogimos en nuestra 
primera campaña, y además otras procedentes de las dos clases de 
carbón extranjero que se vendían en la plaza tie Manila, con los nom- 
bres do carbón inglés y de Australia, para poder comparar, en igual- 
dad de circunstancias, irnos con otros, deduciendo cuál de ellos era 
el de más ventajoso empleo, y cuál el de menor precio comercial en 
calor aprovechable, teniendo en cuenta los precios corrientes de 
aquella época. 

En el cuadro que signe van consignados los resultados debidamen- 
te comprobados que obtuvimos, y en él incluimos también los de las 
muestras de Maulinco]) y de Danao, procedentes de afloramientos más 
ó menos descompuestos, no para deducir consecuencias generales de 
su composición, indudablemente alterada, sino como una muestra 
notable de su relativa pureza, á pesar de las desventajosas condicio- 
nes en que las recogimos. 



dbyGOOglC 



Ensayos docimásticos comparativos de los carbones de Compostela y Danao 

en Ag^oato 







COMPOSICIÓN EN 100 PARTES. 


PROCEDENCIA 

LE LOS fiOMIlUSTIRLES. 


1 
1 


1 

i 

1 

á 


-1 
1 


1 
1 


Capíí de la galería Esperanza; mina 


(.329 

,,3,.. 

1,31í> 

1,303 

1,320 
1,301 

i,3iy 

1 ,202 
1,3GS 


51,% 
57,94 

4;i,so 

47.30 

37,ílí 
50,30 
4R,09 

71,45 

Mí), 00 


37,BG 
:f4,o3 
31,73 
33,133 

33,43 

37,34 
30,85 
31,«8 

16,2:í 
8,60 


7,80 
'J,60 
9,23 

1tl,G3 

18,73 
1C.13 
17,20 

2,90 
4,30 


2,G8 
1,31 

3.62 

2,fi2 

5,99 
2,53 
3,.3 

9,40 
3,90 


Capa do la galería Caridad; miaa Cit- 
ridad 


Afloramiento superior do la miau aban- 


Alloramiculo tic Bairiio, eo la mina 


Afloramiento Mautijá, en lamina aban- 


Alloramienfo Magliji (parte superior). . 
ídem Baisabais [Cajumay y Jumayán). 
Maulincop (Tagamacan, BaSambaa).. . 
Australia [mezcla Neweaslle y Sid- 
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(Isla de Cebú) y de los extranjeros que se vendían en la plaza ¿ 
de 1878. 



LLAMA. 


COK. 


CENIZAS. 


CABBONO 

EQUIVALENTE 


CALORÍAS. 


1 




g 




¿ 


6 


1 

1 
1 


Nniuraleza. 


NATURA r.BZi. 


COLOR, 


,1 

h 

33 


3 


1 


1 


6 


Larga rojiza. 


Casi aglomerado. 


Rojo ladrillo. 


0,202 


0,721 


íG3i 


5829 


4'/, 


Regular rojiza. 


Pulverulento. 


Id. claro. 


a,i(i: 


0,G98 


13159 


5043 


i 


Id. azulada. 


Id. 


Rojizas. 


0,083 


0,662 


671 


5353 


4 


Id. clara. 


Id. 


Rojo amarillas. 


C,tRi 


0,fi73 


1491 


S490 


;]'/, 


Id. id. 


Id. 


Rojas. 


0,075 


0,(525 


603 


4642 


3 


Corta oscura. 


Id. 


Muy rojas. 


0,1Gt 


0,540 


1305 


43fi7 


4'/. 


Rooulür id. 


Id. 


Amarillcütas. 


0,131 


0,IÍ3e 


1058 


SI 39 


5 


Id. rojiza. 


Id. 


Muy rojixaa. 


0,10fi 


0.887 


8ao 


4747 


6 'A 


Larga, brillante y 


Hinchado, brillaotc 


Gris rojizo. 


0,053 


Ü,7ü8 


432 


6205 




con penacbo rie,?ro. 




Gris caracterís- 










5 


Corta y oscura. 


Casi pulveruleuto. 


tico. 


0,103 


0,U32 


842 


7330 



Slidnej-) y ABrieultui'al Comiiany Minea (Newcíistle). 
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El examen atento de los resultados que presenta esc cuadro nos 
peroiile deducir; 

1.° Que en ¡¡encral, todos los ligniíos que estamos considerando 
son de excelente calidad, muy ricos en carliono, escasos de cenizas y 
con potencias caloríferas muy elevadas, para proceder de terrenos 
relalivanienle tan modernos. 

2.' Que, á pesar de estas propiedades ventajosas, su üiodcrnisimo 
origen se traduce y en cierto modo se halla comproiíado por la con- 
dición esencialmente liígrométrica que presentan y por la gran can- 
tidad de gases que contienen, lo cual les da cierta semejanza á los 
combustililes vegetales, separándolos de las Iiullas y antracitas. 

5." Que todos ellos son de mny Imena aplicación para la combus- 
tión en los tiogaies de las máquinas de vapor, tanto por la facilidad 
con que arden con llama, como por las circunstancias mny impor- 
tantes de no aglomerarse, ni dar humos muy espesos, ni producir 
gran cantidad de cenizas, 

4.° Que en este concepto los lignitos son casi superiores á los 
carbones de Australia, tanto más cuanto que sus poderes caloríferos 
no difieren mucho. 

Y 5.° Que las hullas inglesas son muy superiores á estos carbo- 
nes, pero no con aquella diferencia que podría suponerse teniendo 
en cuenta sus respectivos yacimientos. 

Comparando, además, estos resultados con los obtenidos sobre las 
muestras de los carbones de Guilaguila, Úling y Alpacó, liá poco 
indicados, nos encontramos con cifras muy semejantes, excepto en 
las de las cenizas, producidas eu cantidad muy consíderalile, sobre 
todo en los carbones de Alpacó y de Üling. lo cual puede provenir de 
la mala conservación ó calidad de las muestras remitidas á Madrid, 



PoDEH vAPOmzADOR. — Para comprobar, bajo otro punto de vista, 
estas deducciones, vamos á calcular el efecto úlit practico que estos 
combustibles pueden dar aplicados á la producción de vapor de agua 
en los generadores de los tipos conocidos de máquinas de vapor; y 
como quiera que los i'mí<'os combustibles bien representados son los 
más frescos procedentes de Conipostela, operaremos solamente con 
las cifras de los ensayos á ellos correspondientes, generalizando, sin 
embargo, las consecuencias, porque no cabe duda que lodos los lig- 
nitos de que tratamos son muy semejantes en su composición y po- 
deres caloríferos. 
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Para nuestro objelo, los tipos de generadores de vapor pueden re- 
ducirse i dos: generadores de baja presión ó de condensación, y ge- 
neradores de mediana y alta presión ó sin condensación. Los primeros 
reciben el agua de nn condensador á mayor temperatura que la ordi- 
naria, variable segiin ciertos detalles de construcción, pero que po- 
dremos suponer, sin alejarnos mucho de la verdad, de unos 411° cen- 
tígrados. Los segundos toman el agua á la temperatura ordinaria ó 
aniiiíente, que en estos climas podremos graduar en irnos 30°. 

Supondremos también, como generalmente sucede, aun e¡t má- 
quinas bien cunstriiídas y con.servadas, que en el efei;to útil práctico 
solo se aprovccban los dos lerdos del calor desarrollado por la com- 
bustión de los carbones que se queman en sus hogares. En estas con- 
diciones, la cantidad de vapor á i 00" que prácticamente puede produ- 
cir un kilogramo de cada uno de los carbones que tratamos de compa- 
rar, será respectivamente, cuando haya condensación: 



Va S8Í9e 



= 6lí,3T para el de la galería Esperanza; 



S50°X I00°,i0 



= fik,is para el carbóo de la Australia; 
= Ct,23 para el de Gardiff: 



B50°X 100°, 40 

y cuando no haya condensación: 

Glr,í6 para el do lai^aleria Esperanza: 
6k,0G para el de la galería Caridad; 
(;it,G7 parael do Australia, y 
8k,09 para el de Cardiff. 

Estas mismas relaciones, pero invertidas, nos darían en las su- 
puestas ó semejantes condiciones la cantidad de combustible necesario 
para producir un kHóijramo de vapor de agua á 100', ó sea, respec- 
tivamente, 

Ok.lSG del carbón de Es^jeransa para máquinas concocdensaciún; 

0It,139 calas de sin condensación: 

O k ,1 63 del Cancíaií para las primeras, y 

0k,164 para las segundas. 

0k,U7 del de Australia en las primeras, y 

0k,U9 para las Reguudas; y por último, 

0k,i2l del inglés ea las primeras, y 

0k,i33 e 2 las segundas. 
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Al mostrarnos estas cifras el poder vaporizador práctico de cada 
uno de Jos combustibles que estauíos comparando, nos confirman lo 
(|ue establecimos en vista solo de su composición, convenciéndonos 
además de que los carbones filipinos pueden realmente competir con 
los australianos, dada la escasa diferencia de sus respectivos poderes 
vaporizadores. 

Esta diferencia es, en cambio, mucho más notable para el carbón 
inglés en relación con el indígena; pero á pesar de todo, creemos que 
este puede competir con aquel Iwjo el pmito de vista del precio 
más ventajoso que delie presentar para un efecto equivalente. 

CoMPABáCtó> DE PRECIOS COMERCIALES. — CoH objeto dc dcmostrarlo, 
vamos a comparar en iguales condiciones los precios de todos los 
carbones extranjeros, hallando para esto el valor real de un millón 
de unidades de calor producido por la coml)ustiün de los carbones 
ingleses y australianos, suponiendo ((ue el precio medio por tonela- 
da sea de 1 1 pesos fuertes para el primero y el de 9 pesos fuertes 
para el segundo <''. 

Tendremos de esta manera: 



10o X 9 pfs. _ 



iOOÍk Vj (iíObo 



X H Pfs. 



■■i,i1 pFs. para el carbón auslraliano, y 



-3,líl pta. para el ioglés: 



y tomando de ambos valores el menor ó más Iiarato, deducimos para 
precio igual en los carbones compostelanos el de 



" lUO0k7j5ti43c XS82!I' 



Por consiguiente, en condiciones normales del mercado á precios 
menores que éste de pesos fuertes 8,50 la tonelada, el uso de los car- 
bones indígenas resulta tanto más ventajoso para el comercio y para 
la competencia que pueden bacer á los carbones extranjeros, cuanto 
más se separe de él. 

Este dato es bastante importante, y deben tenerlo muy presente 
los mineros cuando traten de determinar el costo de explotación de 
sus carbones y la ganancia que pueden obtener, y no deben enton- 

(1) Estos eran los precios corrientes cu 1878. 
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Cfspiuki ili visli rsLi linuUuiuii forzosa en el precio ile voiilii y 
lii (ouuiiienLia dr manlrnciln lufeuor, para Iiaccr más sciisilde la 
I efei Illa compeLeiicia 

Eivsivos EN L\ uxRiNA — Pal 3 tei minar y reunir aquí todos los da- 
tos lefticiiti s d la cilulad Ac Phlo': coniliuslibles, vamos n resumir 
los iiumei osisimos enf>ayos Iieclios por la oiarina desde 1853, en que 
SL cjeiuLaion los primeros en los vapores El Cano, Reina de Casliüa 
j Joti/t Juan 

Paieua que sobre esta ciiestiou no podía jamás obtenerse un re- 
sultado definitivo, ni se recordaba nunca la experiencia adquirida, 
porque puede asegurarse que casi todos los liuques de vapor que han 
servido en este apostadero han ensayado los carbones de la Isla de 
Cebú, y siempre como si se tratara de un iiecho completamente nue- 
vo y desconocido. No vamos, pues, á detenernos en enumerar lodos, 
repitiendo los mismos conceptos, y nos contentaremos con entresa- 
car los ejecutados con más inteligencia y con resultados menos in- 
determinados. 

En el "Magalhnfís," — En 1856, el vapor Magallanes, quemando 
en sus hogares carbón de Guilaguila, levantó vapor en una hora, 
consumiendo 28 quintales de combustible; y con carbón inglés ne- 
cesitii el mismo tiempo, pero consumió solamente 24 quintales. El 
gasto horario con el carbón de Guilaguila fué de !) á 10 quintales, 
ó uno más que con el inglés, produciendo en la combustión poco hu- 
mo y escasas cenizas. 

En el "Reina de Castilla. « — En 1862, el vapor Reina de Castilla 
ensayó los carbones de Alpacó, mezclados con partes iguales de car- 
bón inglés y de Australia, produciendo los siguientes resultados: 



Teso ávoliimenea iguales 100 

Gasto medio por hora y caballo. fO libras. 

Ceaiza producida por tOO 8 

Rscorias id. id 3 

Hollín id. iú 1 



La máquina trabajó durante estas experiencias con una ]iresión 
media de siete libras, dando l!l revoluciones por minuto, con dos 
grados de expansión. 
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En el "Sudoeste.» — En una carta dirigida por el Sr. Cenleno, des- 
de Manila, á la Revista minera {lomo XVIII), se dice que el vapor 
mercante Sudoeste, eii los viajes de Manila á Cebi'i y viceversa, em- 
pleó 43 toneladas de carbón inglés en el ]iriinero y 51 del de Alpacó 
en el segundo, con tiempo igualmente bonancitile y la misma du- 
ración de cincuenta boras en ambas travesías. 

En el «Prueba.» — En el año 1873 se ejecutaron los primeros en- 
sayos sobre carbones de Compostela, á bordo del cañonero Prueba, 
de la divisii)U de Cebú, consignándose algunos resultados incomple- 
tos (|ne, segiin el informe oficial que á la vista tenemos, prueban 
que esle carbón es de bastante maijor calidad que el de Australia 
antes consumido. 

En el iMarqués de la Victoria, i^ — En la Gacela olicial de Manila 
de 1!) de Julio del mismo año, se publicaron los resultados de las 
pruebas ejecutadas durante el mes anterior en el vapor Marqués de 
la Victoria y en el arsenal de Cavite. 

Se deducen de las primeras que estos carbones arden fácilmente, 
necesitando cincuenta y ocho minutos para levantar vapor, y que, 
puesto el buque en movimiento en primer grado de expansión, con la 
presión constante de 19 libras, sin usar tiro artificial, se consumie- 
ron 98 kilogramos por caballo y hora, en ve?, de los 3!f que se gas- 
taban comunmente en este mismo grado de expansión, produciéndose, 
después de la comJiustión, una pequeña cantidad de escoria que no 
se adaptaba á las parrillas, y notándose, terminadas las experiencias, 
muy poca suciedad en los tubos. No se consigna el tiempo que nece- 
sitaba el combustible extranjero para levantar vapor, ni la cantidad 
precisa de escorias y cenizas que los combustibles de la prueba pro- 
duf^ian; pero en los ensayos ejecutados en el arsenal de Cavite se 
completan eslas noticias, bailando los siguientes resultados, ya mu- 
cho más precisos é interesantes; 

"Cuadro de las pruebas verificadas los dias 20 y 21 del corriente, 
"Con el carbón de las minas Esperanza y Caridad.=TKüipo invertido 
■>en producir vapor, veinte minutos. — Tiempo transcurrido desde este 
«momento hasta teHer 40 libras, treinta idem. — Tiempo total, cin- 
"Cuenta idem. — Tiempo que funcionó la máquma, setenta idem. — 
«Carbón consumido desde este momento hasta el término de la prue- 
»ba, 43 kilogramos.— Agua vaporizada durante la prueba, 280 idem. 
" — Agua vaporizada por cada kilogramo de íarbón, ó sea poder va- 
«porizador práctico del combustible, ii^ ,51 .—Peso de las cenizas, 9 
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'■kilogranios. — Arsenal de Cavite 27 de Junio de 1875. — El Comaii- 
» liante, xManuelUinart. — Es copia. — Anteqiicra.'i 

Oíros vapores.— iiespaés de esto, otros cañoneros de la división 
naval de Gcliü y algunos vapores mercantes lian consimiiJo en dife- 
rentes ocasiones esta clase de combustibles con buen resultado, se- 
gi'in aseveración de sus comandantes, maquinistas y capitanes res- 
pectivos. 

Ultimas piíhebas, — Por último, muy redenlemcute acaban de 
ejecutarse por orden superior otros ensayos oficiales en el arsenal 
de Cavite y en la goleta Santa Filomena, con resultados todavía mu- 
clio más completos y notables que los anteriores. 

En el arsenal. — En el arsenal se hicieron las experiencias en una 
caldera sin forro, cuyo vapor se desprendía libremente A la atmós- 
fera, dando, después de cuatro días, el siguiente resultado: 

Superficie de parrillas do uq liorno 1,24ia* 

Número da hornos , 2 

Superficie lotal do parrillas 2,4t<i"* 

Superficie de caldeo directo 16,58"i^ 

Superficie tubular ñi,]2 

Soperñeie total del caldeo, exceptuando los ceniceros. . . 70,70 

Conducida Ja operación con el mayor esmero durante cuatro días, 
se obtuvo en resumen: 

Atmósferc. DapÓEito. Cnidara. 

ÍMáxima 34, ii 31, GG 'JS,U 

'T.S;,.'d".S": '■™»- «■'' "■« "■» 

( Media 30,55 2íi, U 64. 1 e 

Carbón consumido desde que empezó la ebullición, 

hasta terminar el ensayo de los cuatro días 3691 kilogramos. 

l'cso del agua evaporizada en los cuatro dias 2(040 kilogramos. 

Tiempo iuvertido eu la evaporización 24 horas. 

Caatidad de agua evaporada por kilogramo decarhón. 6,500 kilogramos. 

Cenizas o bte oídas 9,923 por 100. 

Escorias ídem » » 

Carbonilla ídem 10,Ü6S por iOO, 

Hollinidem 0,135 por 100. 

En (a iSanta Filomena." — Eu el informe de esta goleta, se consig- 
nan, entreoirás, las siguientes consideraciones: 
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«\Í] tonsiimo por liora del combtislible probado, (Icdticidí) ilcl f(ns- 
»tailoduraule las experieucías, fué de 5r)5 kilogramos, ó sea do Ío,52 
"toneladas al día; y como el consumo medio de ésta y las d mas ^o 
"lelas iguales es, por término medio, de 12 toneladas con los caí 
"bones generalmente empleados, habiendo llegado á 13 y 14 ticunas 
•veces, según se registra en los cuadernos de vapor, resulta ¡ic li 
"diferencia de consumo ijue indicada queda es de poca cons leía 
"ción. » 

«Ya se ha dicho que durante la prueba la presión se mantuvo 
»l»ieu, mientras funcionó la máquina en el primero y segundo grado 
"de expansión, habiendo bajado liastante cuando se dio toda la fuerza. 
"Esto mismo ocuiTÍo cuando, pocos días antes de las experiencias, 
"hizo el buque la prueba de su máquina, no obstante que en esta oca- 
«sión el carbón empleado era de Gales y de las minas de Ilrymlio.» 

"En cuanto á la potencia cvaporÍ7,adora de este combustible, las 
"experiencias practicadas han dado un residtado que indudablemen- 
ete le hacen muy aceptable, pues que queda manifestado que en la 
"Caldera del arsenal se obtuvieron 6,500 kilogramos de aguaevap[i- 
» rizada por kilogramo de carbón, y como quiera que con el sistema 
"de calderas que han servido para las pruebas con el mejor carbón, 
"ó sea el Cardiff, solo es dable esperar de 7,0 á 7,8 kilogi'amos de 
«vapor por cada uno de combustible, el resultado es comparativa- 
imcnte satisfactorio. Los residuos de la combustión, en la proporción 
"de 12 á 15,810, tampoco son mayores de lo que generalmente sr 
"admite." 

«El combustible que nos ocupa tiene algunas otras condiciones 
"que lo hacen muy apreciable, siendo una de ellas la muy importan- 
" le de ensuciar poco los tubos, y la de no adherii-sc á las parrillas, á 
"Causa de la poca sustancia bituminosa que contiene. El humo que 
"produce no es excesivo; su color e-s pardo y además es muy limpio, 
"pues durante el tiempo que estuvo la máquina en acción no cnsu- 
"ció absolutamente nada los lados ni la cubierta del buque.» 

"Por último, conviene advertir también que este carbón hace 
"muy poco polvo y que tampoco se disminuía mucho, cireunstan- 
"cias que, unidas á las que enumeradas quedan, hacen que el com- 
«bustíble de que se trata pueda considerarse aceptable para los 
"USOS ordinarios de la navegación, aun quemado solo; pero su mcz- 
»cla con un tercio de Cardiff debe dar excclonles resultados en bou- 
"dad y economía." 
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Jís de sentir ([iie con estos elementos no se hayan ejecutado ver- 
daderos ensayos comparativos; pero, de todos modos, los liasta aquí 
Jiechos prueban soliradamente la exceleiile calidad de los combusti- 
bles. 

CONSECUENCIAS GENERALES. 



Kesumieiido en pocas palabras lo que con detalles sulicientes aca- 
bamos de manifestar sobre los criaderos de carbón de la Isla de Ce- 
bú, resulta que, aunque efectivamente asoman en multitud de pun- 
tos, situados á lo largo de la cordillera y ocupan en conjunto una 
gran extensión en la isla, no por eso debe atribuírseles una impor- 
tancia exagerada que los baga, ni con muciio, comparables á los yaci- 
mientos hulleros con que desgraciadamente se han \enido confun- 
diendo; puesto que como capas lifjnitosas de edad muy reciente, que 
yacen además en un terreno que no por ser reciente deja de estar 
trastornado por las erupciones que ]ia experimentado, presentan en 
general caracteres de irregularidad y discontinuidad en su marcha 
vertical y horizontal, confirmadas prácticamente donde quiera que 
las labores se han seguido con alguna constancia. —En su explotación 
hay que contar, pues, con ese carácter inseguro que les es propio, y 
hay que cuidar, por tanto, de no emplear en las primeras instalacio- 
nes capitales de importancia, multiplicando, en cambio, dentro de 
cada región de labor los puntos de ataque para la investigación de 
las capas y preparación de cada depósito aprovechable, con objeto de 
compensar las escasas con las abundantes, y obtener así en lo posi- 
ble una producción constante y regular en cada explotación. 

Por otra parte, la baratura de los jornales y de las maderas de 
entivación, tan necesarias en todas las explotaciones mineras; la fa- 
cilidad, en la mayoría de los casos, de ejecutar las explotaciones so- 
bre el nivel de los valles, cuando menos en el primero y más difícil 
período del laboreo, abaratando considerablemente los servicios ge- 
nerales interiores; la indudable y excelente calidad de estos carbones 
lignitosos para diferentes usos, y muy especialmente para los de su 
combustión en máquinas de vapor terrestres y marinas; y, por últi- 
mo, el precio á que i>odrian venderse en plaza, con venta segura y 
suficiente y legítima ganancia de los mineros, sin competencia posi- 
ble, pues que los carbones extranjeros alcanzarán siempre precios 
muy superiores, no solo en absoluto, sino aun en la verdadera reía- 
la 
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fililí de sits calidades caloríferas, conslituyiiii oirás lanías condici»- 
nes y cualidades ventajosas que no eu todas partos pueden cncon- 
Irarse, y que, eit cierto modo, coulmrreslan los caraclei'es geológi- 
cos de su yacimieiilo, que, á decir verdad, ameiigiiaii la imporlaiicia 
que alguuos con cierta ligereza les haWaii atriliuído. 

Pero entonces ocurre preguntar: ¿por qué no se liau explolado ni 
se explotan permanetitcmente estos criaderos? For qué los ensayos 
de laboreo intentados hasta aliora lian producido generalmente resul- 
tados tan lamentables? 

Varias son las causas, y vamos á manifestar las principales, aun 
cuando renovemos recuerdos dolorosos, que constituyen, sin embar- 
go, útiles enseñanzas déla experiencia que no deben olvidarse jamás. 

Todas las empresas mineras de Cebú comenüabau sus labores con 
un entusiasmo verdaderamente exagerado, como alimentado por la 
creencia de qne se trataba de criaderos inagotables que podrían 
surtir de carbón á medio mundo; y esta ci-eencia la velan, por otra 
parte, confirmada en las declaraciones de ios ma<iuinistas ingleses 
de nuestra marina de guerra i|nc asi lo aseguraban á la vista de las 
minas, y se consignaba también en informes oficiales procedentes de 
la marina, que tenemos á la vista, añadiéndose en ellos que los cria- 
deros y el carbón eran idénticos á los de Newcastle y Cardiff, mien- 
tras que, por el contrario, no eran oitlas las prudentes indicaciones ó 
consejos de algunas, aunque poquísimas personas competentes, en- 
tre las que debemos especialmente mencionar al distinguidísimo In- 
geniero Sr. HernAndez. 

Se gastaron, pues, los eapitaies sin lasa, en la seguridad de obte- 
ner innegables y crecidísimos rendimientos; y aunque á decir ver- 
dad no se emplearon en la minería propiamente dicha, sino en cos- 
tosas instalaciones exteriores, y en los caminos que inevitable y fa- 
talmente se vieron obligadas las empresas á construir [no existiendo 
entonces, como no existen hoy todavía), cuando la realidad de los 
resultados de semejante conducta vino á poner de manifiesto lo ab- 
surdo del sistema que se había emprendido, el desaliento entonces 
fué, si cabe, más grande y no menos injustificado que ei primitivo 
entusiasmo, y pudo verse á la empresa de Uling, que fué la más po- 
derosa de todas, malvender sus materiales y, presa de un desaliento 
inconcebilde, abandonar las minas, precisamente cuando la capa 
grande acababa de asegurar en cierta extensión una producción in- 
dudable que pudiera cuando menos resarcir el capital empleado! 
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Excesivo ciitusiasmi) cu los comienzos dv, la tíni|H'csa, y vulienien- 
Vc é irreflexivo desaliento y abandono cuando las diiicultades de to- 
do negocio nuevo se presentaban, y, sobre lodo, el Talal é inevitable 
escollo de los transportes, be alti fas causas culminantes que produ- 
jeron los lamentables resultados que se lian venido observando en la 
míneria carbonera de la Isla de Cebú. 

Si dejando á un lado ia dificultad de los transportes generales (que 
debería resolver el Estado ú la provincia construyéudolos) al descu- 
brirse los yacimientos carbonosos se Imbieran estuchado cuidadosa- 
mente en sus caracteres geológicos de edad y de yacimiento, y sa- 
biendo que se trataba nada más que de lignitos, por otra parte exce- 
ícnlcs para los usos que pueden recibir en el Archipiélago, se Imbie- 
ran establecido los trabajos bajo el pie de modesta previsión que 
para semejantes criaderos señala la ciencia del minero, es induda- 
ble que entonces esas explotaciones se bubieran arraigado y, des- 
pués de veintisiete años de existencia, podrían pi-esentar hoy, en el 
mercado de las islas, todo ó casi todo el combustible que necesitan, 
sin competencia posible en los precios, como resultado de las no muy 
extensas, pero numerosas explotaciones que en la Isla de Cebii po- 
drían existir. 

Mucbos ejemplos de yacimientos semejantes podemos aducir en 
los que se producen relativamente grandes cantidades de combusti- 
ble de origen moderno. En América, en Australia y en Europa se 
explotan, con gran ventaja para mineros y consumidores, grandes 
cantidades de lignito. España ha producido cerca de 5yOt)0 tonela- 
das en 1881, última estadística oficial que podemos consultar; Dusia 
ha elevado la producción de este mismo combustible á más de 
15.000000 de toneladas anuales; Italia, que se encuentra en el mis- 
mo caso que Filipinas, sin contener en su suelo ni un solo criadero 
de hulla, explota con afán los de lignito que posee y produce cerca 
de 100000 toneladas por año; y Filipinas, donde la industria carbo- 
nera ha recibido numerosas pi-otecciones oficiales, naciendo, por de- 
cirlo así, á impulsos de ella (pues que á la acción oficial se deben los 
desc;ubrimicnlos y primeras noticias de sus criaderos de carlión), no 
produce, sin embargo, más que algunas pocas toneladas de esa im- 
portante materia, y esas de una manera trabajosa, lánguida é in- 
consciente! 

Preciso es confesarlo: todos los esfuerzos ofu-iales han sido hasta 
ahora vanos para despertar esta industria, porque se revestían á ve- 
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ees de im oariicter imlaiitc por lo exclusivo; y otros nliogaliaii no» 
iiiieiios, pei'o oficiosos deseos, la libertad de acción industrial, que si 
necesaria es para toda ciase de negorios, lo es mucho niils todavía 
para los que á !a minería se refieren. 

Se olvidaba casi siempre la verdadera y i'mica misióu reservada al 
Estado en el fomento de la riqueza minera, que no es otro qne el de 
estudiar citintiflca é industrialmente las riquezas minerales del suelo 
para que la industria partienlar, al conocer esos estudios, pueda 
caleular y con previsora prudencia colocar sus capitales; y el de fa- 
cilitar estas explotaciones construyendo las vías de transporte nece- 
sarias, no solamente al desarrollo de las explotaciones mineras, sino 
al bienestar y adelanto de las comarcas que atraviesan. 

Por fortuna, esta clase de fomento, mis indirecto, pero no menos 
beneficioso, lia comenzailo á realizarse por el estudio lacíonal y cien- 
tífico del suelo y de los criaderos minerales de Filipinas, evitando con 
él las confusiones y exageradas esperanzas nacidas al calor de la 
eíinivocada creencia de que existiesen cuencas hulleras, y hay que es- 
perar también que, cuando las necesidades aumenten y la riqueza y 
cultura del país lo exijan, se construirán asimismo las vías de trans- 
porte necesarias. 

Entonces el desarrollo mismo dt la mdnstria y del comercio y el 
de la navegación de vapor cxi^u-an mayor suma de combustiiile y 
obligarán á pensar nuevami nte ( n la e\plotación de los criaderos de 
carbón de Cebú, sin incuriu en los inti,,uns errores que, por una 
parte, la experiencia y, poi olía las ficilidades del medio social y 
la ciencia geológico-miuera lialirán desvanecido por completo. 
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